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t n t R í ' o ^ r - , ^ V í Q t O 
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IL PAPA \ EL PAPADO. 
L' évangile au chrétien ne dit en aucun lieu: 

Sois dévot; mais il dit sois doux, simple, équitable, 
Car d 'un dévot souvent au chrétien véritable 
La distance est deux iois plus longue & mon avis, 
Que du pôle antarctique au détroit de Davis. 

BOILEAU SATIHE XI. 

H U M I L D E S O B S E R V A C I O N E S D E U N H O M B R E Q U E N A D A 
V I L E , A L O S I L Ü S T R I S I M O S S E Ñ O R E S A R Z O B I S P O 

Y O B I S P O S D E L A R E P U B L I C A D E M K X I C O . 

ILLMOS. SEÑORES: 
I 

S he de creer los ep í te tos de Doctores que prece-

de as i s e inpre á vuestros n o m b r e s episcopales, de -

be» ser bas tan te sábios p a r a d e j a r de conocer lo 

qu< h a y desde luego v e r d a d e r a m e n t e contrar io , n o 

din so l amen te á la polít ica y á la r a z ó n , sino al mis-

cr is t ianismo, en la soberanía tempora l del ge fe de 
glesia de R o m a . 

Q O - a - 2 - 2 tf 
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U n a de dos, ó somos cr ia t ianos ó no lo somos. S 
somos crist ianos, debemos observar pu ra y s imple-
m e n t e todos los preceptos del cr is t ianismo, que es tán 
reducidos á ser dulces, sencillos y justos y no devorar 
el pueblo de Dios, pa ra se rv i rme de las palabras del 
sa lmo L I I . Si no lo somos, es necesario tener el va-
lo r de confesar lo f r a n c a m e n t e . Ni los jesuí tas con 
t o d a s sus dist inciones, ni el p a p a cuyo poder es supiu 
jus, contra jus, et extra jus (1) pueden abso lu tamen 
te n a d a contra la fue rza de la verdad , encerrada en 
tre los cuernos de este terr ible d i l ema . 

¡Que! se dice. P r o n t o hará diez y n u e v e siglos, 
que e n el fondo ignorado de la Ga l i l ea , se f u ñ i ó una 
rel igión sobre las bases de la pobreza , de la igualdad y 
del desprecio á las r iquezas; una religión en la que 
se h a dicho t e s t u a l m e n t e que es mas fácil que m ca-
mel lo pase por el ojo de u n a a g u j a , que el que un ri 
co en t re a l reino de los cielos; en la que se dice q u e 
el rico ava r i en to fué condenado ú n i c a m e n t e p i rque 
e ra rico; e n la que el Cristo ordena á sus discípulos no 
tener provisiones para el dia s iguiente ; en la q i e se 
h a d ignado indicar á estos mismos el c a m i n o que de-
ben segui r , c o n d e n a n d o en seguida las ambiciones 
suba l t e rnas de los que sin mayor mér i to que sus her 
m a n o s se creen l lamados á la dirección de las 0>sai 
de la t ierra. J f o he renido á queme sirvan, sino a W -
vir. No habrá entre vosotros ni primero ni últino. 

i I 

i 

El que quiera ser elevado que se humille. Et que qute 
ra ser el primero que sea el último, ¿re. 

Los pr imeros discípulos con fo rmaron su conduc ta 
á las pa labras del Maestro, y c u a n d o veo á San P e -
dro y á San Pab lo buscando su sus ten to con el t raba-
jo de sus manos , no puedo menos q u e p r e g u n t a r m e 
¿qué relación puede haber e n t r e la pobreza predicada 
y prac t icada por el fundador del cr is t ianismo, y la so-
be ran ía t empora l de aquel que p r e t e n d e ser su vi-
cario en la t ie r ra , y represen ta r él solo la un idad 
de la Iglesia? E n n i n g u n a p a r t e del E v a n g e l i o 
q u e yo sepa al menos , se e n c u e n t r a n las hue l l a s de 
esta soberan ía ; y así los que la de f i enden no h a n en -
con t rado has ta ahora otro recurso q u e adher i r l a bien 
ó m a l , á las p re tend idas donac iones h e c h a s á la Ig l e -
sia de R o m a por sus e m p e r a d o r e s , como Cons t an t i no 
y C a r l o m a g n o , y dando así al poder de los papas u n 
o r igen p u r a m e n t e h u m a n o , no se aperc ib ían de q u e 
q u i t a b a n su carácter de pre tendida divinidad á un p o -
der q u e colocaban fuera de toda discusión. C a d a u n o 
en tonces se ha servido bien ó m a l de este pr incipio 
recibido, a u n sin e x a m i n a r su verdad , y el E v a n g e -
l i o , en manos de tales ergotistas, no fué sino u n con-
t r a sen t ido , s e m e j a n t e á la regla de los T e a t i n o s , e n 
la q u e después de es tablecer que estos m o n g e s se ves -
t i r ían de blanco, se cuidó de poner al m á r g e n : es decir 
de negro. 

Por estas causas , señores, m e h a pa rec ido á la v e z 
«til y c o n v e n i e n t e estudiar lo que f u e r o n en su or í -
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g e n el Papa y el Papado: Escribo sin pretensiones 
de n i n g ú n g é n e r o y sin preocupar me en lo m a s mí -
n i m o por lo que piensan los partidos, que luchan eñ 
estós momentos sobre la interpretación de ciertas ver-
dades^ que no se atreven á confesarse á sí mismos; y 
si m e tomo la libertad de dirigiros esta carta desde el 
fondo de mi oscuridad, no es sino para someter hu-
mi ldemen te las dudas que m e asa l tan , al juicio ilus-
t rado de aquellos á quienes la Esperanza, (periódico 
Sin vida hoy, pero reconocido entonces) nos presenta-
ba en los meses de E n e r o y Febrero de 186Q, como 
los defensores inmaculados de la religión cristiana en 
México< 

E l nbmbíe dé Papa era a n t i g u a m e n t e común á 
todos los obispoá. Es t e nombre , lo mismo q u e el de 
Soberano Pontífice, dado por Sulpicio Severo á S a n 
Már t i a de Toiirs, no éspresaba en la primiti va Ig l e -
sia, n i n g u n a dignidad dist inta, n inguna superioridad 
real.- Safi Dionisio de Ale jandr ía y San Atanas io 
emplea ron el t í tu lo de Papa para designar al obispo 
dé cualquiera silla, y el mismo clero romano respon 
diéndo á las reclamaciones de San Cipriano, obispo 
de Car tago , dirigió sus cartas al papa Cipr iano, ad 
Cypriatium páparft. 

A fines del siglo cuarto so lamente el obispo de Ro-
m a comenzó á hacer valer sus pretensiones á la su 
premas ía de la Iglesia y no f u é sino hasta 1073, ba-
j o el pontificado de Gregorio V I I , cuando el t í tulo de 
Papa, abreviatura d e Pater Patrum, fué empleado 
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umversa lmente para designar al obispo de R o m a . 
H e dicho, I l lmos. Sres,,, que esta pretensión á la su-
premasía , no data sino desde fines del siglo cuar to , y 
esto exige a lgunas esp i rac iones . 

E l segnndo concilio genera l celebrado en Constan-
t inopla , habia decidido, ignoro por qué , que el canon 
cuarto del concilio de Nicea, le habia concedido la 
supremasía sobre todos los obispos de la crist iandad. 
Los jueces examinadores del concilio de Calcedonia 
decretaron á su vez que les seria conservado todo pri 
mado con sus supremos honores, añadiendo, que asi 
lo disponían los ant iguos reglamentos de la Iglesia, y 
que esto no era otra cosa que una consecuencia na tu-
ral de estas palabras del Evange l io : " t u eres Pedro y 
"sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las fcuertaa 
" d e l infierno no prevalecerán contra ella & c , " 

Por mas que he removido los escombros que nos 
quedan de aquella época, confieso que no he encon-
trado fiada que se le parezca . El concilio de Nicea, 
con que estos Padres han querido autorizarse, no ha 
consagrado c ier tamente el cánon que suponen. T o 
do lo que puede atribuírsele en esta mater ia , es haber 
aceptado la división de hecho de la cristiandad, en 
tres ó cuatro g randes patriarcados, que comprendían 
no solamente muchas diócesis, sino t ambién muchas 
jurisdicciones Metropoli tanas ó provinciales. Pero 
este mismo concilio, aun concediendo al patriarca de 
R o m a , ciudad imperial y capital del imperio de ü c 
cidente, la supremasía sobre los demás obispos del 



mismo Occidente, lo comparaba bajo todos aspectos, 
á los patriarcas de Oriente sus colegas, en quienes re-
conocía los mismos derechos y privilegios. 

E n cuanto á las palabras del Evangel io que he te-
nido el honor de citaros un poco, antes , aun admi-
tiendo que en hebreo, lengua que habló nuestro Sal-
vador, Pedro, nombre propio, y piedra, cuerpo duro 
que se forma de la tierra, se escribiesen y pronuncia-
sen de la misma manera , la autoridad no sena por 
eso mas c o n c l u y e l e , porque no tendria mas apoyo 
que un simple juego de palabras, indigno, a mi jui 
ció, del fundador de nuestra santa religión. Tu eres 
Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Los an-
tiguos Padres no reconocieron en estas palabras la 
significación que despues se las ha querido atribuir; 
y San Agustín, en t re otros que pud.era citar, decla-
ra que ellas no han sido dirigidas par t icularmente a 
San Pedro, sino por la coincidencia de la imagen que 
representaba su nombre. Nuestro. Señor Jesucristo, 
poniéndose como piedra fundamenta l de su Iglesia, 
ha trasplantado esta idea en cabeza de aquel cuyo 
nombre se prestaba tanto á espresarla, pero s.n darle 
m a y o r importancia. Super me edificaba te, non me 
super te...- Non enim á Petro petra, sed Petrus a 
vetra. Los poderes mencionados en seguida, agrega 
el mismo santo padre, no han sido dados solo y es-
elusivamente á Pedro y sus sucesores, sino al cuerpo 
de la Iglesia, representado por Pedro en compañía 
con todos los fieles que la componen. 

Si me atreviese, señores, á aventurar una reflexión, 
añadiría que leyendo a ten tamente las actas de los 
Apóstoles, se encuentra una circunstancia que puede 
servir mejor que todos los razonamientos para justi-
ficar esta opinion del obispo de Hypona . E n mi con-
cepto, San Pedro debia conocer mejor que nosotro« 
el verdadero sentido de las palabras que le dirigió J e -
«ucristo; y sin embargo no veo que alguna vez se ha-
ya prevalido ^e ellas en su« relaciones con los de-
más apóstoles. "Le jos de esto, dice San Cipriano, 
" e n las diferencias que hubo entre él y San Pablo, 
"con motivo de la circuncicion, Pedro, llamado el 
^ 'primero á ser discípulo del Señor, no hizo de esto 
" u n título para revindicar el primado y hacerse del 
"poder ; no tuvo la arrogancia de exigir de sus con-
t e m p o r á n e o s una ciega sumisión á su voluntad & c . " 

Y en cuanto á San Pablo, es evidente que no re 
conocía en él ninguna superioridad sobre los demás 
apóstoles; porque según sus propias palabras , le ha 
opuesto resistencia ante todo el mundo, porq ue merecía 
una reprimenda: in faciem ei r'estiti, quia reprehensi-
bilis erat. Es necesario convenir en que un tono tan 
fuerte , se avendría mal con el respeto debido á una 
autoridad delegada por el mismo Dios al gefe de la 
Iglesia. 

Pero no bastaría el que se dice sucesor de San Pe-
dro poderse justificar con un testo del Evangelio, mas 
ó menos b¡en interpretado. Seria necesario ademas 
establecer que el príncipe de los apóstoles habia ve 
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nido e f ec t i vamen te á R o m a ; p o r q u e á pr imera vista 
parecer ía e v i d e n t e , q u e si S a n Ped ro no es tuvo en 
R o m a , no p u d o h a b e r establecido en esta ciudad la-
cabeza del m u n d o cr is t iano. Con este objeto se re-
currió á las f ábu las desacredi tadas de un Hegesipo y 
d e u n Abdias ; se i n v e n t ó el v iage de u n S i m ó n Bar-
j o n a á R o m a , e n el r e inado de Ne rón e n c o m p a ñ í a 
de otro S i m ó n , de oficio m a g o ; y como es m u y difícil 
de tenerse en la p e n d i e n t e de lo absurdo, se l legó has-
t a p r e t e n d e r que por la pa labra Babilonia q u e se e n -
c u e n í r a e n una de sus epístolas, para ind icar el lugar 
d o n d e se ha l l aba , debería en tenderse la ciudad eterna. 
Después de u n a s p ruebas t a n conc luyen t e s , conven > 
dreis c o n m i g o , I l lmos . Sres; , que la verdad sobre lo 
que hace relación á este v iage , debe estar s iempre 
fuera del a l cance de nues t r a débil r azón , y q u e in te-
resados e n ment i r todos ' los copistas de manuscr i tos 
de hace qu ince siglos, hay e n el los a lgo de la histo-
ria de los pr imeros t i empos d e la Ig les ia ; así como la 
de los car tagineses , que es necesario buscar en las re-
laciones t r uncadas de los romanos , sus enemigos . (1) 

Dicho esto, I l lmos . Sres . , ú n i c a m e n t e para haceros 
conocer la n a t u r a l e z a de las dudas q u e m e asa l tan á 
cada pasu y que á mi pesar v ienen á oscurecer en mi 
a l m a los rayos de la f é , m e gua rda ré m u y bien de 
tocar esta escabrosa cues t ión . ¿ Verdaderamente ha 
estado San Pedro en Roma? E n t r e las m u c h a s razones 

(1) Véase á Basnage, tom. 1. ° , pág. 346: y á Henke, his-
>oria de los papas, pág. 13 j 14. 

que p u e d e n hasta cierto p u n t o a u t o r i z a r la d u d a , e n 
los incrédulos y e n aquel los que como S a n t o T o m á s , 
p iden u n mot ivo pa ra creer , se e n n u m e r a la de que 
en m u c h o s catá logos de los p a p a s , n o se hace m e n -
ción de S a n Ped ro ( I ) . Pe ro suponiendo que verda-
d e r a m e n t e h a y a estado e n R o m a , q u e h a y a ejercido 
a l l í el episcopado y que despues de él su silla h a y a 
sido ocupada r e g u l a r m e n t e hasta nuestros dias; estas 
verdades , p a t e n t e s pa ra nosotros, serán impo ten te s 
p a r a nuestros enemigos ; y los incrédulos t r i un fa r án 
s i empre , sos teniendo que nada de esto se dice ni en la 

c ronología de su episcopado, ni en la de sus p r ime-
ros sucesores. r 

E n efec to , la Iglesia r o m a n a celebra el 18 de E n e -
ro l a fiesta de la exaltación de la cátedra de San Pedro, 
como s. este hub ie ra sido el dia en que el san to a p ó s -
tol h u b i e r a l l egado á R o m a para c o m e n z a r allí su 
episcopado; pe ro v in iendo á las p ruebas nos e n c o n -
t r amos con que no se sabe ni a u n el año de este pre^ 
t end ido v iage . 

C a r r a n z a comienza á con ta r el pont i f icado de S a n 
Ped ro desde el año 3 3 de Jesucris to, es decir , i n m e -
d i a t a m e n t e despues de la ascención del H o m b r e Dios, 
m i e n t r a s que otros escritores, m a s ó m e n o s celosos de 

- u n a apar ienc ia de veros imi l i tud , n o lo colocan s ino 
en la época e n q u e se dice que S a n P e d r o l legó á 
R o m a . L o i m p o r t a n t e seria pues fijar con esact i tud 

(1) Véase Incertitude de la chronologie des papes.—La-
Mye 1750. 



el ano preciso de este viage; pero aqu í se a u m e n t a la 

oscuridad y a p e n a s toda la ciencia de vues t ras seño-

Z T ' m a S ^ d ' S Í p a r , a S D ü b e s cubren 
esta fecha in t e re san te de la historia eclesiástica 

As . por e j emp lo , Eusebio (1) fiJa e s t e v iage en 
e ano segundo del re inado de Claud .o que él Hama 
el ano 44 de J . C . , es decir , el año 4 2 de la era vul-
g a r , á consecuencia de un error de dos años m u y co-
m ú n en los an t iguos y los modernos , que cuen tan lo« 
anos de J , C. dos an tes de la e ra vu lga r establee,da 
en t re los cristianos. 

E l P. P e t a u (2) refiere con Euseb io es ta venida ai 
ano 2 de Claudio , pero pone el p r inc ip io de su cáte-
dra o de su episcopado al año 3 . 

Conrado de L i c h t e n a u (3) asegura q u e casi todos 
los que han escrito la cronología s a n t a , a f i r m a n que 
el pr ínc ipe de los apóstoles vino á R o m a el año 4 
del mismo re inado . 

E n fin, el P . P a g í , q u e de j a a t rás á todos, refiere 
esta venida al a ñ o 5 4 , que es el p r imero del re inado 
de Nerón . 

E s cierto que Lac tanc io (4) p r e t e n d e que en efecto 
S a n Pedro no vino á R o m a sino e n el t iempo de este 
ú l t imo empe rado r , y este ju ic io que solo p u e d e estar 
acorde con la relación r econoc idamen te apócr i fa de 

(1) Historia eclesiástica, Líber. II, cap. XIV. 
(2) Ratio temp. Part. I , lib. V, cap. 3. 
(3) ürsperg p. m. 58, 
(4) De Morte perfecta n. 2. 

Heges ipo , de Abdias y de Marcer lo , ha sido seguido 
por el P . R a l u z a en t re los modernos y por el ponti 
fical de Dámaso e n t r e los an t iguos . Pros igamos pues , 
y sobre todo no d e s m a y e m o s , porque a u n es tamos 
m u y lejos del fin de todas las dif icul tades que ofrece 
la solucion de esta cues t ión . 

San P e d r o vino pues á R o m a en el re inado de Clau-
dio, ó en el de N e r ó n , sin que nosotros podamos fijar-
nos a f i r m a t i v a m e n t e ni en uno ni en otro de estos 
emperado re s . 

A l l í gobe rnó la silla episcopal , según el sentir del 
P . P a g í , (1) solo d u r a n t e once años. Pero u n ca tá -
logo sacado del monas te r io de Corbia y publ icado por 
el P . Mab i l l on , como u n a obra de la mi tad del siglo 
V I , ba jo el pont i f icado del papa Virgil io, h a c e durar 
el episcopado de San Pedro ve in te años, dos meses y 
tres dias. Ciaconio y a lgunos otros le conceden vein-
t icua t ro años tres meses y doce dias. Onof re en sus 
notas sobre P l a t i n o no le dá sino ve in t icua t ro años , 
cinco meses y doce dias. Baronio que seguía el sen-
tir de Onof re c o m o lo dice el P . P a g í (2), P l a t i n o , 
B e l l a r m i n o y el P . Leb l anc , le dan veint ic inco años. 
U n ca tá logo del siglo I V publ icado por Gil íes Bou-
cher , otro por M r . de Sche l s t r a t y el pontif ical de 
D á m a s o , le con conceden veint ic inco años, u n mes 
y n u e v e dias. E n fin, otro ca tá logo del siglo V I que 

( 1 ) Ad annum 64, n. 1. 
(2) Ad annum. 67. 





l lamado el pr imer papa . E s t á al mismo t iempo en 
apoyo de esta opinion el libro de la Pasión del papa 
Alejandro, en el que Clemente está puesto el p r ime-
ro despues de San Pedro . 

Sin embargo, muchos otros no mi ran á C lemen te 
sino como el segundo; este es á lo menos el rango 
que le dan los catálogos del siglo IV publicados el 
pr imero por Gilíes Boucher , y el segundo por M a -
nuel Schels t ra t , y debo añadir p a r a edificación dé 
vuestras señorías grandes y m u y ilustres, que el cé-
lebre Onofre en su compendio de los pontíf ices roma-
nos, Antonio A g u s t í n en su lista cronológica de p a -
pas, que pone á la cabeza de Grac iano , y ú l t i m a m e n -
t e el P . P a g í , han seguido el mismo sent i r . 

Pe ro los mas le dan el tsrcer l uga r y ordenan es-
tos cuatro papas de la manera s igu ien te : 

Lino . 
Cleto . 
C l e m e n t e . 
A n a c l e t o . 

Es t e mismo orden siguen P l a t i n o , el pontifical de 
Dámaso , la mayor par te de los nuevos catálogos, Ba-
ronio y a u n el mismo Onofre en su cronología de los 
papas , habiendo dicho lo contrar io en su compendio . 

Otros finalmente, pe rqué no quiero olvidar n a d a , 
colocan á C lemen te el ú l t imo de los cuat ro , como se 
puede ver en unos versos cont ra Marc iano , f a l samen-
te atribuidos á Ter tu l i ano y que h a n sido impresos 
con sus obras [1] ; y para que la confusión sea com-

(1) Adven. Marc. lib. 3 sub fin. 

pleta , los últimos solo cuen tan tres papas entre S a n 
Pedro y Evaristo y de estos unos cuen ta á Cleto y 
otros á Anacleto. 

De los escritores que omiten á Cleto, unos, como 
Opta to y San Agust ín , colocan á C lemen te en t re Li-
no y Anacleto; otros, como Ir ineo, Eusebio y Nicé-
foro, lo ponen despues de los dos. 

De la misma manera , de los que omiten á Anac le -
to, unos, como el P . Hal lo ix y M. de Valois colocan 
á Clemente entre Lino y Cleto; otros como San E p i -
fanio , los dos catálogos publicados por Mabi l lon, el 
del abad de San G e r m a n y el del colegio de Cler-
mont , lo ponen al ú l t imo. 

Como veis, Illraos. Sres . , en todo esto no deja de 
haber a lguna oscuridad, y yo por mi pa i t e , p rometo 
un cirio de muchas arrobas á San ta Clara , si por su 
intercesión llego a lguna vez á desembrol lar esta in -
descifrable cronología. Por lo demás comprendereis 
fác i lmente , despues de lo que dejo espuesto, que el 
principio y el fin del reinado de cada uno de estos 
papas , se reciente de la incert idumbre genera l en que 
el Espír i tu Santo nos ha dejado en esta mater ia . Así 
pues. 

LINO. 
A ñ o s . Meses . Días. 

Onofre dice que después de la 
mue r t e de San Pedro, Lino fué 
so lamente papa durante 0 2 26 



E l P . P a g í p re tende que lo 

fué d u r a n t e . , , ; 
Baronio y el P . Labbe 
E l manuscrito del siglo V I I I 

que per tenece á Voscio; el pri-
mer catálogo de Mabil lon, P l a -
t ino y Guibrard 

E l catálogo del siglo IV pu-
blicado por M . Schelstrat y el 
publicado por Boucher 

E l segundo catálogo de M a -
b i l lon . . 

Y el pontifical de D á m a s o . . 

CLETO. 
S e g ú n el catálogo de Schels-

t ra t y Boucher ocupó la silla 
de R o m a d u r a n t e . . ' 

Despues de la muer te de Cle-
m e n t e , según Onofre en sus no-
tas sobre P l a t i no . . 

S e g ú n el P . P a g f , despues de 
C lemen te 

Según el segundo catálogo de 
Mabi l lon 

Según el pontifical de D á -
maso 

E n fin, según Baronio, Belar-
mino y el P . Labbe 

Años . M e s e s . Dias . 

2 0 0 
11 2 23 

11 3 12 

12 4 10 

12 5 12 
15 3 12 

6 2 7 

6 5 3 

8 0 0 

11 3 12 

12 1 11 

12 7 2 

CLEMENTE. 
Años. Meses. Dias 

Segun el segundo catàlogo de 
Mabillon, el pontificado de este 
papa fué de 6 1 14 

Segun el P . P a g i , d e . . . . . . 8 0 0 
Segun el primer catàlogo de 

8 10 1 
S e g u n Pla t ino, d e . . . 9 9 10 
S e g u n Onofre , d e . . 9 4 26 
Segun Baronio, de 9 8 7 
Segun el pontif icai de Dà-

9 11 10 
E n fin, segun el catàlogo del 

siglo I V y el de Boucher , d e . . 9 11 18 

ANACLETO. 
Anastasio, P la t ino y Guibrad, 

dan à este papa una duracion 
de 9 2 10 

Baronio y el P . Labbe , d e . . 9 3 10 
E l P . P a g i , de 12 0 0 

Onofre , d e . . 12 1 2 7 
E l catà logo del siglo I V , de 12 2 0 

E l de Boucher , de 12 10 3 
E n fin, el del siglo V I I I , de. 14 2 10 

&C., &C., &C., &e. 

A todo esto, señores, h a y que agregar que Anas ta -



sio p r e t e n d e que Evar i s to f u é p a p a e n t i e m p o de Do-
mic iano y de T r a j a n o , cosa a b s o l u t a m e n t e imposi-
ble, pues to que según el m i smo Anastas io el san to 
pont í f ice C l e m e n t e mur ió e l año tercero del re inado 
de T r a j a n o . 

Podr ia f ác i lmen to con t inua r el m i smo t r aba jo en 
muchos de los pont i f icados s iguientes , pero creo que 
esto seria m u y largo y á mí m e urge someter lo mas 
p r o n t o posible á las luces de vues t ra i lus t rada sabi 
d u r í a , mis dudas sobre el uso q u e h a n hecho todos 
estos sucesores infal ibles de Jesucr is to del i n m e n s o 
poder físico y mora l que la providencia ha pues to e n 
sus manos . 

/ 

§ n . 

Descripción de la preponderancia del obispo de 
'Roma.—Concilio de Sárdica.—Carta del obis-

po O sio al emperador Constancio. 

Los hombres sencillos, Cándidos y de b u e n a fé ; 
aquel los que no consideran m a s que los hechos , sie 
pa ra r se en las in tenc iones , p iensan g e n e r a l m e n t e 
q u e la moral evangé l i ca se encierra toda en aquel las 
pa labras de San P a b l o de su Ep í s to l a á los Corint ios: 

Si habuero prophetiam et noverin mysteria omnia, 
et omnern scientiam. 

Et si habuero omnern fidem, ita ut montes transfe-
ram, charitatem autem non habuero, nihil sum. (1) 

(1) Si tuviese el don de profecía, si conociese todos los mis-
terios, si poseyese todos los conocimientos: Si tuviese la fé ne-
cesaria para trasladar los montes y me faltase la caridad, nada 
seria. 
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Y pasando de la teoría á la práctica, añaden , fun-
dándose en el mismo Apóstol , que la caridad debe 
ser dulce, paciente, sin ambición y sin orgullo, y que 
h a y u n mundo de distancia en t re las prescripciones 
del Evangel io y la soberbia de los ministros de la 
Iglesia de Roma , la que desde los t iempos de Pab lo 
de Samosata atraía ya el desprecio de los infieles so-
bre los inefables misterios de una religión, cuyas mi 
ras elevadas no podían comprender sus espíri tus gro-
seros. r b 

E s verdad que estos infieles ten ian razón has-
ta cierto pun to ; y aun en nuestros días, no obstante 
los muchos volúmenes que se han escrito sobre la 
mater ia , no se puede comprender qué relación h a y 
en t re las palabras de Jesucristo, que he tenido el ho-
nor de citaros antes, y la soberanía que reclama el 
papa sobre los territorios de Roma , de la Sab ina , de 
la Umbr ia , de la Emi l i a , de Fer ra ra , de R a v e n a , de 
Ancona , ;de Pentapol is , de Bolonia y Comachio . 

Por mas que he consul tado los santos Evangel ios , 
no he podido encontrar en ellos nada sobre estos paí-
ses, de los que probablemente no oyó j amás hablar 
el fundador de nuestra divina religión: y si en mi ig-
norancia de los hombres y de las cosas, m e atr inchero 
detrás de la famosa regla de los Tea t inos , ú l t imo 
p u n t o impene t rab le al en tend imien to h u m a n o , te-
m o que se me responda con el gesto vulgar , inventa-
do por los pilluelos de Paris, y que corre riesgo de 
ser l levado por la civilización hasta los países mas 
remotos. 

¡Qué t iempos, I l lmos. Sres. , y sobre todo qué cos-
tumbres! Por todas partes oigo decir que los teólogos 
de todos los órdenes, cediendo á mezquinos intereses, 
han procurado siempre destruir la moral e terna , gra-
bada por el Ser Supremo en el fondo de todos los 
corazones; que han hecho todos los esfuerzos posibles 
para ahogar la con el enorme peso de comentarios en 
los que la ignorancia y la mala fé se disputan la p a l m a ; 
y que para dominar mejor las a lmas han adoptado otra 
moral mas conveniente á sus intereses individuales, u n a 
moral de circunstancias, u n a moral en fin, por medio de 
la cual y cambiando la intención se ha logrado sustituir 
el cr imen á la vir tud. Estoy m u y lejos de querer dar á 
estos ataques mas fue rza de la que en sí t ienen; pero 
en fin, (confesion que se puede hacer entre nosotros) 
a teniéndonos solo á la débil luz de nuestra razón, es 
por desgracia m u y .cierto, que si consultamos la histo-
ria, encontraremos en ella mil cr ímenes cometidos 
por clérigos de todos rangos, y lo que es aun mas tris-
te , gracias á la influencia de los ministros de la reli-
gión, la impunidad en que casi siempre han quedado 
estos c r í m e n e s . 

L a i n m o r a l i d a d política y a lgunas veces privada de 
os soberanos de R orna, por e j emplo , en nada cede á la 
de las cortes mas disolutas, y los pontificados de Sixto 
I V y de Ale jandro V I de jan muy atrás la in fame con> 
ducta de los gobiernos de su época. Por desgracia 
no son estos papas los únicos que han profanado la 
silla de S a n Pedro: la lista de sus muchos rasgos de 
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prost i tución seria m u y la rga , y h a b l a n d o en t re noso 
tros, seria neses^rio un vo lumen e n folio, pa ra deposi-
tar u n a sola l ág r ima de las q u e sa l t an á la lectura d e 
sus l amen tab le s historias. 

Ca l la ré pues , por respecto á la misma re l ig ión, pe -
ro g u a r d a n d o silencio sobre los i n n u m e r a b l e s e s c á n d a . 
los, con q u e los pont í f ices de R o m a h a n dado tan pe-
ligroso e j e m p l o urbi et orbi, no podría cal lar q u e la 
cor rupc ión de la s an t a sede, da ta desde el m o m e n t o 
e n que los p a p a s quisieron trocar el ca l lado pastoral 
por el cetro de los reyes . H a s t a e n t o n c e s los suceso-
res de San Ped ro , h a b í a n , bien ó m a l , cu idado del re-
baño e n c o m e n d a d o á su vigi lancia , po rque á escepcion 
del r idículo t u m u l t o escitado e n el imper io de Decio por 
dos candida tos que se d i spu taban la sil la de R o m a y 
que se e n r o j e c i e r o n los muros del s an tua r io con la 
s ang re de los imbéci les que t o m a r o n pa r t e por estos 
in tereses ind iv idua les , no e n c u e n t r o c i e r t a m e n t e e n -
tre, los papas de los tres pr imeros siglos, s ino h o m 
bres c u y o mér i to consistía en e! olvido que cubre 
h o y sus hechos y sus nombres . P e r o al borrar de 
p rop ia au tor idad estas pa labras de Jesucr is to: Reg-
num rrieum non est de hoc mundo (1) , pa ra aspi rar á 
u n gobierno visible y ter res t re , el g e f e de Ig les ia de-
bía necesa r i amen te a d o p t a r l o s principios despóticos y 
t i ránicos que los p r ínc ipes p o n e n en prác t ica pa ra es-
clavizar á los pueblos y gobernar los con el t emor . 

(1) Mi reino no. es de este mundo.- Joan. XV1LÍ. 36. 

E n esta lucha unas veces sorda, otas f ranco , del es-
pír i tu de dominac ión contra el ins t in to de la l iber tad, 
los papas h a n podido disponer de u n a g e n t e podero-
so, que h a n sabido e m p l e a r con m a ñ a n a y que les 
h a servido m u c h o para a u m e n t a r su in f luenc ia , su 
crédito y su au to r idad sobre la t ier ra . Quiero h a -
blar de la re l igión, o m n i p o t e n t e en los siglos de ig-
norancia y de fé y cuyas subl imes m á x i m a s h a n 
tergiversado pa ra sust i tuir las con u n a mora l r e l a j a -
da , m u n d a n a , que varia todas loS' días, cuyo solo 
mér i t o estr iva en práct icas esteriores y que m a s de 
u n a vez h a deificado el c r i m e n , ya au tor izándolo e n 
n o m b r e de la gloria de Dios, y a o rdenándo lo s i e m p r e 
que lo h a n creido útil á los intereses del clero, ó s im-
p l e m e n t e necesario al sosten del poder t empora l del 
l a g e f e de Ig les ia . 

C o m o veis, I i lmos . S res . , el m a i v iene de m u y lé jos : 
los abusos de q u e nos q u e j a m o s son t a n viejos, q u e 
p a r a l legar á su o r igen es necesario r e m o n t a r n o s 
has ta el t i e m p o e n que los emperadores , obligados á 
inc l inarse a n t e el poder numér i co de la asociación 
cr is t iana, quis ieron buscar en ella auxi l ia res y u n 
p u n t o de a p o y o . E s c ier to que esto f u é el t r i un fo 
de la idea sobre la f u e r z a , pero f u é al mismo t i e m p o 
l a ca ida de l a idea , porque al ingerirse el cristianis-
mo en la pol í t ica cambió i n m e d i a t a m e n t e de carác-
t e r . 

E l cambio se h izo , por decirlo así, á ojos vistos; 
y diré mas , de u n a m a n e r a t an r e p e n t i n a , que nos cau -



saria asombro si no supiésemos de todo lo que es ca-
p a z la na tura leza h u m a n a , sobre todo cuando se tra-
t a de religión. Los obispos, an tes tan humildes , tan 
pobres y tan resignados, pasaron derrepente del tono 
de la exhor tación al del m a n d o . Durante tres si-
glos de persecución y de desden, fueron incesante y 
c landes t inamente usurpando el poder t empora l : reco-
nocidos por el Es tado, ya pensaron en m a n t e n e r y 
hacer legalizar estas usurpaciones, y cuando Constan-
t ino les concedió los primeros privilegios, los acep ta -
ron , no como una gracia precaria, sino como derechas 
inal ienables del orden eclesiástico. 

N o contenta la nueva religión con estar en el Es -
tado , aspiró luego á poner á este dentro de la Iglesia. 

Has ta entonces, los obispos no habian hablado mas 
que de su misión, hoy se trata ya de su poder. Ya 
no es u n a religión rival que quiere sustituirse á una 
religión gastada, es un Es tado independien te que 
pre tende establecerse en el Es tado, con la inmensa 
ven t a j a de un centro, que el imperio no t iene. E n 
adelante , en vez de un Señor habrá dos, y lo que 
los romanos hicieron por la Repúbl ica , la Iglesia lo 
ha rá por su poder, A pretesto de dirigir al hombre 
religioso, t rabajará por apoderarse del hombre todo, 
y para hacer desaparecer al c iudadano bajo el sili-
cio del cristiano. Los atentados contra la l ibertad re-
ligiosa, no conocerán ya l ímites. A donde quiera que 
se dirija mi espíritu h u m a n o , solo encontrará objetos 
sagrados ó inviolables. Los dogmas serán publicados 

en forma de edictos; lo absurdo y lo incomprensible 
será impuesto como una ley á las creencias del hom-
bre, y para decirlo de una vez, la infancia del mun-
do va á comenzar . 

¿Se engañaría cualquiera suponiendo que semejan-
te suversion de principios y de cosas, ha podido veri-
ficarse de un golpe, sin transición y con la misma fa-
cilidad (permítaseme emplear una imágen profana) 
con que se hace un cambio de decoración en un tea-
tro de buena maquinaria? Pero pase en buena hora, 
por consideración á todo lo que puede contentar el 
orgullo ó la codicia de los obispos; los emperadores 
encontraban en esta satisfacción material de los mi-
nistros de la nueva religión, medios fáciles de dar en-
sanche al zelo de los recien convertidos, y casi ya lo 
he dicho, á su odio contra los que hab ian abandona-
do por resistir la adopcion de las medidas que les pro-
ponían; pero de esto á firmar ellos mismos su propio 
despojo, hay una gran diferencia, y cuando se vé al 
emperador Cons tant ino , de quien viene todo el ma l , 
presidir a u n q u e pagano , el primer concilio de Nicea , 
en el que fué condenado el arr ianismo, y recibir á su 
muer te el baut i smo de u n obispo arr iano, no puede 
uno menos de preguntarse si en estas tregiversacio-
nes, mas aparen tes que reales, la política profunda no 
habia tenido una vaga intuición de los exesos á que 
mas tarde deberían entregarse los depositarios del po-
der espir i tual . 

Pero sea lo que fuere , I l lmos. Sres., de esta ú l t ima 



suposición, la Iglesia contaba y a mas de tres siglos 
de vida y d? revoluciones interiores, cuando no se ha-
bía aun pensado en dar á conocer la situación relativa 
del obispo de Roma para con sus colegas. Algunas ve-
ces en sus momentos de benevolencia, pero siempre 
m u y raras para que de ellas se quieran sacar ningunas 
consecuencias, las Iglesias secundarias de Africa y de 
Siria consintieron en conceder á la silla de la ciudad 
imperial ciertas prerogativas honoríficas, mas brillan-
tes que positivas; pero á esto se l imitaban sus condes-
cendencias. E n cuan to á reconocerle una soberanía 
temporal por pequeña que fuese, nadie pensaba en 
ello, y los príncipes estaban tan lejos de estaidea, que 
843 , despues de la caida del imperio de Occidente, 
en OdoacrO, rey de I ta l ia , comprendiendo la necesidad 
de poner remedio á las discordias que acompañaban 
siempre las elecciones episcopales, ordenó que en lo 
sucesivo n ingún candidato pudiera presentarse á los 
concilios sin haber p rev iamen te obtenido su autoriza-
ción. Pero á consecuencia de las turbulencias que 
ocasionó la heregía de Arrio, se resolvió á mitad del 
siglo I V (347), convocar un concilio general en Sárdi-
ca, en Iliria, en los confines de los imperios de Oriente 
y de Occidente y allí fué donde por la primera vez se 
planteó la cuestión de la preponderancia , y no de la 
soberanía t empora l , del obispo de R o m a . Osias, obis-
po de Córdova, an t iguo confidente del emperador 
Constant ino, y que habia sido el a lma del concilio de 
Nicea, sometió el decreto siguiente á la aceptación 

de sus colegas. " S i un obispo, condenado en cua l -
' quiera causa, y que cree tener razón, quiere apelar 
" á su sentencia, ¿os parece, hermanos mios, acordar 
"es te honor á la memoria de San Pedro, y que los 
"obispos que lo han condenado escriban inmediata-
" m e n t e al de R o m a , y que si este pide que el juicio 
" e m p i e c e de nuevo, así se haga y sea él mismo quien 
" d é los jueces, y que si al contrario, declara el juicio 
"vál ido , se haga como lo quiere? Si os parece bien, 
" h e r m a n o s mios, decre témos lo ." Y todos los obis-
pos reunidos respondieron á una voz: nos agrada , 
placet. 

Esta proposicion del prelado español, que con vues-
tro permiso, I l lmos. Sres. , me atrevería á l lamar in-
sidiosa, era en el fondo un hecho grave, cuyos resul-
tados debían tarde ó t emprano , deslizarse sut i lmente 
hasta el seno de la misma R o m a : era , como dice F í -
garo , la human idad dividida en dos clases, los em-
baucadores y los engañados: los primeros están na tu -
r a lmen te interesados en que la verdad no sea cono-
cida de los segundos. 

E n efecto, notad bien este raciocinio; si el CQncilio 
de Sárdica adoptó s eme jan t e decisión, es evidente 
que el obispo de R o m a , patr iarca ó papa , como que-
ráis l lamarle , no habia hasta entonces tenido n ingu-
n a preponderancia const i tut iva sobre los otros obis* 
pos. Lejos de esto, los demás, al delegarle una par te 
de sus poderes, pa ra solo el caso de apelación, ejer-
cían en este mismo acto la soberanía . Observaban 



pues á la letra las palabras del Maestro: " n o habrá 
en t r e vosotros ni -primero ni último;" se reconocían 
todos iguales de hecho y de derecho, y las pretensio-
nes nacidas de la mala interpretación de estas pala-
bras del Evangel io: tú eres Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, no hab ian hecho aún fo r tuna en 
la cristiandad. 

Pero no es esto todo. E l testo de la preposición 
cont iene estas dos palabras: ¿os agrada? sobre las que 
se rae permitirá apoya rme mas pa r t i cu la rmente , por-
que en mi opinion, salvo la vuestra mas i lustrada, 
parecen indicar que en el sentir del obispo de Córdo-
va, solo los padres del concilio tenian el derecho de 
conceder al obispo de R o m a la prerogat iva de que se 
t ra taba . Mas si solo ellos tenian el derecho de con-
ceder, tenian i g u a l m e n t e el de no conceder, es decir, 
de rehusar, y admit ido esto, cada vez comprendo me-
nos el absolutismo-de un poder que nada tendría de 
su gefe y estaría ún icamente basado en concesiones, 
que no por datar de quince siglos, de jan de ser con-
cesiones. 

Resta el motivo de la con cesión, y lo confieso f ran-
camente , no sé cómo abordarlo sin esponerme a l cas-
tigo d e que habla el primer verso del capí tu lo diez y 
seis de los Números ; lo procuraré sin embargo , y es-
to no por ostentar erudición, pues sé m u y bien que 
toda ciencia es engañosa , sino tan solo para espone-
ros las vacilaciones de una conciencia temerosa , a n -
tes de tomar n i n g u n a determinación. 

E l testo refiere que la proposicion f u é h e c h a con 
la intención de conceder este honor ó la memoria de 
San Pedro. Es to prueba que hacia ya t iempo que 
las fábulas de Hegesipo, de Marcelo y de Abdias, ha-
bian ganado a lgún terreno en el dominio de la p u -
blicidad eclesiástica; esto prueba t ambién que el obis-
po Osias tenia tanta fé en la realidad de este viage 
imaginar io , como en las verdades proclamadas en el 
Evange l io ; pero esto prueba también que este obispo 
se habría guardado muy bien de defender la causa de 
su compañero de R o m a , si hubiese conocido como 
nosotros la impostura de todas estas leyendas , escri-
tas en fuerza de las necesidades de una mala causa, 
y que mezcladas con la verdad, dan muchas veces á 
esta todas las apar iencias de una fábula . 

Ta les son, I l lmos. Sres. , las reflexiones que me ha 
sugerido la proposicion del obispo Osias en el conci-
lio de Sárdica. Con el año 347 comenzó para la Ig le-
sia un nuevo orden de cosas. L a an t igua igualdad 
va á desaparecer y la jurisdicción disciplinaria con-
cedida al obispo de R o m a , sobre l a f é de una relación 
reconocida hoy como apócrifa, tendrá m u y pronto 
por consecuencia, constituirlo soberano absoluto de 
las conciencias y árbitro infalible de todas las contro-
versias que t engan al dogma por objeto. 

Queda , pues , establecido que hasta el año 347, el 
obispo de R o m a no se distinguía de los demás obis-
pos: era un obispo y nada mas. Como t a l , ejercía u n a 
sobrevigilancia espiritual en la conducta del rebaño 
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confiado á sus cuidados; pero sin pasar de aqu í las 
p re roga t ivas de su puesto . N i n g u n o de ellos habiá 
p re tendido has ta en tonces rec lamar la m e n o r autori-
dad , física ni m o r a l , sobre el resto de la cr is t iandad, 
y si m e a t revo á decir lo, los otros obispos no lo ha-
br ían consent ido j a m á s . 

Despues de la decision del concilio de Sárdica , la 
opinion comienza á modif icarse . E l obispo de R o m a 
no es y a un s imple obispo, como los de F a e n z a y de 
R í m i n i , es el p r imero e n t r e sus iguales ; disfruta de 
u n a especie de au tor idad re la t iva . Posee el gobier-
no interior de la Iglesia, ó como se decia en tonces , 
el gobie rno de la Iglesia inter ior: a l g u n a s veces t am-
bién decide en mate r ias de fé; pero nada m a s . T o -
das las cuest iones de discipl ina, en las que los intere-
ses de la Iglesia se c o n f u n d e n ó pueden confundi rse 
con los del E s t a d o , pe r t enecen todavia á ia suprema 
competenc ia del Cés*r ; y para que desaparezca toda 
d u d a , ved a q u í como este Osias, de quien he hab la -
do, d is t ingue el poder episcopal del imper ia l , en una 
car ta que escribe ai emperador Cons tanc io , h i jo y su-
cesor de Cons t an t ino . " D i o s , le dice, te ha confia-
" d o á tí el imper io y á nosotros la Ig les ia . JVb nos es 
"permitido á nosotros poseer el gobierno de la tierra, y 
" t ú no puedes poseer el del t a b e r n á c u l o . " N o es es-
te , c i e r t amen te , el l engua j e que usaron mas t a rde Gre-
gorio V I I y Bonifacio V I I I . P e r o es necesario no-
tar que desde el t i e m p o de Osias los derechos del pa-
pa a u n sobre el gobierno del t abernácu lo , no e ran to- c i a f y s t f f l i ! " ? s t Í J P ' e „ d a d s e d i | o a accederá nuestras instan-

oWspos enftaí ia. ° s 0 r d e n e - concilio de 
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dav ia t a n estensos. Po r mas que d igan los p a r t i d a -
rios de la soberanía t empora l del p a p a , Cons tan t ino , 
como acabo de demos t ra r lo , al adop ta r al Dios de los 
crist ianos, no creyó de n i n g u n a m a n e r a abdicar el 
poder que ten ia sobre los subditos del imper io ; sus 
sucesores no consent i r ían t ampoco e n e n a g e n a r todo 
su poder para someter lo á la vo lun tad .de u n obispo, 
cuyas t endenc i a s debian serles á cada ins tan te sospe-
chosas; así, lejos de permi t i r que se convocasen sin 
su permiso sínodos ó concilios en tal ó cual ciudad de 
sus dominios , tuv ie ron m u c h o cuidado de convocar-
los ellos mismos, ó á lo menos no au to r i zaban sino 
aquel los q u e habian sido convocados con su permiso . 
Por eso los obispos de H e l e s p o n t o y de la Bit inia en -
viaron á H i p a c i a n o al emperador J o v i a n o , á fin de 
solicitar su permiso para reunirse con el obje to de re-
formar la Ig les ia . E l segundo y tercer concilio ecu-
ménicos, el de Cons tan t inop la y el de Efeso fueron 
convocados por Teodosio el joven, mandato junioris 
Theodossi. C u a n d o la hereg ía de E u t i q u e s vino á 
turbar la Iglesia , el obispo de R o m a , L e ó n , solicitó 
h u m i l d e m e n t e del mismo emperador el permiso de 
reunir un concil io en I ta l ia contra los novadores : si 
tietas vestra suggestioni et suplicatiom nostre digne-
tur annuere, ut intra Italia habere jubeatis episcopale 
concilium. (1) 



E n fin, el qu in to , sesto, sétimo y octavo concilio 
ecuménicos, fueron igua lmente convocados por ór-s 
den de los emperadores . ¿Cómo pues, y por qué fa 
tal t rastorno de todas las reglas conocidas hasta en-
tonces, la autoridad espiritual del papa y de los obis-
pos, ha podido romper los estrechos límites á que la 
ten ían su je ta la autoridad y poder t empora l de los 
emperadores y subrogarse en todo y por todo á estos"? 
Es t e es el pun to cu lminan te de la cuestión; y si me 
lo permit ís , M i n o s . Sres. , os suplico fijéis vuestra 
atención de u n a m a n e r a mas séria y reflexiva en lo 
que va á seguir. 

§ I I I . 

H a y en la historia dos métodos diferentes para es-
plicar el pasado. 

Consiste el pr imero en referir los hechos, tales co-
mo los presentan las p lumas mercenarias de los pa-
negiristas oficiales de toda autoridad establecida, sin 
poderse saber si son ó han podido ser ciertos; y pro-
bar la legitimidad de un hecho, muchas veces mons-
truoso, por la existencia del hecho mismo. 

Así la famosa estátua de la virgen negra espuesta 
an tes de la revolución de 1789 en el altar mayor de 
la iglesia de P u y en Ve lay , no era otra cosa, que u n a 
Isis de basalto teniendo á su h i jo Horus en sus rodi-
•las. 
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Del apoteosis de Germánico formaron los sacerdo-
tes el rapto al cielo del profeta E l ias . E l soberbio ca-
mafeo de la biblioteca de Franc ia , l lamado la ágata 
de Tiberio, y que representa los tr iunfos de este pr ín-
cipe, y el apoteosis de Agusto , fueron considerados en 
otro t iempo como la marcha tr iunfal de Josué . 

F i n a l m e n t e , N e p t u n o y Minerva , dando el caballo 
y la oliva á los hombres , fueron considerados por mu-
cho t iempo, como representando á Adán y á Eva 
cerca del árbol del bien y del ma l . 

Todos los historiadores que siguen este sistema, se . 
parecen mucho , en concepto de los incrédulos, á los 
romanceros de la edad media que suponían que 
Francus , hijo de P r i amo , habia traido á Franc ia el 
casco de Héctor . Este casco, decian ellos, era im-
penetrable y el hecho era cierto ¿pero lo habia por-
tado Héctor"? Es to era presisamente lo que n ingún o 
de ellos habia examinado . 

E l segundo método, al contrario, exige razón de 
todo y su crítica no considera la historia, sino bajo el 
aspecto de s imples efectos que provienen de causas, na-
turales preesistentes. Los escritores de esta categoría 
pre tenden que el suceso no p u e d e legit imar el hecho 
en n ingún caso, y par t iendo de este principio de de-
recho na tu ra l , ds que un bandido ha l legado á ser 
emperador , no por eso deja de ser bandido, añaden 
que no pueden afrontar sin temor esa larga compila-
ción de imposturas, cuyo con jun to sirve hoy de apo-
yo á la triple corona de aquel , que con tanta modes-
tia se dice el siervo fie los siervos de Dios. 

Impostura es tal vez una palabra algo fuer te 
cuando se t ra ta de los .actos del papado; pero en t r e 
nosotros, I l lmos. S res . , s e puede ser franco hasta cier-
to punto ; y sin hablar aquí de las falsas constituciones 
apostólicas, ni de citas igualmente falsas, ni de ma-
los versos griegos, atribuidos falsamente á las Sibilas, 
ni de las falsas car as de San Pablo á Séneca y de 
este á aquel , ni de las falsas recogniciones del papa 
C l e m e n t e , ni de ese número infinito de fraudes l la-
mados a n t i g u a m e n t e fraudes piadosos, cosas todas 
abandonadas hoy por nnestra santa madre la Iglesia, 
desde que para nada sirven; no sé c ier tamente de qué 
nombre servi rme para des igrar l o q u e e n el lenguage 
de Sacristía se ha l lamado la donacion de Constantino, 
donacion cuyo origen ha sido inventado solamente en 
el siglo I X y en la que por lo mismo estaba uno obli-
gado á creer c iegamente , so pena de excomunión; ni 
cómo hablaros de esas absurdas decretales que han si-
do por tanto t i empo el único f u n d a m e n t o del dere-
cho canónico y que han corrompido la jur isprudencia 
de toda la Eu ropa ; ni cómo sobre todo esplicarme esta 
otra donacion., por la que Car lomagno regaló al obis-
po de R o m a la Cerdeña y la Sicilia, sin haberle per-
tenecido nunca estas dos islas. En todo es necesario 
ser verdaderos, aun cuando por serlo tuviésemos que 
perder algo: y si Boileau que no carecía de gén io , á 
pesar de su pronombre Nicolás, ha podido en la corte 
del gran rey t ia ta r i m p u n e m e n t e á Rol le t de bribón, 
no veo por q u é entre nosotros, se deba tener empa-



cho en l lamar las cosas con sus nombres, solo porque 
se trata de los soberanos pontífices. 

Hace ya tres siglos que nadie cree en estos t í tulos 
estraños, ni a u n los niños. E l Ariosto en su divino 
poetha del Rolando furioso, los coloca en el número 
de las quimeras que Astolfo encontró en la luna , y 
hoy los que quieren dar una sombra de verosimilitud 
á estas usurpaciones, se ven obligados á esplicar el 
presente por el pasado; é sacar la razón de ser, de los 
recuerdos clásicos de lo que fué. Es decir, que des 
pues de establecer que R o m a fué an t iguamen te la ca-
pital del m u n d o político, deducen, como por vía de 
consecuencia , que debe ser hoy la capital del m u n d o 
cristiano. E n cuan to á las pretendidas donaciones, 
nadie habla de ellas: se diría que hay una óiden es-
presa para ello, ó que á lo menos un resto de pudor 
cierra la boca de los mas exal tados . Y mientras que 
la corte de R o m a , á pesar de sus muy conocidas afec-
ciones á todo lo que dice relación al pasado, se obsti-
n a en guardar un silencio incomprensible, sobro es-
tas cuestiones, si no se lo dicta la certeza de una der-
rota, la crítica desciende á la a rena , y desaparece an-
te su an to rcha , como un ligero vapor, la ment i ra de 
la donacion de Constant ino . 

E n efecto, no hay quien no sepa ya hoy que esta 
famosa pieza ha debido ser fabricada á fines del siglo 
V I I I ó á principios del I X , al mismo t iempo que las 
falsas decretales; pero lo que se ignora son lo3 térmi-
nos de esta misma donacion. Creo, puesto que nos 

ocupamos del pasado, que os será grato leerla y por 
eso os la copio, I l lmos. Sres., á fin de que compren-
pais mejor , lo mucho que ha disminuido en los últi-
mos papas la insolencia del momento , que hizo la 
fo r tuna de sus antecesores. Ved ahora como hace 
hablar al emperador Constant ino la falsedad anó -
n ima . 

" N o s , con nuestros sátrapas y todo el senado y e 
" p u e b l o sometido 4\ glorioso imperio, hemos juzgado 
"ú t i l dar al sucesor del pr íncipe de los Apostóles, un 
"poder mas grande sobre la tierra, que el de nues t ra 
"serenidad y mansedumbre . Hemos resuelto hacer 
"honor á la sacrosanta Iglesia Romana, mas que ó 
"nuestro poder imferial, que no es mas que terrestre; 
" y atr ibuimos á la silla del bienaventurado Pedro 
" toda la dignidad, toda la gloria y todo el ,poder im-
" p e r i a l . Nos, poseemos los cuerpos gloriosos de San 
" P e d r o y de San Pablo , y los hemos puesto con el 
"deb ido honor en cajas de ámbar , que no pueda des 
" t r u i r la fuerza de los cuatro elementos. Heraos ce-
"d ido muchas grandes posesiones en J u d e a , en Gre-
" c i a , en Asia, en Africa y en I ta l ia , para subvenir á 
" l o s gastos de sus lámparas . Damos igua lmente á 
"Si lves t re y á sus sucesores nuestro palacio de Le-
" t r a n , que es el mas bello de los palacios del m u n -
" d o . 

" L e damos nuestra diadema, nuestra corona, nues-
" t r a mitra y todas nuestras ropas imperiales que usa-
d o s , y le remitimos la dignidad imperial y el man-
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"do de la caballería. Queremos que los reverendísi-
" m o s clérigos de la sacrosanta Iglesia R o m a n a gocen 
" d e todos los derechos del Senado y los creamos al 
" e f e c t o patricios y cónsules. Queremos que sus ca-
b a l l o s estén siempre adornados con caparazones 
"b lancos , y que nuestros principales oficiales los ten-
" g a n de la brida, como Nos hemos conducido de la 
"br ida el caballo del sagrado pontíf ice. 

"Hacemos donacion pura al bienaventurado pontífice 
"de la ciudad de Roma y de todas las ciudades occiden-
"tales de otros países: cedemos el lugar al Santo Pa-
"drej nos desprendemos de la dominación de todas estas 
"provincias; nos retiramos de Roma y trasladamos la 
"silla de nuestro imperio á la provincia de Bizancio, 
"por no ser justo que un emperador terrestre tenga el 

menor poder en los lugares en que Dios ha establecido 
"al gefe de la religion cristiana. 

" O r d e n a m o s que esta nuestra donacion permanez 
" c a firme hasta el fin del mundo, y que si a lguno 
"desobedece nuestro decreto, queremos que sea con-
d e n a d o e te rnamente y que los apósloles Pedro y 
" P a b l o le sean contrarios en esta vida y en la otra, 
" y que sea sumergido en lo mas hondo del infierno 
" c o n el diablo. 

• 'Dado en el consulado de Constant ino y de Gali-
c a n o . " 

Ta l es esta pieza, única en su género y que por su 
rareza merece pasar á la posteridad mas remota . De-
masiado sé lo que debo á personages, condecorados 

como vosotros con el t í tulo de doctores, para poderlo 
olvidar un solo instante , d i fundiéndome en conside-
raciones inútiles sobre este otro pasmoso t í tulo de 
General de la caballería dado al obispo Silvestre y á 
sus sucesores; como tampoco sobre la cualidad de Pa-
tricios tan generosamente concedida por un pr íncipe , 
que no e ra aun cristiano á todos los clérigos de la 
Iglesia de R o m a ; estas no son mas que frivolidades 
sin consecuencia, buenas á lo mas para satisfacer las 
vanidades eclesiásticas de aquellas épocas de ignoran-
cia y embrutec imien to , y de las que no podemos me-
nos que re imos hoy en el sagrado del hogar domésti-
co. Pe ro no podré pasar en silencio el ana tema con-
tenido en las últ imas l íneas de esta acta , y me per-
mitiréis apelar humi ldemen te an te el tr ibunal infali-
ble de vuestra razón superior, de una maldición, que 
bajo la mitra del pastor deja ver desgraciadamente 
las orejas del lobo. 

Q u e un pr ínc ipe como Constant ino, que despues 
de haber usurpado la púrpura ; y de Licinio, asesinado 
á pesar de la fé del j u ramen to ; con la de haberse cu-
bierto con la sangre de su cuñado Liciniano su sobri-
no, matado á la edad de ^oce años; con la de Maxi-
miano su suegro, degollado por su orden en Marse-
|¡a; con la de su propio hijo Crispo, condenado/á 
muer te despues de haberle ganado dos batallas; con 
la de su esposa la empera t r iz Faus ta , ahogada en un 
baño; odiando á Roma tan to como él era odiado de 

os romanos, testigos de todas sus crueldades y recha 
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cía. 

Queda para asegurar me jo r su venganza contra 
aquellos á quienes habia escandalizado con sus cri 
mines y que exasperados habían t razado una l ínea 
impenet rab le de separación entre ellos y este mons-
truo, e m p a p a d o en la sangre de todos los suyos, este 
mismo príncipe, á quien no obstante la Iglesia Ro 
mana ha colocado en el número de los sanios, baya 
despojado aiguuoá de los templos de! imperio, pros 
crito ú arruinado á sus ministros, para castigarlos por 
la hostilidad á su persona y con el producto de sus 
confiscación:!}, haya asegurado á la basílica de San 
J u a n , catedral de la ciudad e te rna , una rema anual , 
compuesta de mil marcos de oro, de treinta mil mar-
eos de pla ta y de catorce mil sueldos; esto se com 
p iende también. E r a , como se dice vt i lgarmentp, 
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zado por este motivo de la comunion de los suyos por 
orden del soberano pontíf ice de la religión pagana; 
haya creido p ruden te cambiar de piel antes de morir 
y convertirse á u n a religión misericordiosa, que ex-
pía todos los cr ímenes por el a r repent imiento , pro* 
mete el perdón en nombre de la divinidad y prescri-
be á los otros hombres la indulgencia: todo esto digo 
se concibe pe r fec tamente . Es propio de lodos los ti-
ranos mostrarse cobardes en presencia de la muer te y 
esperar lavar todas las manchas de su vida, deponien-
do su orgullo, en este ins tante supremo y sujetándo-
se á ciertas prácticas absurdas, cuyas tendencias y ob-
j e to no puede comprender su debilitada iuteligen 

ma ta r dos pájaros de una pedrada; halagar las exi-
gencias de su odio y satisfacer las necesidades de su 
orgullo. 

Pero que seme jan te déspota se haya despojado de 
toda ó parle de su soberauía, herencia de los Césa-
res, en favor del obispo de Roma, á protesto de qut 
no era justo que u n emperador terrestre^ gozase del me-
nor poder en los lugares donde Dios ha establecido al 
ge fe de. la religión cristiana: esto pasa los l ímites de 
Jo absurdo. F r a n c a m e n t e , no creo una sola palabra 
de todo esto y estoy persuadido de que vuestras seño-
rías tampoco le dan -mayor c r éd i to ,y aun me atreve-
ría á decir, que ent re nosotros es fuerza convenir en 
que nuestros euemigos sacaráu mucho partido de una 
f arsa, digna apenas de los titiriteros de feria y que ar-
roja t an ta vergüenza como ridículo á los ministros de 
una religión cuyo divino fundador ha condenado to 
dos los poderes de la t ierra, sin que h a y a establecido 
una escepcion en favor de sus discípulos. 

T a l era , I l lmos . Sres. , la situación part icular del 
obispo de Roma á 1a muer te de Constant ino. Una 
renta anual pa ta subvenir á los gastos de las misio-
nes que debian enviar á la Europa pagana y a lgunas 
tierras en Calabria , que para el mismo objeto obtu-
vieron de la munif icencia de los sucesores de este 
p r ínc ipe . Nada menos, es cierto, pero tampoco na-
da mas : y si las invasiones de los bárbaros vinieron 
mas tarde á modificar esta situación, en provecho de 
la Iglesia, fué en de t r imen to de su propia considera-



cion, porque se puede decir en voz a l t a q u e perd¡a 

en vi r tudes lo q u e g a n a b a en r iquezas . Poíentia qui-
dem et divitiis major, sed virtutibus minor facta est. 

E s cierto que los gefes dé los invasores, al dejarse 
convert i r á l a religión cr i s t iana , no podían m e n o s que 
mostrarse benévolos hacia sus directores espirituales. 
Pistos por su p a r t e cu idaban m a s de asegura r á favor 
del t u m u l t o la i ndependenc i a de sus sillas, que de 
enseñar á sus ca tecúmenos , cua les e ran an tes de la 
invasión las p re roga t ivas const i tucionales de los Cé-
sares de Occ iden te . H u b o pues e n t r e los obispos y 
los recien venidos una especie de táci to conven io , por 
cuyo medio los pr imeros se rodeaban de t an to fausto, 
que en 466 , un idóla t ra , el cónsul P r e t e x t a t o , se cre-
yó con derecho de dirigirles esta in jur ia t an sangrien-
ta como merec ida . Iíacedme obispo de Roma y me 
hago cristiano. 

Todav ía el obispo de R o m a es taba m u y lejos de 
creerse i n d e p e n d i e n t e , c u a n d o Teodor ico , rey de los 
godos, se apoderó de R o m a , puso fin a l imper io de 
ios Héru los , y e jerc ió a l l í la misma autor idad de ios 
Césares . S u s c o m i s a r i o s presidian en su n o m b r e la 
elección de los gefes de la Igles ia . A p a c i g u a b a n los 
cismas que resu l t aban de cada cambio de ambición 
de ios candidatos que se d i spu taban la si l ia, y vela-
ban sobre todo pa ra q u e no fuese pues ta en a lmone-

(1) San Gerónimo In vilta S. Malchi. 

d a . E n una de estas c i rcuns tancias instaló al obispo 
S í m m a c o d e su propia au to r idad , y m a s ta rde habien 
do sido acusado este mismo obispo a n t e él , lo hizo 
j u z g a r p ú b l i c a m e n t e por sus missi dominici sin que 
ni en uno ni en otro caso, se le haya reprochado ha -
ber abusado del poder real . 

A t h a l a r i c o su nie to , arregló las elecciones de los 
papas y de los otros met ropol i tanos de sus reinos, por 
u n ed ic to que f u é redactado por su ministro, el f a m o 
so Casiodoro, y al que el papa J u a n I I se sometió sin 
d i f icu l tad . 

E n fin c u a n d o Belisario volvió la I ta l ia al poder 
imper ia l , desterró sin ce remonia al papa Si lver io , cu-
yas in t r igas e ran incompat ib les con la t ranqui l idad 
públ ica ; y se sabe q u e el emperador J u s t i n i a n o , á fin 
de poder a t e n d e r á las necesidades de la s i tuac ión , se 
apresuró á conver t i r la ley de Odoacro, en decreto 
del imper io . 

Despues de su m u e r t e , los soberanos de Bizancio 
fue ron representados , y a b ien , ya mal en I t a l i a , por 
ios exarcas de R a v e n a , cuya autor idad desde los pri-
meros dias tuvo que luchar a b i e r t a m e n t e con las nue-
vas prerogat ivas con que se escudaba la ambic ión de 
los obispos de R o m a . Debia aparecer un r o m p i m i e n 
to i n m i n e u t e e n t r e estas dos au tor idades , de las que 
la u n a p re tend ía exigi r una sumisión ciega, mien t ras 
q u e la otra no quer ía obedecer ; rompimien to que 
p ron to ó ta rde dedia convert i rse en una revue l ta . 
Gregorio I I I m u y débil para resistir las fuerzas del 
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exarca y temiendo además el legí t imo resentimiento 
del emperador , invocó el auxil io de Cárlos Martell 
gefe de los Francos , ocupado entonces contra los ára-
bes, cuyas tribus victoriosas l lamadas á España por 
la traición del conde D. Ju l i án y del arzobispo de 
Sevil la , D. Opas, amenazaban el Mediodía de la Ga-
lia. Cárlos no pudo menos que prometer su auxilio; 
pero despues de su muer te , los Lombardos, descen-
diendo de la German ia , se habían enseñoreado de to-
do el exarcado y casi de R o m a . Pep ino y despues 
Car lomagno , fueron á I ta l ia á cumpl i r la promesa de 
su padre y abuelo, y en el reinado de los débiles su-
cesores de estos tres hombres fuer tes , f u é cuando la 
soberanía temporal del obispo de Roina , t an viva-
m e n t e y por tantos siglos deseada, pasó poco á poco 
del campo de las aspiraciones personales al terreno 
positivo de los hechos. 

5 i v . 

Si no estuviese admit ido hace mucho t iempo bajo 
la palabra de los casuistas y de los teólogos de todos 
colores, que han tenido el maligno placer de trastor-
nar en sus obras todas las reglas conocidas de lo jus-
to y de lo in jus to , que el hombre es u n an imal de 
dos pies, cuya posesion y esplotacion per tenece eter-
n a m e n r e á aquellas que disponen de la fuerza , m e 
asombraría mucho , I l lmos. Sres . , al ver que en t re el 
g r a n número de pastores de todas clases que se h a n 
arrogado el derecho de apacentar el rebaño h u m a n o , 
no h a y uno solo que a lguna vez haya tenido este dere-
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cho con el consen t im ien to libre de los pueblos que 

h a g o b e r n a d o . 

P o r t a n t o , si m e es pe rmi t ida una h u m i l d e refle-
x i ó n , sin recurrir á ios libros sagrados, á cuyo margen 
habé i s escrito poco m a s ó menos lo mi smo que el tri-
b u n a l de la consu l t a h a escrito al m á r g e n de la regla 
de los T e a t i n o s , m e parece (salva s i empre vuestra 
ap robac ión) que si el Sobe rano Dios del cielo y de la 
t ierra no h a cr iado á los reyes para devorar la especie 
h u m a n a , t a m p c o h a cr iado á los sacerdotes para u n -
cirnos a l carro de los t i ranos, y para dar al m u n d o el 
e j e m p l o de la b a j e z a , del orgul lo , de la per f id ia , de la 
avar ic ia , de la re la jac ión y de . la m e n t i r a . Si ha 
f o r m a d o el universo , es pa ra publ icar su pode r ; y si 
h a colocado en él á los hombres , es pa ra que se a y u d e n 
y se a m e n m u t u a m e n t e y pa ra que a l cancen la feli-
cidad con la prác t ica de las v i r tudes . 

S iendo esto así , y has t a que se m e p ruebe lo contra-
rio, t e n g o e l de recho de c r ee rme en b u e n camino ; 
p u e d o e n rigor c o m p r e n d e r , c o n d e n á n d o l a , la esplo-
tacion sacr i lega de u n h o m b r e por otro h o m b r e , so-
bre todo c u a n d o esta esplotac ion, resu l tado de la fuer-
za , i m p o n e á la debi l idad los i n n u m e r a b l e s caprichos 
de su v o l u n t a d o m n i p o t e n t e . A q u í , c u a n d o m e n o s , ha 
hab ido en el pasado un* m o m e n t o de rábía indecible; 
e l d é b i l h a estado f r e n t e á f r e n t e del fue r t e ; su acero 
h a podido morder el de su e n e m i g o , y si ha sucumbi-
do e n esta l u c h a des igual , le queda por ú l t ima satis-
facción la esperanza de venga r se ; y pa ra a lcanzar es-

te fin s u p r e m o de . . na vida que y a no le P « 1 « " « ' 
t i ene que elegir e n t r e el puña l , u e cor to los d.as d e 
H ip i a s y la sen tenc ia q u e arrojó l a cabeza de U m 
X V I al canas to de C h a r l o t . ¡,Y q u é d . remos del 
E n g a ñ o , que hizo a l i a n z a con la f u e r z a pa ra sor-
p rende r la c redul idad de los sencillos y e m p r e n d o 
m a l a r la in te l igencia p a r a enseñorearse mejor de la 

e S P y u g o p o r y u g o , es c ien veces p re fe r ib le el de la f u e r . 
za E n el fondo es acaso la m i s m a lóg ica , pe ro las con-

e . L i a s son m u y d . fe ren tes , y c o m o e n t r e dos m a l 
i g u a l m e n t e ciertos, de los q u e u n o se p u e d e e v . t a ^ a 
sab idur ía aconse ja escojer el m e n o r , no os a d m a 
si pref iero la b ru ta l idad que se . m p o n e a la as tuc ia 
C e d e g r a d a , pa ra e m b r u t e c e r con m a s fac . l .dad a los 
T e desespera poder convencer con sus capcosos ra -

o C i n i " H a g o t a . vez m a l h a b l a n d o * 
¡pe ro q u é hacer1? E l espí r i tu , a u n c u a n d o no se q m e -
f o b r a acosado por el agu i j ón del p e n s a m - o;. solo 

lo verdadero pa rece ve rdadero , y por m a s que el p a p a 
P i e nos a t r u e n e los oidos diciendo que el poder l e m -
p a , de los sucesores de San Ped ro h a s.do, p r ed . -

! h o e n t r e los judíos por el p rofe ta Jerem.as, t e m o 

m u c h o que es ta n u e v a pre tens ión sea de >gual n a t u 

leza que otras m u c h a s , y que la t r é m u l a voz del 

(Pontífice desaparezca al ru ido de las pa labras sono-

ras del ca rdena l P i c o l o m i n . . (1) 

obra: interpretaciones de los „as acmoiaias á 

su ínteres. 
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"-I. I ' 

¿O bien debia, como un pobre hidalgo deshereda-
do, emboscarse en los caminos de la Campania ó de 
los lagos Pontinios, y esperar del t iempo, que todo 
lo purifica, la consagración de u n poder, que no re-
sistiría las exigencias de un análisis un tan to decen-
te"? Mucho menos, y creo que todos estamos de acuer-
do en esto. 

_ - 5 2 -

E s cierto que á pesar de este ax ioma inventado 
por uno q ue en sus ratos de buen humor sentia la 
necesidad de burlarse de las debilidades humanas , que-
rer es poder, es una fortuna hacer prosaicamente lo 
que se puede. E n t r e estos dos medios de llegar al 
mismo fin y de fundar esta monarquía temporal de la 
Igles ia , cuyas bases me asombra haya olvidado de-
jarnos el divino Redentor en su famosa alocucion de 
la mon taña , la conducta seguida por los papas ha 
sido una consecuencia mas bien de las necesidades 
del papado, que de la voluntad personal de los sobe-
ranos pontífices. Es verdad que ese siglo fué el de 
las empresas audaces, y sin embargo, es necesario ser 
jus to: ¿podía el padre común de los fieles tan solo por 
estar a r m a d o de una doble espada , podía, répito, co-
m o un simple caballero, herir en lo mas vivo de la 
human idad , y formarse con l anza en ristre un reino 
li l iputiense que representase en minia tura las felici-
dades que esperan al jus to en el de los cielos? No, 
indudab lemente , y esta es su escusa á los ojos de los 
u l t ramontanos , que no han perdido e n t e r a m e n t e el 
sentido común . 

¿ Q u é podria entonces? Nada , ó á lo menos casi 
nada : tendría q u e ponerse como un cazador , en ase-
cho de las necesidades; se veria obligado á adoptar la 
máscara de las circunstancias y disimular las tenden-
cias invariables de una política sin igual , ya bajo la 
terrible piel de un león, ya bajo la modesta, pero mas 
terrible de un zorra. 

H é aquí , señares, todo el secreto de estas famosas 
donaciones con que la corte de Romo hizo en otro 
t iempo tan to ruido y que se guarda m u y bien de ha-
cer vaier hoy . Esta diferencia en t re las necesidades 
presentes y las pasadas, se espüca pe r fec tamen te con 
u n a sola palabra: entonces queria ser, ahora es. T o -
do lo que sobre esta materia se ha escrito doce siglos 
despues, está reducido á convert i r en hechos las con-
secuencias que lógicamente deben deducirse de estos 
dos tiempe s de un mismo verbo. 

H e hablado ya de la donacion atr ibuida fa l samen-
te á Constant ino, y no he ocul tado n i n g u n a de las 
razones que han servido de apoyo á los críticos de to-
das las comuniones, para rechazar una acta que los 
abogados de la santa sede han e x a l t a d o duran te t an -
tos siglos, como la espresion mas sincera de la pure-
za de sent imientos de un emperador , que ha s idojuz-
gado digno de la canonización, á pesar de haber 
muer to en los brazos de un obispo arr iano. Notad 
que no hablo aquí de esa larga séríe de crímenes de 
que se hizo reo para satisfacer su ambición ó sus ven-
ganzas personales: por criminal que haya sido, el 



verdadero cr is t ianismo t i ene s i empre ab ie r tas sus puer-
tas a l a r r e p e n t i m i e n t o , y c u a n d o el D a n t e quiso eri-
gir un m o n u m e n t o á su odio, en las pue r t a s del in-
fiemo f u é d o n d e escribió su terr ible a n a t e m a . [1] 
E s t a a c t a , como ya lo he d icho, es considerada hoy co-
m o la obm de la impos tu ra del siglo I X , y sucede lo 
mismo con las a t r ibu idas á P e p i n o , rey de los F ran-
cos y al e m p e r a d o r C a r l o m a g n o . V o y & esponer las 
r a z o n e s en q u e se fundan los críticos p a r a acusar a 
la s an t a sede de s e m e j a n t e i n f a m i a : vues t ras señorías, 
m a s que nad i e , d e s p u e s d e leer las , c o m p r e n d e r á n me-
or toda la g r avedad de est a acusac ión . 

E l p r imero de aquel los pr ínc ipes , dicen estos an-
tes de ence r ra r e n un monaster io a l imbéci l H. lden-
co n i y de ceñirse la corona de los Merovingíanos , 
hab ía env iado c o n d o n a d o s ni p a p a Z a c a r í a s para 
saber su opin ion sobre la traición que med i t aba y no 
f u é sino después de obtener su respuesta cuando puso 
u n c laust ro e n t r e el heredero de Clovis y la corona 
q u e iba á u s u r p a r . E i pues , c ier to , que el usurpa-
dor es taba has ta c ier to pun to obl igado al p a p a , y que 
si la donacion de q u e nos o c u p a m o s tuvo lugar inme-
d i a t a m e n t e despues , t enemos derecho de considerarla 
c o m o la j u s t a re t r ibución de e n servicio pres tado, co-
m o u n cambio de recíprocos c u m p l i m i e n t o s , como la 
pa r t i c i ón de u n a presa , e n t r e des cabal leros que mu-
t u a m e n t e se ceden , lo que n u n c a les ha pertenecido. 

(1 ) Lasciate ogni speranza voy eh' inlraii.'^Do^i antes de 

entrar toda esperanza. N. T. 

P e r o cuando E s l e v a n I I I , sucesor de Zaca r í a s , v i -
no á F r a n c i a á echarse á los piés de este mismo P e -
p i n o , imp lo rando su socorro cont ra los Lombardos , 
c u y o rey a m e n a z a b a á la c iudad e t e rna , es i g u a l m e n -
t e cierto que en esta c i rcuns tancia el papa tenia mas 
necesidad^de P e p i n o , que este de aque l ; y si en un 
h e c h o tan g rave , á pesar de no interesar ni al d o g m a 
ni á la disciplina de la Iglesia , n o s e s p e r m i t i d o a b a n -
donarnos un i n s t an t e á las luces de nues t ra débil ra-
z ó n , convendré is conmigo , señores, en que no es Ve-
rosímil q u e u n h o m b r e como P e p i n o , que había des-
t ronado á su r e y , h a y a pasado los Alpes con su e j é r -
cito para ir á I t a l i a á hacer regalos al p a p a . L o m a s 
favorab le que ocurre decir es que el p r ínc ipe F r a n c o 
permi t ió á su huésped m i e n t r a s es tuvo en F r a n c i a , 
e jercer actos de S o b e r a n í a , en los que una crí t ica ju i 
ciosa h a hecho despues considerables rebajas ; pe ro 
a u n en es te caso seria necesario que ta les actos es tu-
bíesen en el fondo , de acuerdo con la polí t ica perso-
n a l ' d e l u su rpador . E s cierto q u e en esta ocasion el 
p a p a y el soldado se en tend ie ron p e r f e c t a m e n t e . E l 
pr imero, por e j e m p l o , despues de colocar so lemne-
m e n t e la corona en la cabeza de P e p i n o , prohibió á 
la F ranc i a ba jo pena de e x c o m u n i ó n , reconocer reyes 
de otra r aza , y esta prohibición le d a b a la apar ienc ia 
de poseer, si puedo espi iearme así, el derecho de dar 
la ley á esta vieja t ierra de los C a u l a s , á donde ha -
bía venido sup l ican te buscando hospi ta l idad . 

E l s egundo , para consolidar una usurpación vuci-

a p r - ; r-i» V V> ^ 



l a m e , inclinó su soberbia cabeza an t e el ministro de 
la Iglesia, const i tuyéndose este vo lun ta r iamente su 
cómpl ice ; y al aceptar aquel ¡a corona de sús manos, 
le fué preciso reconocer en él el derecho de disponer 
de ella y su fatal ambición zan jó los primeros cimien-
tos de un poder de que mas tarde se servirían los obis-
pos de R o m a para trastornar el mundo , levantando 
u n o s contra otros á los pueblos que no comprendían 
los motivos de esta guer ra . 

So lamente se olvidó hacer constar en una carta los 
derechos de aquel que en ú l t imo resul tado paga con 
su sudor y con su sangre las querellas de los grandes 
de la t ierra; pero estos sacerdotes y estos soldados te-
man mucho que hacer , para perder el t iempo, ocu-
pándose de los intereses de los otros. Por entonces 
no se t rataba mas que de sus prerogativas ó de sus 
venganzas , lo demás podría venir mas tarde, si que-
daba t iempo para eilo: y si os dignáis pasar por un 
ins tante vuestra vista sobre l oque pasa en torno vues-
tro, hace dos años y medio, comprendereis sin mas 
esplícar.iones, I l lmos. Srss . , por qué desde que se al-
zó la cruz en el Calvario hasta hoy , la sangre y la 
sustancia de los pueblos han sido cons t an t emen te sa-
crificados en defensa de los intereses reunidos del 
clero y del e jérci to . 

P e p i n o pasó por la pr imera vez los Alpes en 754; 
y si hemos de dar crédito á los escritores eclesiásticos, 
los Lombardos se in t imidaron tanto con su presencia, 
que se apresuraron á comprar la paz , cediendo al pa-

pa el exarcado de Ra vena , del que acababan de ar-
rojar al representante de los Emperadores de Orien-
te. .Ignoro, señores, lo que habrá de cierto en esta 
nueva pretensión de la Iglesia de R o m a : la marcha 
de estos t iempos bárbaros era tan irregular, que se po-
dría buenamen te dudar de que para desembarazarse 
de las importunidades de un cómplice, el pr íncipe 
F ranco haya en efecto dado al papa un país que no 
le per tenecía , y que haya al mismo t iempo hecho es-
ta singular donacion, sin tomar sus medidas para ha-
cerla e jecutar ; pero en el supuesto de que se h a y a 
esta verificado, no debe haber sido muy formal , pues-
to que apenas habia Pep ino repasado los montes, 
cuando ya los L ' mbardos tomaban la ofens iva , y le-
jos de consentir en ceder á Ravena , su rey f u é inme-
dia tamente á poner el sitio delante de la misma Ro-
m a . F u é necesario por segunda vez recurrir al es-
t . angero ; pero el papa no contaba sino á medias con 
a buena voluntad de un príncipe que ya no lo ne-
esitaba, y para decidirlo juzgó p ruden te interesar al 
íelo en la aflicción de la santa sede. Con este fin, 

iupuso una carta de San Pedro dirigida desde el 
oaraíso á Pep ino y sus hijos; y como este documento 
merece ser conservado, os lo trascribo, señores, sin co-
mentar ios , y únicamente, para haceros comprender 
mejor los caracteres de grosero artificio que domina-
ba en aquella época de decadencia genera l . 

" P e d r o , apóstol l lamado por Jesucristo, hijo de 
"Dios vivo, &c. Como para mí la Iglesia catól ica, 
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" a p o s t ó l i c a , r o m a n a , madre de todas ' las otras Igle-
"s ias , está f u n d a d a sobre la p iedra , y E s t é v a n es obis-
" p o de esta dulce Iglesia r o m a n a ; y á fin de que la 
"g rac ia y la virtud sean p l e n a m e n t e concedidas por 
" e l Señor Nues t ro Dios, para sustraer á su Iglesia de 
" l a s manos de sus perseguidores: á vosotros, exe len 

" t e s reyes Pepino , Cárlos y C a r l o m a n , y á todos los ' 
" s a n t o s obispos, abades , clérigos y monges , y tam-
b i é n á los duques , condes y pueblos , yo , P e d r o após 
" t o l , os con ju ro y la Vi rgen M a r í a , que os quedará 
" r econoc ida , os advier te y m a n d a , asf como t ambién 
, ' los tronos, las dominac iones y las potes tades , los 
" q u e r u b i n e s , ángeles y a rcánge les , que si no comba -
" t í s por m í , os declaro en n o m b r e de la T r in idad y 
" p o r mi apostolado, no tendreis j a m a s p a r t e en el 
" p a r a í s o . " 

Es t a ca r ta p rodu jo su efec to: P e p i n o pasó los Al-
pes por segunda vez ; fué lo menos que p u d o hacer 
pa ra agradar á San Pedro . Puso sitio á P a v i a é hi-
zo a u n la p a z con Astolfo. ¿Pero es p robable , agre-
g a n los críticos, que h a y a pasado dos veCes los mon-
tes, solo pa ra es tablecer el poder t e m p o r a l del p a p a 
Estévan1? E n este caso, ¿por qué San P e d r o no ha-
bla e n su car ta de u n hecho t a n i m p o r t a n t e ? ¿Por 
qué , si P e p i n o ha dado r e a l m e n t e á la Iglesia e l exar -
cado d u r a n t e el año anter ior , esta no se ha que jado 
al mismo P e p i n o de la fa l ta de c u m p l i m i e n t o en este 
tratado"? ¿Por q u é , finalmente, no se h a ped ido su 
estricta y leal e jecución? 

T o d a s estas cuest iones, es preciso confesarlo, no ca-
recen a b s o l u t a m e n t e de lógica y los enemigos de la 
s an t a sede t r i un fan con el auxi l io de las dif icultades 
q u e p re sen tan c u a n d o se las qu ie re poner de acuerdo 
con las pre tens iones de la Iglesia de R o m a . Si para 
a t aca r su ma levo lenc ia a u n en sus ú l t imos a t r i nche -
ramien tos , se les dice que un escritor l l amado Anas -
tasio ha tenido en sus m a n o s el or iginal de es ta fa-
mosa donac ion , responden que Anastas io es el único 
historiador que ha tenido esta d icha; que escribía cien-
to cua ren t a años despues del acon tec imien to y que 
h a podido engaña r se á su pesar por u n d o c u m e n t o 
supues to . E n fin, si para mayor segur idad sé agre-
g a que este Anastas io f u é toda su v ida bibliotecario 
de los papas y que sus func iones de tal deb ian facil i-
t a r le lo q u e otros historiadores no h a n ob ten ido sino 
raras veces, en tonces no fa l ta rá quien a l zando la es-
pa lda os responda con este a x i o m a conocido del de-
recho r o m a n o : Ysfecit cui prodest. (1) Si pues m e 
eréis, I l lmos . Sres . , colocaremos, hasta t ene r me jo res 
datos , es ta s egunda donac ion , en el país de las qui-
meras , al lado de la del e m p e r a d o r Cons tan t ino , y p a -
sa remos de p l a u o á ocuparnos de la de C a r l o m a g n o , 
pa ra ver si encon t r amos en ella las señales de a u t e n -
ticidad que en vano hemos buscado e n las dos dona -
ciones p receden tes . 

(1) Cometió la falta el que tiene ínteres en cometerla. 



§ v . 

Q u e u n pobre diablo como yo, víctima de la mala 
fé de un bribón, espere corregir lo que hay de defec-
tuoso en una donacion, cuyos términos ambiguos 
pueden dar lugar á las falsas interpretaciones; y lega-
lizar secundariamente los resultados de un acto, legí-
t imo en sí mismo, pero mas ó menos bien definido 
por las cláusulas del primer contrato, exigiendo al 
cabo de cierto t iempo la renovación íntegra de la do-
nación, á fin de sobreponer por la autoridad de una 
fecha reciente, nuevos términos á las declaraciones 
menos positivas de una convención que por el mismo 

hecho no habia sido mas que un lazo tendido á su 
buena fé; esto se concibe per fec tamente , y con tal 
que se presente con fidelidad el original de la pr ime-
ra donacion, á fin de que pueda servir de t í tu lo justi-
ficativo de la segunda, nada veo en esto que no sea na 
tura l , nada que no sea conforme á las condiciones in-
dispensables para la va ' idez de todo contrato. 

Pero despues de los términos demasiado esplíci-
tos de los dos primeros documentos , y aun admi-
t iendo que no sean supuestos, pasar de un golpe á 
una n u e v a donacion, sin justificar ni la necesidad 
n i e l o b j e t o d e esta tercera repetición de un mismo 

hecho, es un lu jo de escritura que bastaría por sí so 
lo, an te un tr ibunal med ianamen te regular izado, 
para tener la conciencia de los jueces alerta contra la 
mala fé de los l i t igantes; y esta prevención desfavo-
rable se cambiaría inmedia tamente en convicción, al 
ver que lejos de poder presentar los originales de los 
innumerables documentos en que apoyan sus preten-
siones, los interesados no pueden ofrecer otra ga ran t í a 
q u e una palabra , m u y respetable siu duda cuando s e 

t ra ta del dogma, pero que por desgracia en el caso no 
t end r í a n ingún valor 

Por mas que digan los celosos pero interesados de-
fensores en la cuestión para que se les crea sobre su 
pa labra , no encuent ro á mí pesar en esta controver-
sia n inguna distinción que hacer y que permita á la 
sutileza escaparse á la persecución de la lógica, por > 
el camino f ranco de una verdad re la t iva . Los títu-

\ 



ios de que nos ocupamos deben ser ó en teramente 
verdaderos ó comple tamente falsos. Si son verdade 
ros, que se diga, que se impr iman y sobre todo que se 
p rueben , aunque no sea mas que para tranquilizar 
ciertns conciencias t imoratas , y los adoradores de un 
hecho consumado podrán olvidar l ibremente en se-
gu i la los muchos escándalos del principio; no que-
dándoles ya mas para cabilar que la necesidad, pura-
m e n t e h u m a n a del poder temporal . Si SOD falsos, que 
se nos diga igua lmente , que se tenga siquiera una 
vez el valor de confesarlo, a u n q u e no sea sino por 
espíritu de penitencia; y teniendo siempre en cuenta 
cr is t ianamente las intenciones, verteremos una lágri-
ma de pesar sobre las condiciones que obligaron á un 
número tan g rande de personas á mancha r el pasado 
de la Iglesia con un c r imen , por el que tantos padres 
de famil ia antes honrados, han sido condenados mas 
tarde por los tribunales de diversos países á terminar 
sus dias con el remo en las galeras. 

Adver t id , I l lmos. Sres. , que al hablar de esta ma-
nera, estoy m u y lejos de in tentar fundar una acusa-
ción contra la san ta sede. Los hechos t ienen por sí 
mismos una autoridad conc luyente , y c ier tamente 
que no se necesitan largos discursos para esplicar 
por qué un robo es un robo. N o discuto pues, refie-
ro; y solo por llegar con mas seguridad á la investi-
gación de la verdad, buscaré nuevas fuerzas para de-
ciros todas las razones en que se f u n d a n los eternos 
contradictores del poder temporal de los papas , para 

no admit i r igua lmente la donacion de Car lomagno y 
para formar un todo apócrifo con los otros documen-
tos de que he tenido el honor de hablaros mas ar 
iba. 

Parece que á fines del siglo V I I I los papas eran ya 
muy poderosos en la Iglesia y m u y grandes señores 
en R o m a , pero que no tenían en esta ciudad mas que 
una autoridad precaria y siempre vaci lante . E l pre-
fecto, el pueblo y el senado, cuya sombra existía 
aún , se l igaron muchas veces contra aquellos y las 
enemistades de los que pre tendían tener derecho al 
pontif icado, como á una herencia de famil ia , l l ena ron 
la ciudad eterna de alborotos y de confusion. 

E n una de estas circunstancias, dos sobrinos defe 
papa Adriano I , conspiraron contra su sucesor León 
I I I y lo acusaron de cr ímenes enormes. Ignoro lo 
que habria de cierto en esta acusación, pero en lo que 
no cabe duda, es en que el papa juzgó prudente eva-
dirse, y una vez libre, se dirigió á Car lomagno para 
implorar su protección, como Es t évan su predecesor 
h a b í a implorado la de Pep ino . Carlos no quiso de-
jar ir la ocasion: recibió al pont í f ice con bondad , le 
promet ió su justificación y lo volvió á enviar á I t a -
lia con una escolta y unos comisionados encargados 
de juzga r lo apa ren t emen te , pero que l levaban orden 
secreta de declararlo inocente . Todo se hizo confor-
m e al p l a n concertado. El papa compareció por m e -
ra forma an t e los jueces y estos lo absolvieron con 
aplauso de los mismos romanos que poco antes se h a . 



bian insurreccionado contra él. Despues de repre-
sentada esta farsa, Cárlos se dirigió á R o m a para re-
coger su par te de utilidades y entonces fué saludado 
por el papa Leon I I I emperador de Occidente, ciñén-
dole él mismo la corona duran te la misa de Navidad 
del año de 8 0 0 de la Encarnac ión de Muestro Señor 
Jesucristo. 

Aquí , señores, los críticos y con ellos los analistas 
de entonces, pre tenden con razón ó sin e l la , que la 
escena final de esta pieza de g rande aparato habia 
sido preparada de a n t e m a n o ent re el gran Kar l y los 
principales factores de R o m a , y que el obispo León 
no tuvo mas par te que presidir la ceremonia y reci-
bir en realidad considerables presentes . 

E l imperio no era mas que una palabra vana , y 
esta palabra , por otra par te , no pertenecía á nadie. 
¿Qué provincia del imperio hubiera podido dar el pa-
pa j u n t a m e n t e con el título? ¿La España? Estaba 
ocupada por los árabes. ¿Las Gal ias y la Alemania? 
P e p i n o , padre de este mismo Car lomagno, las habia 
usurpado á su dueño. ¿La I ta l ia citerior? Cárlos la 
habia robado al desgraciado Didier su suegro; en cuan-
to al resto pertenecía aún al emperador de Oriente. 
N o quedaba, pues, mas que la corona; pero este sin 

—=Í í l e l poder efectivo, solo es u n a ilusión; y despues que 
habia caido de la cabeza de Augús tu lo , pertenecía de 
derecho al que tuviese el valor de l evan ta r la . 

Car lomagno , á pesar de todo su poder , no se atre-
vió á salvar por sí mismo el in te rva lo que lo separa-

ba de un t í tulo que los soberanos de la Roma paga-
na habían hecho tan respetable á l o s bárbaros. P r e -
firió como su padre, inclinarse an te el poder sacerdo-
tal de un obispo estrangero, y sí recordáis, señores, 
que este donan te dé la corona acababa de aparecer 
como acusado an t e los comisarios del nuevo em-
perador, debeis convenir en que en estos t iempos de 
ignorancia, el sucesor mas ó menos legí t imo de S a n 
Pedro, pasaba ya á los ojos de los ambiciosos, por t e -
ner mas derecho que n ingún otro de sus colegas de 
legitimar las usurpaciones. 

Todavía en t re estos dos hechos, la investidura de 
los obispos por los Césares, conforme á la ley de Odoa-
cro, y la coronacion de un César por un obispo, se 
conoce ins t in tamente que h a y todo el intervalo ne-
cesario para el establecimiento de un hecho nuevo . 
Es te hecho j amas fué proclamado por León á la faz 
de Car lomagno , ni tampoco se hubiera atrevido á 
in tentar lo; pero á la muer te de este príncipe y de 
León , el nuevo obispo Pascual tomó posesion de su 
silla, sin esperar la confirmación del emperador y 
muy pronto otro obispo l lamado Nicolás, poniendo 
la primera corona sobre los emblemas pontificales, 
mereció por su conducta soberbia hácia los sucesores 
del g ran Kar l que u n historiador hiciera de él este es-
traño panegír ico. "Despues del glorioso Gregorio e l / 
Grande , no ha habido otro papa como Nicolás, que 
mandó á los reyes y á los tiranos y usó de t an ta au -
toridad, que se le hubiere creido Señor del m u n d o . " 
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No es de mi propósito referir aquí por qué suce-
sión de avances, tan contrarios á la letra como al es-
p í r i tu del Evangel io , el poder temporal pasó en un 
t i empo de manos de los emperadores á las de los obis 
pos de R o m a . Esta narración nos conduciría muy 
lejos, y creo que basta estudiar esta revolución en su 
origen, para comprender bien los motivos en que f u n -
dan los eternos enemigos de la santa sede, sus acusa-
ciones contra un poder, que no pueden menos de mi -
rar como una negación de la doctrina del crucificado. 
Es tas acusaciones son s iempre las mismas; se concre-
tan en una sola palabra , fraude; pero esta palabra 
hue le mal á la policía correccional, y si mas tarde 
los soberanos pontífices, para justificar haber apelado 
al terror, han llegado hasta dar t o rmen to al testo sa-
grado del libro santo, no f u é [agregan] sino en se-
g u n d o lugar y cuando se les demostró con el hecho, 
que el poder imperial cuya usurpación habia tenido 
t iempo de consolidarse, no doblaría j a m a s la cabeza 
an t e la audacia de los fraudes piadosos. 

E n esto, podemos confesarlo, no se equivocan mu-
cho nuestros enemigos. N o por ser obispo ni aun pa -
p a se deja de ser hombre , y si en esta lucha de la 
ambición sacerdotal y la ambición imperial ha su-
cumbido aquel la , es porque rea lmente es la mas dé-
bil y porque para incrustarla en esta época de fuerza 
bruta l , no habia otro recurso que el estrépito de su-
puestas donaciones, cuya impostura se renovaba á 
cada oportunidad. 

Ya he dicho como León I I I pasando repent ina-
mente del banco de los acusados á los honores de un 
tr iunfo, que seria incomprensible sin la escena t r a g i -
cómica también referida, se apresuró á gratificar á su 
salvador con el regalo del imperio romano , renovado 
por las necesidades de las circunstancias. Es te f u é 
un hermoso dia para todo el mundo . Por u n a par te 
el papa se mostró generoso sin que le costase un solo 
óbolo á la santa sede: por otra el emperador sorpren-
dido., como dice el buen abate Vallé , se prestó bené-
volamente á la dulce violencia que se le hacia; y co-
mo es un principio reconocido, que los regalitos ordi-
na r iamente fomen tan la amistad, se cuidó de dedu-
cir mas larde las consecuencias de esta munif icencia 
inesperada de la Iglesia, aprovechándose de la oca-
síon para renovar siempre f r audu len tamente , y des-
pues de la muer te del emperador , los títulos de las 
famosas donaciones de Constant ino y de P e p i n o , que 
se creia que ya habían caducado. 

Con este objeto se supuso que Cárlos, antes de ser 
emperador , habia confirmado so lemnemente la dona-
ción del exarcado de R a v e n a , á la que habia agre-
gado de suyo la Córcega, la Cerdeña, la Ligur ia , 
P a r m a , M a n t u a , los ducados de Spoletto y de Bene -
vento, la Sicilia y Venecia, y que para mas honor , 
el acto de esta nueva donacion se habia estendido en 
las t umbas donde se dice reposan los restos de los 
apóstoles San Pedro y S a n P a b l o . 

Si este hecho fuera verdadero [y aquí en t re noso-



tros, I l lmos . Sres . , os confesaré f r a n c a m e n t e que t a m -
poco lo creo] la farsa de la ce remonia de la corona-
c ion , ó como queráis l l amar le , no seria mas que u n a 
buena y hermosa v e n t a , á la que no fa l tar ían n ingu -
no de los requisitos esenciales de la ley , para consti-
tuir u n con t ra to mas ó menos r egu la r ; porque se en -
c u e n t r a n en ella e f ec t i vamen te , u n a . fecha , el a ñ o 
774 ; u n a cosa, el imperio; precio, los paises de que 
h e m o s hab lado , y por supues to el consen t imien to de 
las pa r t e s con t r ayen te s . 

D e s g r a c i a d a m e n t e para la n u e v a fábu la de A n a s 
tasio, no se e n c u e n t r a sino has ta el pont i f icado de 
Inocenc io I I I que los obispos de R o m a h a y a n poseí 
do j a m a s n i n g u n a jurisdicción sobre la m a y o r p a r t e 

^ d e los paises donados. C a r l o m a g n o , vencedor y su-
cesor de los reyes Lombardos , unió á su t í tu lo dé P a 
tricio de los romanos , el de rey de I ta l ia . L a sobe-
r an í a no llegó á salir nunca de sus m a n o s , y la e jer-
ció por sí mismo, ó por sus delegados; recibió los ho-
m e n a g e s de los pontíf ices de R o m a y se apoderó del 
derecho de conf i rmar su elección. Si no hub ie ra si-
do así , no se comprender ía por q u é el p a p a L e ó n I I I 
soberano de R o m a despues de la donac ion , así como 
Cárlos de A l e m a n i a y de las Ga l ias , se habia some-
t ido con t a n t a facil idad ai ju ic io de s imples comisa-
rios nombrados por su b i enhechor . 

Si hemos de j u z g a r del ca rác te r de C a r l o m a g n o 

por los rasgos que la historia nos conserva de sus ac-

tos, reconoceremos que este p r í n c i p e no e ra t a n cán -

dido para debil i tar despues de su m u e r t e con una po-
l í t ica t an t o n t a m e n t e s e n t i m e n t a l , el imper io restau-
rado con sus m a n o s y m u c h o menos para despojarse 
e n vida. Prefir ió gua rda r á R o m a y el exa rcado , y 
los crít icos p r e t e n d e n que hizo bien. E n su testa-
m e n t o hizo menc ión de R o m a y de R a v e n a , como 
sus dos ciudades pr inc ipales , y es cons tan te que con-
fió el gobierno de esta ú l t ima y el de P e n t á p o l i s á 
otro León , arzobispo de R a v e n a , de quien nos ha 
quedado todavía u n a car ta que con t iene esta dec la ra-
c ión: hcec civitatis a Carclo ipso, una cum universa 
Pentapoli mihifuerunt concessce. (1) 

Por m u c h a que h a y a sido su buena disposición, 
este p r ínc ipe no podia dar á la s an t a sede ni la Sici 
l i a , ni la Córcega , ni la Ce rdeña , porque desde su 
t i empo estas tres islas pe r tenec ían á los árabes. T a m -
poco podia dar la c iudad de Venec i a , porque esta no 
lo reconoció j a m a s por e m p e r a d o r y su d u x , revesti-
do p o r mera fo rma por los emperadores de Or i en te , 
recibía de ellos el t í t u lo de Hypatos. E n c u a n t o á 
B e n e v e n t o , se sabe q u e esta c iudad , y no el ducado , 
no pasó á poder de los papas , sino en 1047 á conse-
cuencia de u n a concesion mas q u e equívoca , a t r ibui-
da al e m p e r a d o r E n r i q u e el Negro . 

Si despues de haber es tudiado c o n c i e n z u d a m e n t e , 
I l lmos. Sres . , los t í tu los que nos quedan de estos 

(1) Estas ciudades me han sido concedidas por el mismo 
Cárlos, juntamente con el gobierno de Pentápolis. 



t iempos remotos, en t ramos un instante dentro de no-
sotros mismos, para preguntarnos f r ancamen te , sin 
Ínteres ni partido y solo teniendo en cuenta las no-
ciones e lementa les de lo jus to y de lo in jus to , cuya 
bril lante luz puede ún icamente a lumbrar nuestra dé 
bil razón y guiar la en medio de la oscuridad que nos 
rodea, ¿cuál es el verdadero fundamento del poder 
espiri tual y temporal de la santa sede? temo mucho 
que en un m o m e n t o de f ranqueza , cuyas consecuen-
cias seria imposible calcular á primera vista, la con-
ciencia así interrogada, caiga en el lazo; y que an tes 
de tener t iempo de medi tar esta máx ima sacada de 
las obras morales, del R. P . Sanchez , es permitido 
usar términos ambiguos, haciéndolos entender de distin-
ta manera de la que uno mismo les entiende, esta mis-
ma conciencia forme coro con nuestros enemigos y 
se les reúna para proc lamar estas raras verdades, que 
la filosofía infernal (para hablar con Monseñor al 
obispo de Poitiers) ha derramado en el mundo , hace 
m a s de tres siglos. 

Ba jo el aspecto p u r a m e n t e espiritual, la pretension 
de los papas debe ser relegada, como todas las que se 
separan de las reglas de la lógica, al país nebuloso 
de las quimeras; 

1 ? Porque es imposible á la corte de R o m a es-
tablecer de una manera seria que la silla episcopal 
de esta ciudad fué establecida por San Pedro . 

2 ? Porque si los papas no pueden establecer con 
la misma claridad con que se demuestra u n proble -

ma de Euclides, que su silla ha sido establecida real-
men te por San Pedro , no t ienen mas razón para lla-
marse ios sucesores de este apóstol, que los obispos de 
Cons tan í inopla y de México . 

3 ? Porque aun suponiendo lo que está muy le-
jos de probarse, que San Pedro haya ido á R o m a y 
establecido allí su residencia, no habria podido nun-
ca delegar á sus sucesores un poder mayor que el su-
yo, y porque la querella de este apóstol con San Pa-
blo, que sabia m u y bien á qué atenerse, prueba so-
b r e - a b u n d a n t e m e n t e que el segundo no reconocia en 
el primero n inguna supremasía de hecho, ni de de -
recho. 

Ba jo el aspecto tempora l , la voz de la historia ha 
respondido siempre que se le ha preguntado , que la 
donac io i atribuida al emperador Constant ino, era 
u n a segunda quimera inventada en los siglos de bar-
barie para sostener una mala causa: que la de Pepi -
no era otra tercera quimera; y finalmente, que la de 
Car lomagno era la cuarta y úl t ima quimera: que los 
papas hoy se ruborizan de todas ellas, y que por lo 
mismo hace mucho t iempo que han ido á esconderse 
en las profundidades del Vat icano. 

Réstanos ahora , I l lmos Sres., los medios de que se 
han servido para pasar al rango de los hechos u n po-
der que hasta entonces habia rehusado sus piadosas 
imposturas, y si lo permit ís , nos recogeremos unos 
instantes an tes de abordar esta nueva materia de 
nuestro estudio. 



§ VI. 

DONACION l ì LA CON DES A 
K K i & r B ^ K K j n J E : « 

Mi alma está triste hasta la muerte, decía Jesús en 
el huerto de los olivos; apartad de mí este cáliz amar-
gó-

l a es el sentimiento de que me siento poseído, 
Illmos. Sres.,cada vez que por obedecer á mi confesor 
me impongo el Beber de volver á leer la historia del 
papado, y esto sin que de ninguna manera pretenda 
establecer una comparación entre mi persona misera-
ble y el hombre-Dios, ni con la del pontíf ice que 
actualmente dirige, con Judas, la navecilla de San 
Pedro. 

Dios me libre de querer hablar mal de nadie5 ni 
menes ca lumniar el pasado de n inguno : pero ¿qué 
quereís? por mas que hago no puedo lograr despojar-
me comple tamente del hombre viejo. E l espíritu 
moderno me domina algunas veces á mi pesar y ra-
zono cuando solo debería inclinarme y callar; y 
cuando en el siglo un español l lamado Isidoro 
Mercador, Pescador ó Pecador, no sé cuál de las tres 
cosas, fabricó las falsas decretales y probablemente 
también las falsas donaciones, no puedo acostumbrar-
me á la idea, de que la antigüedad de documentos así 
falsificados, pueda reemplazar la autenticidad que les 
fal ta . 

Después me pregunto , ¿por qué obstinarse hoy to-
davía en ocultar una situación, que por todas par tes 
se desborda sobie la humanidad , como el Oceano so-
bre los mundos y lleva hasta muy léjos esa marea 
vivificante de la verdad, contra la que vienen á es-
trellarse los ya impotentes rayos de la santa sede? E l 

s iglo nos arrastra en su curso vagabundo al través 
de los campos de lo infinito; el verbo se identifica 
cada vez mas con la carne, y la espada de dos filos 
está ya tan gastada, que léjos de sostenernos contra 
el siglo en una resistencia inútil , no puede ya n i 
aun proteger la cabeza venerable del actual gefe de 
la Iglesia . 

Por lo demás, se padecería una grave equivoca-
ción si se creyese que la ambición era el único mó-
vil de aquellos t iempos de ignorancia y de barbàrie. 
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Los siete pecados capitales se disputaban entonces 
la vanguardia en el corazon de los grandes de la tier-
ra, y para no salir de la senda c o m ú n , es necesario 
confesar que durante un periodo de dos siglos co-
m e n z a n d o desde el b ienaventurado Nicolás, de quien 
y a os he hablado, hasta el famoso Gregorio V I Í , la 
silla de San Pedro ha sido cons tan temente ocupada 
por una série de hombres, cuya conducta episcopal, 
no estuvo absolu tamente conforme á los principios 
que nos ha dejado San Pablo en el capí tulo tercero 
de su epístola á T imoteo . 

Y a os he citado las a labanzas que habia merecido 
la conducta del pr imero de estos papas de par te de 
u n escritor, partidario fanát ico de las buenas doctri-
nas , y no me volvería á ocupar de esto, si no fuera 
porque desgraciadamente he encontrado en una carta 
que le escribió un arzobispo de Colonia l lamado 
Gonth ie r , que sus contemporáneos no opinaban de la 
misma mane ra que su panegirista; y lo que h a y mas 
triste en esta circunstancia, es que la carta de que 
hab lo estaba firmada por un gran número de obis-
pos que vo lun ta r i amente ó por fuerza se hicieron 
cómplices de la rebelión de Gonth ie r . Ba jo este 
aspecto, se puede decir que esta carta per tenece á la 
historia, y si m e permi to presentaros a lgunos pasa-
ges de el la , es ún icamente para haceros conocer el 
estilo episcopal de aquella época remota y las estra-
ñas amenidades que cambiaban ent re s í , hombres hoy 
que vemos con t a n t a veneración. 

E1 documento comienza por este triple apostrofe, 
que nos recuerda los hermosos t iempos de Cicerón. 

" C o n la avidez de un ladrón te has apoderado de 
" todos ios tesoros de las basílicas, los has robado has-
" t a en los al tares de Cristo y has hecho degollar á 

'Mos cristianos por otros cristianos ¡Sacerdote 
" in i cuo y cruel! T ú no tienes de pontíf ice mas que 
" e l vestido y de pastor solo el nombre, porque bajo 
" t u s sagrados ornamentos descubrimos al lovo san-
g u i n a r i o , que devora el r e b a ñ o . . . . Has llegado á 
" s e r para los crísmanos la serpiente venenosa que ado-
" r o b a n los judíos; eres el perro al que la rabia arroja 
" á morder á sus s e m e j a n t e s . . . . " 

Seguía despues una especie de desafio, cuyos tér-
minos despreciativos cont inuaban la doble imágen 
q u e he citado y se dirigía á la vez al perro y á la ser-
p ien te . 

" N o tememos ni tu veneno ni tus dientes, y deja-

" m o s t ronar tus impotentes r a y o s . . . . " 
Venia luego esta p regun ta , que encontrareis acaso 

l igeramente indiscreta, pero en l a q u e creo poder per-
m i t i r m e apoyar , sin embargo, despues del concien-
zudo juicio de vuestras señorías I i lmas . 

"Pon t í f i ce execrable que escupes el libro de tu Dios, 
" ¿ c ó m o nombrarás tú al clero que inciensa tu poder? 
" ¿ C ó m o nombrarás tú , á estos sacerdotes indignos, vo-
l i t a d o s por el infierno y hechos á propósito pa ra 
"arras t rarse an t e tu abominable orgullo, en esta Ro-
" m a , horrible Babilonia, que tú l lamas ciudad santa , 
" e t e r n a é i n f a l i b l e . . . ."?" 



E n fin, esta peroración que no puede.salir sino de 
una p luma verdaderamente sacerdotal . 

uTu Roma es la mandón délos demonios, y tú,papa, 
"eres Satanás." 

No es este quizá precisamente el estilo de que se sir-
ven hoy vuestras señorías; pero entóncesse era menos 
susceptible y se atrevía aún á ílainar las cosas por 
sus nombres; y esta carta cuyos términos he copiado, 
compendiando los ana temas , fué circulada con pro 
fusión por el mismo clero, en I ta l ia , en Franc ia , en 
Ingla te r ra y en España . Pero el mal habia ya 
echado muchas raíces, pe^a esperar su corrección de 
una s imple car ta : las cosas cont inuaron como antes y 
los papas siguientes se mostraron dignos sucesores de 
los que les habian precedido. 

Es t évan V I I sucesor de Bonifacio VI , hizo desde 
luego desenterrar el cadáver dei papa Forinoso, pre-
decesor de Bonifacio, y él mismo abofeteó el papado, 
su je tando á un juicio el cadáver . " ¿Por qué , pre-
g u n t ó uno de los jueces al muer to , mcf ta l ambicio-
n o , has dejado la silla de Por to por el trono de San 
" P e d r o ? " Y no podiendo justificarse el cadáver , el 
papa Formoso fué declarado convicto del c r imen de 
que se le acusaba. E n consecuencia, fué condenado 
á ser muti lado de tres dedos de la mano derecha, á 
perder la cabeza y ser al fin arrojado en el Tiber . 

Vino despues Sergio I I I , dos veces promovido por 
la intr iga y otras tan tas depuesto por sus cr ímenes y 
que duran te su doble pontificado dró el gobierno de 

ta ciudad eterna á la famosa Marozia, esposa de! mar-
quéz de Túsenlo y en la que aquel tuvo s n hi jo á 
quien mas tarde volveremos á ver b jo el nombre de 
J u a n X I ocupando el pontificado, marchado con tan-
tos cr ímenes. 

En seguida Juan X que vivió públ icamente en t ie 
otra Marozia y la cortesana Teodora , de las que la 
primera hizo prender al papa por otro de sus amantes 
y ahogarle en t re dos colchones. 

Luego J u a n X I hijo adul ter ino de la pr imera Ma-
rozia y de Sergio, que á la edad de diez y nueve años 
dividió el trono pontifical con su anciana madre . 

J u a n X I I á quien un señor romano mató en los 
brazos de su muger . 

J u a n X I V arrojado de Roma por sus cr ímenes y 
al que mandó sacar ios ojos Bonifacio V I I su suce-
sor. Es te úl t imo causó tanto horror á los romanos, 
y despues de un pontificado manchado de sacrilegios, 
de envenenamien tos y de asesinatos, el pueblo arras-
tró su cadáver por todas las calles de la ciudad y lo 
arrojo á una cloaca. 

Benedicto I X , electo papa á la edad de doce años 
y que mas tarde, echado dos veces de Roma por sus 
desórdenes, acabó por vender el pontificado que su 
padre le habia comprado y encontró sucesores tan 
corrompidos como é l . 

E n fin, Dámaso, papa en 1048, que envenenó á su 
predecedor C lemente I I y fué envenenado á su vez 
por el anciano Benedicto I X , que logró por este n u e 
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vo crimen subir por tercera vez al trono que ya ha-
via manchado dos veces con sus desórdenes y sus cr í -
menes. 

Todos estos monstruos, para hablar el lenguage de 
la Iglesia, eran infalibles; por lo mismo despues de su 
muer te fué una for tuna para su a lma , haber tenido 
eu la tierra las llaves del paraíso, porque despues de 
semejan te vida, era muy de temerse que San Pedro, 
exasperado con tantos escándalos, les hubiera dado 
con las puertas en la cara. 

Pero por poco que consideremos los hechos sin 
odio ni prevención, estamos obligados á reconocer in-
med ia t amen te que este dogma de la infabilidad de 
un hombre , falible por lo mismo que es hombre , 
no ha sido inventado sino para cubrir con un ve-
lo casi honesto, las consecuencias de ciertos actos 
que no lo son y poner así la indignidad personal 
del pastor bajo la ga r an t í a de una religión que no 
consiente nada manchado . Ved pues, si tenia razón 
de suplicaros al principio que apartaseis de mí este 
cáliz lleno de amargura , porque gracias á lo absurdo 
de semejan te dogma, la casa de oracion no ha sido du-
rante el pontificado de todos estos papas, sino una ver-
dadera caverna de vandidos; y la residencia episcopal 
un lupanar en donde la prostitución pasaba de pa-
dres á h i jos , en provecho de cortesanas t i tuladas ó no 
t i tu ladas , que se d isputaban el lecho y las rapiñas 
del sucesor infalible de San Pedro. 

Sin embargo , no hay fiesta, por mas hermosa que 

sea, á la que tarde ó t emprano no se le llegue su tér-
mino. Mientras que los papas , descuidados de lo 
que la historia podria decir, pasaban a l t e r n a t i v a m e n -
te de la s imonía al robo, del robo al asesinato, del ase-
sinato al incesto, del incesto al sacrilegio; el derecho 
que los emperadores se habian arrogado de prover las 
vacantes de la santa sede, ó al menos de confirmar la 
elección de les soberanos pontífices, amenazaba con-
solidarse; pero es fácil comprender que todas estas pre-
tensiones, ¡nal establecidas aún , debian ser de nuevo 
cuestionables en la primera ocasión favorable, y duran-
te la minoridad del emperador Enr ique IV, reconoci-
do por su padre corno único sucesor de los derehos 
y privilegios de este, fué cuando se presentó esta oca-
sion. 

Es cierto que desde el t iempo de Enr ique I I I ha -
bía comenzado á disminuir el poder imperial en I ta-
l ia. Sea por odio, sea por ambición personal ó por 
cualquiera otro motivo, su h e r m a n a , condesa ó du-
quesa de Toscana , madre de la famosa condesa Ma-
tilde de quien nos vamos pronto á ocupar, contr ibuyó 
mas que nadie á sublevar contra él á la I t a l i a . Pero 
habiendo cometido u n dia la imprudencia de presen-
tarse en la corte de su h e r m a n o , f u é allí reducida á -
prisión, y su h i j a , abandonada entonces á sí misma, 
heredó n a t u r a l m e n t e su ambición y su odio á la casa 
á que pertenecía por los vínculos de la sangre , y a 
l a que debía obediencia por la ley de los feudos. 

Es ta princesa poseía, ya á t í tulo de feudo imper ia l , 
# 



ya al de p rop iedades a lodiales , los ducados de Tosca-
n a , de C r e m o n a , de F e r r a r a , de M a n t u a , de P a r m a 
y una par te de la marca de A n c o n a , con las c iuda-
des de Regg io , M ó d e n a , S p o l e t t o y V e r o n a . Ade-
mas, tenia derechos , es decir , p re tens iones á las dos 
Borgoñas , y por no de ja r n a d a , la canc i l l e r í a impe-
rial revindicaba una gran pa r t e de es ta h e r e n c i a , se-
g ú n su cos tumbre de revindicar lo todo . 

E l acta por la q u e l a condesa Mat i lde , despues de 
reservarse el usuf ruc to de todos sus bienes d u r a n t e su 
vida, los cedia á la s an t a sede, r ep re sen t ada por el 
p a p a Gregorio V I I , deber ía , se dice, es tar f e chada en 
1077 , pero es todo lo que se p u e d e decir de esta im-
por t an te concesíon, po rque el t í t u l o q u e debia es ta -
blecer la , se es t ravió luego que f u é firmado y no se 
sabe hoy si hubo u n a ac ta a u t é n t i c a , ó s i m p l e m e n t e 
una donacion sobre la g a r a n t í a de firma par t i cu la r . 
E s m u y difícil decidirse en este m o m e n t o en favor ó 
e n con t ra de ciertas probabi l idades , c u y a solucion no 
podría ademas l eg i t imar de n i n g ú n modo el hecho 
de q u e nos o c u p a m o s . N o s basta saber que e n este 
t i e m p o el p a p a Gregor io V I I era e l confesor de la do-
n a n t e , para c o m p r e n d e r que la d o n a c i o n , au t én t i ca 
ó no, caía por esta c i rcuns tancia ba jo la l ey publ ica • 
da e n 3 7 0 por el e m p e r a d o r V a l e n t i n i a n o , pa ra re-
pr imir la avar ic ia de los sacerdotes del siglo I V que 
cor te jaban á las d a m a s pa ra ap rovecha r se de sus ri-
quezas . 

E s t a ley prohibía ba jo p e n a de confiscación á los 

m 

eclesiásticos y á los continentes, es decir, á los ascéti-
cos ó religiosos, f r e c u e n t a r las casas de las v iudas y 
de los h u é r f a n o s , y f acu l t aba á los par ien tes ó a l l e -
gados en caso de con t ravens ion , para acusarlos a n t e 
los t r ibuna les . Ordenaba t a m b i é n , q u e no pudiesen 
jamas recibir nada de las mugeres 'a las que estuviesen 
particularmente unidos conpretesto de religión, sea 
por donac ion , sea por t e s t a m e n t o , ó bien por fidei-
comiso. (1) 

E s cierto q u e no es taba y a v igen te en el pont if ica-
do de Gregor io; ¿pero por haber caído en desuso con 
la pérd ida del derecho r o m a n o e ra menos odioso el 
c r i m e n que cast igaba? N o lo creo: y la p rueba es 
que aquí mismo, á pesar de los obstáculos que pre-
sen taba á p r imera vista, sin ocurrir á la au to r idad del 
p a p a , se ha decre tado u n a re fo rma s e m e j a n í e , que 
debia encon t r a r g r a n d e oposicion en las a l tas digni-
dades del clero, pa ra preveni r este deli to al que la l e y 
ha dado el n o m b r e de captación; y según lo dispuesto 
e n real cédu la de 13 de Febre ro de 1783, no sola-
m e n t e se declara nu lo el acto de la donac ion , sino 
q u i se castiga al escr ibano que lo au tor iza con u n a 
m u l t a de doscientos ducados por la p r imera vez , y 
del dup lo y pérdida del e m p l e o por la s e g u n d a . 

Ya sé que se m e obje ta rá que en d icha cédula n o 
se t r a t a sino de donac iones hechas a l confesor in ar-
tículo mortis: q u e el legislador al cast igar estos ac tos , 

(1) Codex Theodos, Iib. 16. De Episcop et cleric. 
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se funda pr inc ipa lmente en que habiendo estado los 
donantes durante su vida en en tera libertad para ha-
cer estas donaciones, estas muestras de liberalidad en 
la úl t ima hora no pueden considerarse sino como el 
resul tado de una fuerza moral ejercida por un terce-
ro interesado, sobre el espíritu debilitado del enfer-
mo; y que finalmente, la condesa Mati lde muer t a en 
1125, podia con toda seguridad en 1077, [ tenia en-
tonces 33 años] hacer á la santa sede una donacion, 
cuyas condiciones entraban ipso fació, en las disposi-
ciones de la doctrina establecida en la real cédula de 
que hemos hablado. 

Desgraciadamente la objecion es mas especiosa que 
sólida, y bastarán pocas palabras para reducirla á su 
justo valor . 

Captar, según el diccionario de la academia espa-
ñola , significa: Atraer la voluntad, benevolencia ó aten-
ción ele otro con palabras halagüeñas, con la dulzura 
del trato, con el discurso elocuente, o con otros medios. 

E n este sentido se dice: Grangearse la voluntad de 
una persona para que le nombre su heredero, ó le haga 
alguna donacion. 

Si pues la captación consiste en apoderarse del es-
pír i tu ó de la voluntad de una persona por palabras 
lisongeras ó por cualquiera otro medio igua lmente 
reprobado por la conciencia, con el objeto de obtener 
a l g u n a donacion ó de hacerse instituir heredero de 
todos ó par te de los bienes de esta persona, despues 
de su muer te ; es claro que el papa Gregorio V I I con-

fesor y director de la condesa Mat i lde , usó de toda la 
influencia que le daba este doble carácter sobre el es-
píri tu de una muger joven y vengat iva , para obte-
ner de ella la donacion de que se t ra ta , y que esta 
donacion, nula en derecho á los ojos de la legislación 
de todos los países civilizados, no puede ser conside-
rada sino como el resultado de una captación. 

H a y mas: si admitimos un ins tante como real el 
hecho hasta ahora dudoso de la donacion, no por eso 
tendrá mas valor el acto de ella. E n efecto, el p a p a 
al ejercer semejan te coaccion en el espíri tu de su di-
rigida, fa l tó , no m e cansaré de repet ir lo, á todos sus 
deberes de sacerdote y confesor; pero la condesa por 
BU par te , al ceder á la Santa Sede feudos inalienables 
por su na tura leza , faltó igua lmente á todos sus debe-
res de basalla del imperio, y como lo que donaba no 
le per tenecía , t ampoco era permit ido a l papa reci-
birlo. 

Por cualquier lado que examinemos la cuest ión, e l 
hecho permanece s iempre el mismo. No invest iga-
ré por tan to si el papa fué e fec t ivamente el a m a n t e 
de esta princesa, como lo pre tenden algunos historia-
dores, ó si fingió serlo, ó a u n si e n u n rato de ociosi-
dad abusó de su pen i ten te , que era muger y por lo 
mismo débil y caprichosa. Todas estas maneras de 
esplicar según el gusto de cada uno, los medios pues-
tos én acción para llegar al hecho irrecusable de la 
captación, son igua lmente probables, como diría el 
R . P . Sánchez ; y si apoyado en su autoridad me es 



permit ido manifes tar mi humi lde opinion, añadiré 
que nada es mas común en el orden de las cosas hu-
manas . Pero como por lo regular no se registran es-
tas; como no se l levan testigos que presencien estos 
actos privados en t r e el director y el dirigido; como 
finalmente este reproche no se ha hecho á Gregorio 
sino por sus enemigos , no consentiré en que se tome 
por prueba de un h e c h o , una acusación, tan solo por-
que el hecho á qae se refiere sea probable, y conclui-
ré diciendo que es ya bas tante que el papa Gregorio 
V I I haya pretendido apoderarse de todos los bienes 
de su bella pen i t en t e , sin a t reverme á asegurar que 
t ambién lo haya h e c h o de la persona. 
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L a donacion que él la hizo firmar en 1077, es vis-
ta gene ra lmen te como el t í tulo mas autént ico que 
los papas h a n invocado, y sin embargo, Illmos. Sres., 
sin estenderme de n u e v o sobre los capí tulos de nuli-
dad que encierra este ac to en sí mismo, me parece, 
si no teneis otra cosa q u e objetar , que lo podemos es-
ta vez colocar en el mi smo rango de las donaciones 
anteriores; y esta opinion es t a n t o mas probable, pa-
ra hablar siempre con el R , P . Sánchez , cuanto que 
n o solo no se ha most rado nunca el original de esta 
ú l t ima , sino que se h a dicho y a en una copia que 
aquel se había perdido. L a conciencia se confunde 
en t re estas a l ternat ivas de luz y de tinieblas en que 
cada uno predica como verdadero lo quesabe muchas 
veces ser falso; y los espír i tus pusi lánimes obligados 
á navegar sin brújula e n un mar sembrado de esco 

Hos, son con frecuencia arrojados por la tempestad o 
por las t inieblas á costas cuya existencia no habían 
sospechado. Unas veces es una tradiccion, venera-
ble como todas las tradicciones, la que dice que esta 
famosa donacion de l 0 7 7 habia sido escrita en la for-
taleza de Canossa; otras, es una copia, positiva como 
todas, y que pre tende haber sido hecha en R o m a : si 
bien es cierto que en t re estos dos nombres, R o m a y 
Canossa, Canossa y R o m a , nos encontramos como el 
a s n o de Bur idan , que se murió de hambre entre dos 
celemines de cebada, porque no sabia á cual de ellos 
a tacar pr imero. A no ser que aquí también nos sir-
vamos de la regla de los Tea t inos y que por la forta-
leza de Canossa debamos entender la ciudad de Roma, 
como lo hemos ya visto á propósito de una epístola 
de San Pedro , en la que Babilonia significa la ciudad 

e te rna . 



S vil. 
CÓMO S E P O R T A R O N LOS P A P A S P A R A 

Y SOBERANOS. 

Gregor io V I I murió en Salerno el 24 de M a y o de 
1085, y la condesa Mati lde, desembarasada de este 
fardo incómodo, se apresuró á levantar en t re e l la y 
el sucesor del pontíf ice la t r emenda barrera del lazo 
conyuga l , sometiendo su persona y los caprichos de 
sus úl t imas ilusiones, á la autoridad mari tal del duque 
de Baviera , Guelfo V. Es ta princesa tenia entonces 
cuarenta y un años: era posedora de ricos recuerdos, 
y si es lícito esplicarse así hablando de u n a m u g e r , 
de una g rande exper iencia . Así , las personas atravi-
liarías, que quieren levantar el velo con que casi to-

das las Ysis de la tierra encubren su persona car-
nal , p re tenden que en semejan te muger la idea algo 
ridicula de un segundo matr imonio, no puede ser con-
siderada sino como un sacrificio espiatono, cuyo ob-
jeto era atraer la misericordia divina sobre los t e m -
pranos errores de una juven tud , ent regada a la fácil 
lujuria de las ropas negras, por los odios de una ma-
dre ambiciosa. 

N o dejó á su muer te hijos que c lamasen contra una 
liberalidad que los habia despojado antes de nacer; 
y los optimistas de la época tomaron de aquí motivo 
para escribir mucho antes del nacimiento del doctor 
Pangloss , esta máx ima consoladora: Todo es bueno, 
todo es mejor en el mejor de los mundos posibles. Pe-
ro su heredero natura l , el emperador Enr ique V . no 
era igua lmente filósofo. Es te príncipe no quiso ver 
en una donacion tan contraria á los derechos del im-
perio, mas que una violacion de las leyes que regla-
mentaban los feudos, y la muer te de la m u y célebre 
condesa, acaecida como ya he dicho en 1125, vino 
á añadir una oleada mas á ese mar de sangre, en que 
tiñeron los papas la ropa de los cardenales para darles 
el hermoso rojo que t ienen . 

N o ocupan lugar en este cuadro, I l lmos. Sres. , ni 
es del caso referiros, esas largas guerras , conocidas 
en la historia bajo el nombre de Guerras de las in-
vestiduras. Me bastará deciros que el verdadero ob-
jeto de estas hecatombes monstruosas, era asegurar á 
costa de la sangre h u m a n a , esa soberanía temporal 
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tras la que los papas h a b i a n corrido i n ú t i l m e n t e hasta 
entonces , en t re la m e n t i r a de las donaciones an te r io-
res; y para estraviar la c redu l idad de los imbéci les , se 
daba por motivo ostensible de aquel las guer ras , que 
los p a p a s , depositarios de los derechos de S a n P e d i o , 
quien n u n c a babia poseído nada en p rop iedad , no 
podian permit i r á p r ínc ipes profanos invest ir á los 
sucesores del Após to l con el báculo y el an i l lo . 

Seamos francos e n t r e nosotros. U n solo ac to no 
e s t ab lece la cos tumbre ; y vosotros lo sabéis me jo r que 
y o , de n i n g u n a m a n e r a t e n e m o s que t e m e r en este 
pa ís la inf luencia de le te rea , que podia e jercer en E u -
ropa , este ins tan te de f r a n q u e z a inesperada , sobre los 
espí r i tus amaes t rados con tan tos desvelos por los ho-
norables profesores de los g r a n d e s y pequeños semi-
na r ios , á quienes h e m o s conf iado la misión de pro-
p a g a r las buenas doc t r inas , para la m a y o r gloria de 
Dios y con g r a n p rovecho de las c o m u n i d a d e s reli-

giosas. 

¿ Q u é podia c o m p r e n d e r en todas estas sut i lezas del 
báculo y del ani l lo , el e sp í r i tu grosero de los pueblos 
de la edad media? Y si po r el bien de la causa admi -
t imos que en medio de e s t e e m b r u t e c i m i e n t o g e n e r a l , 
a l g u n o s espír i tus pr iv i legiados como se e n c u e n t r a n al-
g u n a s veces por la casua l idad , pene t r a sen bien ó mal , 
e l ve rdadero sent ido de p re tens iones t a n h á b i l m e n t e 
d isf razadas con el velo d e este l e n g u a j e mís t ico, ¿qué 

p r o v e c h o pod ian e n el f o n d o sacar de la victoria del 
e m p e r a d o r sobre el p a p a , ó de este sobre aquel? ¿Po-

dr ía ta l victoria volverles la l iber tad; ó á lo m e n o s 
a r rancar de las m a n o s rapaces del d iezmo, los p e c o -
sos del pad re d e familias? I n d u d a b l e m e n t e n o : y 
pues que e n u n o y e n otro caso los pueblos solp h a -
b í an venido al m u n d o pa ra sufr ir pac í f i c amen te u n a 
trasquila incesante de las t igeras s a n t a m e n t e af i ladas 
d e la Ig les ia , ¿qué les impor taba en ú l t imo resu l tado , 
q u e el sacerdote enca rgado de venir cua t ro veces a l 
a ñ o á chupar l e s así lo mas puro de su s a n g r e , e s tu -
viera investido con este derecho sacri lego por los e m -
peradores ó por los papas? 

E s q u i l m a d a por u n o s y otros, el dest ino de esta 
m á q u i n a de dos piés, hab i tuada e t e r n a m e n t e á sellar 
con su sangre las quere l las par t iculares de los que se 
d i spu tan el m a n d o , era s i empre el mi smo; y la vic-
toria q u e m u c h a s veces lo just i f ica todo, no podia le-
g i t ima r de n i n g u n a manera en los papas , u n a s pre-
tensiones t an contrar ias á la mora l de aquel que dijo: 
No habrá entre vosotros ni primero ni último. 

Desde el m o m e n t o e n que el f eudo mul t ip l i cándo-
se, dividiéndose y subdividiéndose, fo rmó los ani l los 
de esta cadena inmensa cuyos estremos se r eúnen en 
las m a n o s del feudal i smo, pa ra t raspor tar á la t ierra 
los derechos a r rancados por los fue r t e s , era claro que 
los obispos y a u n los papas , al pasar de los al tares de 
Cristo al servicio de F a r a ó n , (1) debían como los otros 
vasallos, hacer h o m e n a g e de las tierras que pose ían , 
en manos de los pr ínc ipes que los hab ian enr iquec ido; 

(1) Orígenes. Coment in genes homil. VI. 
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y que al quererlos someter á la ley común , j amas 
h a n pretendido los emperadores comunicarles el Es 
p í r i tu Santo . E l báculo y el anillo no eran en esta 
circunstancia sino los accesorios naturales de la cues-
t ión principal; pero como estos accesorios eran igual-
m e n t e el signo representat ivo de la supremacía tem-
poral de los príncipes, los papas llegaron poco á poco 
á confundi r el fondo de la cuestión con la forma, y 
los pfieblos mas y mas embrutecidos, prodigaron por 
ambos lados su sangre inocente para atacar ó soste-
ner unas ceremonias que no eran otra cosa que la 
consagración de la esclavitud de su raza. 

¡Bravos pueblos! mientras menos comprendían , 
m a s se encarn izaban en la lucha! Es cierto que si 
hubiesen comprendido , no se habrian despedazado 
por tan poco; pero por for tuna de la Iglesia, la hu-
manidad está hecha de este modo. Se necesitan para 
moverla palabras vacías de sentido, como la g ran ca-
ja de un regimiento, pero sonoras como un bajo de 
violin, y nunca me perdonaría dejar escapar esta oca-
sion de manifestar á vuestras señorías mi particular 
estimación hácia los hombres que han sabido entonar 
con tanta oportunidad en t re nosotros la primera nota 
de esta cant inela tan vieja y por lo mismo siempre 
n u e v a , que se l lama 'orden y garantías. Si no te-
miera pasar por char la tan , esclamaria por segunda 
vez ¡qué tiempos! La fé se pierde en el pueblo: alta 
ruit á culmine Troia, como de<*-ia yo no sé qué poeta 
profano de la ant igüedad, y se necesita nada menos 

que de todos vuestros esfuerzos reunidos para con ju -
rar en México la tempestad que en Eu ropa a m e n a -
za al poder t empora l del infor tunado sucesor del 
monge Hi ldebrando. 

Mas no era así en el siglo X I I . Los pueblos creian 
c iegamente fiados en la palabra de San Agus t in , en 
lo absurdo, y se hacían ma ta r san tamen te , para esca-
par con la muer te de las consecuencias del pecado 
original . Lo impor t an t e para el clero era saber en-
tonar o p o r t u n a m e n t e la pr imera no ta del de profun-
dis, y como en caso de guerra la San ta Sede tenia la 
ven ta ja de poder enviar d i rec tamente á los suyos a l 
paraiso, concediéndoles una indulgencia p lenar ia in 
artículo mortis, los simples se dejaban mata r por el 
papa con tan to placer como los devotos por el Viejo 
de la montaña; y la guerra derramaba sus desastres 
por la I tal ia y una par te de la Alemania , cuando los 
dos antagonis tas , fatigados pero no satisfechos, juz-
garon conveniente transigir por un medio mal ima-
ginado, que daba la razón á la vez al emperador y á-
la silla apostólica. 

Se decidió en Roma y en Worms que los empera-
dores ya no d a ñ a n á los benificiados electos canóni-
camente la investidura por medio del báculo, sino 
del cetro; y para no comprometer i nmed ia t amen te 
las consecuencias de una transacción tan ma l funda -
da, los comisionados de las partes cont rayentes olvi-
daron de in tento suscitar la discusión sobre las innu -
merable? pretensiones del imperio y del papado. 



U n cetro en vez de u n báculo : h é a q u í , señores, 
el por tentoso resu l tado de u n a g u e r r a de c incuen ta y 
dos años. N o val ia c i e r t a m e n t e la p e n a de der ra -
marse t a n t a sangre , p e r o de esta concesion, t a n pe-
queña e n l a apa r i enc ia , f u é de la que se preva l ie ron 
los p a p a s p a r a i m p o n e r , por cerca de tres siglos, la 
au tor idad de sus r a y o s , á la E u r o p a a tu rd ida y t ré-
m u l a a n t e ellos. 

H e d icho au tor idad y no ret i ro la pa l ab ra p o r q u e 
es e s a c t a . Y a u n iré mas le jos : esta au tor idad era 
g r a n d e , m u y g r a n d e , pues to que a l c a n z a b a has t a á 
d e p o n e r reyes y emperadores ; pero h i j a de la auda-
cia y n o de l a in ic ia t iva p o p u l a r , se gas tó poco á po -
co sin poder echa r ra íces en el suelo, y á pesar de to-
do su poder , j a m a s p u d o el sangu ina r io Inocenc io I I I 
da r l a e l a p o y o de la f u e r z a m a t e r i a l , de que necesi-
t aba pa ra m a n t e n e r s e á la a l tu ra de las otras sobera-
n í a s de hecho . R o m a en el apogeo del poder de los 
papas , n o era todavía mas q u e la residencia de los 
pont í f ices y no la c ap i t a l de los Es tados pont i f ic ios , 
que a u n no ex i s t í an . P e r t e n e c í a de g r ado ó por fuer 
z a a l imper io , y no f u é sino hácia el fin del siglo 
X I V c u a n d o pudo considerarse con la S a b i n a , pro-
vincia con t igua á su te r r i to r io , como pa r t e de lo q u e 
se l l a m a hoy los domidios de la S a n t a Sede . 

A f u e r a , diversos señores d o m i n a b a n en p a z e n las 
he rmosas tierras q u e c o m p o n e n hoy la soberanía t em-
po ra l de aque l q u e se dice sucesor di recto de los pes-
cadores de Gal i lea . P e r u s a pe r t enec i a á la casa de 

los Bagl ion i ; Bolon ia á la de los Bent ivog l io . Los 
P o l e n t i n i poseían á R a v e n a ; los M a n f r e d i á F a e n z a ; 
los Sforcia á P e z z a r o ; los Riar io á I m o l a y Fo r l i . L a 
casa de E s t re inaba hac ía m u c h o t i e m p o en F e r r a r a , 
y la de P ie e n la M i r á n d o l a . 

E n la misma Iglesia , los padres del concilio de 
C o n s t a n z a , ce lebrado en 1415 , hab ían hecho re t ro-
ceder la infal ibi l idad de R o m a , decidiendo u n á n i m e 
y v a l i e n t e m e n t e : " q u e los miembros de u n concil io 
" g e n e r a l recibían inmediatamente su autoridad de Je-
"sucristo, y que todos los hombres , sin distinción de 
"rango ni de cualidad, e s tán obligados á obedecerlos 
" c i e g a m e n t e , en lo que concierne á la f é . " E l con-
cilio de Bal hab ía conf i rmado despues esta doc t r ina 
a n t i p a p a l ; y si bien los teólogos de la corte de Ro-
ma p r e t e n d í a n que el decreto de concil io de Cons-
t a n z a debía ser restringido al tiempo en que había sido 
promulgado, no es por eso m e n o s cierto q u e los oidos 
del p a p a r e t u m b a b a n a u n con el es t répi to poco ag ra -
dab le , f o r m a d o por es ta declaración revoluc ionar ia 
del famoso Gerson , p res iden te de la facu l tad de teo-
log ía de Par í s , y de legado de esta en el concil io de 
C o n s t a n z a . Eclesia potest condere leges obligantes et 
regulantes, etiam ipsum papam, tam quo ad personara, 
quam respectu ejus potestatis, non sic é contra potest 
papa judicare totam Eclesiam. (1) 

• 

(1) La Iglesia puede dar leyes que obligue á la persona 
del papa y reglamenten las condiciones de su poder; mientras 
que el papa por el contrario no puede dar leyes á toda la Igle-
sia. Gerson Act. de potestate Eclesiae. Edis. Constansae 
tempore concilii generalis. 



E r a pues, necesario, constituir á cualquier precio 
este poder de hecho, sin el que el obispo de Roma no 
seria mas que un obispo como cualquiera otro y la 
t r ip le corona u n juguete , bueno á lo mas para con-

t e n t a r la ambición vulgar de un prelado de ba ja ca-
tegoría , como los de Monaco y R ímin i . 

E s t a fué la obra de los papas de los siglos X V y 
X V I , y si nos es permitido aprovecharnos un instan-
te de este¡célebre aforismo del ilustre representante 
del Jesui t i smo en Francia , el conde de Monta lam-
bert : todo lo que es posible es justo; todos, amigos y 
enemigos , convendremos en que estos pontífices pri-
vilegiados, lograron realizar per fec tamente una em-
presa, que había hasta entonces resistido las falsifica-
ciones y la audacia de sus antecesores. 

H é aquí , señores, los hechos con toda su sencillez 
p r imi t iva ; os los presento tales como han pasado, sin 
añadir les ni quitarles y aun sin permit i rme comen-
tar los , y de jo á la rectitud del inspirado juicio de 
vuestras^ilustrísimas señorías, el cuidado de estable-
cer al calce de cada uno de ellos, el modo con que 
debemos considerarlos, á fin de poder conciliar el res-
peto hácia el papa , nuestro padre espiri tual , y nues-
tros deberes para con la sociedad de que somos mieci 
b ros . 

Si os parece bien, procederemos por el órden cro-
nológico y empezaremos esta edif icante revista por las 
adquisiciones hechas á nombre de la Iglesia por el 
p a p a A l e j a n d r o VI . 

Adquisiciones de Alejandro VI. 

Toda la t ierra, dice un autor cuyo nombre lanza-
do impruden temen te en el espacio, podría lastimar 
los delicadísimos oidos de vuestras señorías m u y ilus-
tres; ' toda la tierra ha resonado con la simonía que 
valió la tiara á este Borgia, con los escesos de disipa-
ción y de furor de sus bastardos, y con el incesto co-
metido ea su hi ja Lucrecia. ¡Qué Lucrecia! Se sa-
be que dividía las abominaciones de su lecho ent re 
su padre y sus hermanos , que tenia obispos por ca-
maristas. Son muy conocidos los detalles del famo-
so festin en el que c incuenta cortesanas impúdicas co-
gían castañas variando de posturas, para divertir á su 
santidad que se dignó distribuir un premio de circuns-
tancias á los vencedores de estas damas . L a I tal ia 
habla todavía hoy del veneno que mandó preparar 
para a lgunos de sus cardenales, y al que se a t r ibuye 
aún su misma muer te . Se conoce el nombre de este 
tósigo, pero lo que se ignora gene ra lmen te es que 
aun existen descendientes de los infelices á quienes 
él y su digno hijo César, asesinaron con el hierro, la 
estrangulación ó el veneno , para robarles mas fácil-
m e n t e su herencia . 

El primer cr imen de esta famil ia casi infal ible , 
pues que era tan al legada al papado, fué la toma de 
Pézzaro . J u a n Sforcia, señor de esta ciudad, f u é ar-
rojado de ella por este César de contrabando, en 
nombre del papa , padre digno de tal bandido, y de-



jó á su muer te sus derechos á su h i ja , cuyos descen-

dientes existen aún en Venecia y l levan el nombre 

de Tiépolo . 

E l segundo fué la ocupacion brutal de F a e n z a , en 
fuerza siempre del mismo derecho. Astoí Manfredi 
de diez y ocho años de edad, no pudiendo defender 
su herencia contra los condotieri de la S a n t a Sede, 
en t regó al papa la ciudad, y su persona á su hi jo, 
ba jo condifcion de qde se le permitiría gozar en paz, 
del restó de su fo r tuna . Es t e joven era de una rara 
belleza, y César que tenia todos los vicios, concibió 
por él una inclinación estraviada* Pero como este 
úl t imo era vizco, como lo demuest ran lodos sus retra-
tos, y sus cr ímenes a u m e n t a b a n el horror que inspi-
raba su presencia, el j oven Manfredi tuvo un arre-
bato imprudente contra este seductor de nuevo gé-
n e r o j y el Borgia despues de satisfacer v io len tamente 
su desordenado apet i to , asesinó al desgraciado j o v e n 
y arrojó a l Tiber su cadáver , j u n t o con-el de la mu 
ger de u n Caraccioli; que habia robado á su esposo. 

Vino luego la invasión del ducado de Urbino de la 
casa de Montefel t ro , á la que A le j and ro y su hijo 
despojaron con la mas negra perfidia y cuyos porme? 
ñores se pueden leer en las obras de Machiavelo . 

Despues la de Camer ino , per teneciente al desgra-, 
ciado Jul io Verano , quien f u é preso por orden de Cé-
sar Borgia, y ahorcado con sus dos hijos en el acto de 
firmar la capitulación por la que se compromet ía á 
en t regar la ciudad. 
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E n seguida . Pero seria nunca acabar, si 
quisiéramos e n n u m e r a r todas las infamias de este 
horrible pontif icado. Todos los que leen para ins-
truirse han visto con asombro en Machiavelo y en 
las memorias del cardenal Bembo, cómo César Bor-
gia hizo asesinar á la vez á Vitelloso Vitel le , á Oli-
veretto de Fe rmo y á Francisco Orsini, duque de Gra-
v iana . Pe ro lo que no se ha atrevido á decir Ma-
chiavelo y Bembo y de que nos instruyen los histo-
riadores contemporáneos, es que mientras este Bor-
gia hacia ahorcar al duque de Graviana y sus amigos 
en el castillo de Sinigaglia , el papa su padre , hacia 
prender en R o m a al cardenal Orsini, par iente del du-
que , y confiscar todos los bienes muebles y raíces de 
esta ilustre casa. Y despues del pil lage a u n tuvo el 
descaro de quejarse de no haber encontrado en los 
objetos una hermosa per la , valiosa en dos mil duca-
dos y una caja llena de oro que sabia existia en casa 
del cardenal; y la madre de este prelado, de ochenta 
años de edad, t emiendo á cada paso por la vida de su 
hi jo, fué temblando á ent regar le la perla y la ca ja ; 
pero por úl t ima profanación, el hi jo estaba ya enve-
nenado , y cuando consiguió que se lo devolviesen, 
no recibió mas que su cadáver. 

Cuesta t r aba jo , lo sé, creer tales atrocidades. Pero 
si h a y en la historia a lguna cosa incontestable, son 
c i e r t amen te los cr ímenes del papa Alejandro V I y su 
fami l ia , y como tenemos que referiros oíros, os pido 
permiso para tomar un poco de aliento, antes de de-
ciros como se apoderó el papa Jul io I I , de Bolonia y4 

de Comachio , 



§ VIII. 

1 1 0 ! 

N A la muer te del papa Ale jandro V I , acaecida en 
1503, su hi jo había tomado tan bien sus medidas, 
que si damos crédito á Machiavelo, César Borgia de-
bía quedar señor de Roma y de todos los países de 
que se había apoderado por los medios que ya cono-
cemos. 

Lo único que no pudo prever , fué que él mismo 
estaría á orillas del sepulcro cuando Ale jandro baja-
ra á é l . Es to fué precisamente lo que aconteció. Pa-
rientes, amigas , aliados, todo el mundo lo abandonó 
•en este ins tante supremo: el ueoil Luis X I I , así como 

el gran capi tan Gonzalo de Córdova. Es te lo envió 
prisionero á E s p a ñ a , y el hombre que se habia for-
mado como regla constante , du ran t e el pontificado de 
su padre , violar todas las ley<?s aun las mas sagradas 
se cree fel iz con escapar á la cuerda que tantas veces 
había merecido, evadiéndose de la prisión para ir á 
morir, como oscuro soldado, en un rincón escondido? 
de Navar ra . 

E n Roma , las intrigas del cardenal Jul ián de la 
Rovere procuraron la tiara á un fantasma que tomó 
e l nombre de Pió I I I , que apenas tuvo t i empo de 
hacerse inscribir en el obituario del Vat icano. Apli-
cándose despues el belicoso prelado las palabras de 
Ale jandro á Efest ion y considerando el pasado de sus 
colegas, se encontró él solo digno del mando supre-
mo y se hizo elegir únicamente para encubrir la cul-
pabil idad del papa J u l i o I I . 

Es te papa fué sin duda un exelente soldado, pero 
como no podemos ser perfectos en todo, fué en cam-
bio uno de los papas mas malos de que nos habla la 
historia. Sabemos por el cardenal Bembo, por Gui-
ahardin y por otros escritores de esta época, de qué 
manera compró la tiara el cardenal Ju l ián de la Rove-
re, y cómo fué elegido aun antes de que los cardenales 
entrasen al cónclave. E r a necesario pagar lo que habia 
prometido antes que la jauria de perros sagrados se 
pusiera á seguirle la pista; se le habrían presentado 
sus letras y corrria el gran riesgo de ser depuesto. ¡Qué 
desgracia! PeroLcuando nada se posee como sucedía 



á su sant idad, es m u y difícil pagar á unos sin quitar 
a lgo á otros. E l santo Padre levantó t ropas en su 
nombré , ni mas ni menos que un verdadero condotie-
ri; se puso á la cabeza de ellas y comenzó sus opera-
ciones, poco espirituales, por el sitio de Perusa, ciudad 
per teneciente á un señor l lamado Baglioni , hombre 
débil y t ímido , que no tuvo valor de defenderse y 
entregó al papa la ciudad en 1506. Solamente se 
le dejó llevar sus muebles y a lgunos agnus dei. El 
papa genera l marchó de Perusa sobre Camachio, que 
usu rpó al imperio en u n abrir y cerrar de ojos, y de 
aquí sobre Bolonia, de donde echó á los Bentivo-

gl io. 

Se sabe, a ñ a d e el autor citado, cómo a rmó á todos 
los soberanos de Europa contra la Repúbl ica de Ve-
necia, y cómo en seguida se unió con los venecianos, 
convertidos derrepente en sus amigos, contra su alia-
do de la víspera, Luis X I I , cuya política fácil pero 
honrada, podría contrar iar sus proyectos. Pero lo 
que no se sabe b as tante , es que viéndose á punto de 
ser cogido en los mismos lazos que habia tendido á 
otros, el vicario de Cristo l lamó á los enemigos mas 
inveteranos del cristianismo en defensa de los intere-
ses temporales de la San ta Sede , y recibió en Bolo-
n ia un numeroso ejército de Turcos, que se unió á 
los venecianos para resistir al ejército francés man-
dado por C h a u m o t de Amboise. 

Y a me parece que os oigo esclamar aquí para re-
chazar con desden una acusación imposible, inventada 

por los enemigos declarados del papado. Desgraciada-
mente no se puede dudar: lo imposible se ha real iza-
do y las esperanzas de vuestras señorías ilustrísimas 
se verán desvanecidas como el humo an te la declara-
ción positiva de Pab lo Jove , obispo de Nocera, tes-
tigo ocular y que pasa entre los sábios gene ra lmen te 
por un escritor imparcial . 

Los papas hasta entonces sehab ian contentado con 
predicar cruzadas contra los turcos; Jul io , menos 
simple, ios l lama en su auxilio. Convendréis en que 
esto era usar ampl i amen te del dogma de la infalibi-
lidad; era quizá abusar un poco; porque si la sabidu-
ría infalible de Urbano I I y de sus sucesores, ha po-
dido concienzudamente duran te dos siglos, precipitar 
la Europa cristiana contra el Asia musu lmana , en 
nombre de los intereses de la religión amenazados; 
no veo mucho con qué t í tulo la sabiduría infalible 
de Jul io I I , ha podido introducir estos mísmus tur-
cos hasta el corazon de la E u r o p a , precipitarlos á su 
vez contra los príncipes cristianos, y renegar con este 
hecho los principios por cuya virtud era papa , como 
San Pedro habia negado á su maestro en el pretorio 
de Caifás; á menos que nos atr incheremos tras el de-
recho de atar y desatar, en cuyo caso nos inclinare-
mos profundamente , pensando que desde que el papa 
puede desatar á los otros, nada tiene de estraño que 
empiece á desatarse á sí mismo. 

Es ta vez se le olvidó cantar al gal lo: el papa es-
tuvo privado de esta saludable advertencia, y como 



en definitiva él habia quizá ya contado con esta roa-
nifestacion de lo al to, pensó ju ic iosamente que en 
atención á las circunstancias se le habian en fin aban-
donado las orejas de Maleo y no obstante sus setenta 
años, se le vió poner sitio en persona á la ciudad de 
la Mirándola, vis i tadlas posiciones cubierta la cabe-
za con el casco, examinar los trabajos, acelerar las 
obras y entrar vencedor por la brecha. ' 

Adquisición del Ferrarado -por el papa Cíe 
mente VIII. 

Despues de la Mirándola le vino el turno á la Fer-
rara, de la que el papa Clemente V I I I despojó á Cé-
sar de Est en 1597. A decir verdad, ignoro si el pa-
pa estaba en su derecho cuando hizo invadir el Fer-
rarado por el cardenal Aldobrandini, pero con nues-
tras ideas rec bidas de lo justo y de lo injusto, me 

parece siempre q.ue el pretesto era un poco singular, 
para un hombre que se titula el humi lde vicario de 
Jesucristo. 

H é aquí el hecho en dos palabras; os lo presento 
tal como es y espero, para decidirme, que vosotros 
mismos pronunciéis acerca de él vuestro juicio en el 
santuario respetabilísimo de vuestra conciencia. 

E l duque Alfonso de Es t , primero de este nombre, 
soberano de Ferrara, de Módena , de Es t , de Carpi y 
de Rovigno, se babia casado con una humilde ciuda-
d a n a de Ferrara, Laura Eustaquia , en la que habia 
tenido antes de su matr imonio tres hijos, reconocidos 

por él so lemnemente á la faz de la Iglesia. N o fal tó 
á es te reconocimiento n inguna de las formalidades 
prescritas por las leyes para tales casos, y su primo-
géni to , Alfonso de Es t , fué reconocido despues de el 
como duque de Ferrara . Es te casó con Jul ia de MOB-
tefel t ro. hija de Francisco, duque de Urbino y fué 
padre de este infor tunado César de Est , heredero in-
contestable de todos los derechos de la familia, y re-
conocido como tal á la muer te del úl t imo duque , 
acaecida en 1597. E l papa C l e m e n t e V I I I , de nom-
bre Aldobrandin i , descendiente de una familia de ne-
gociantes de Florencia , p r e t e n d i ó « tuerto ó derecho, 
pues no hago mas que referir, que la abuela de César 
de Est, no era demasiado noble para ser criada prince 
sa, y que los hijos que habia tenido dtbian ser conside-
rados como bastardos. 

E n seguida hizo valer todas las decretales y todas 
las decisiones de estos guapos teólogos que prueban 
que ei papa puede hacer justo lo que es injusto y ar-
mado con estos fuertes a rgumen tos , no vaciló en ful-
minar los rayos de la excomunión contra un pr íncipe 
desgraciado, que no tenia otra culpa que no querer 
dar á la S a n t a Sede la soberanía ds una provincia 
que habia heredado de sus padres . Despues, como 
la excomunión priva necesar iamente al hombre de 
todos sus bienes, el padre c o m ú n de todos los fieles 
levantó tropas contra el excomulgado y se puso en 
marcha para arrebatar le su he renc ia , á nombre de 
nues t ra san ta madre la Iglesia. E s t a s tropas fueron 
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batidas, pero el duque se vió m u y pronto exhausto 
de dinero, sus amigos resfriados, y le fué preciso ce-
der an te el cardenal Aldobrandini que entró en esta 
ciudad floreciente á la cabeza de mil ginetes y de 
cinco mil peones. 

Desde entonces F e r r a r a se hizo desierta, y su ter-
ritorio an tes el mas bello de I t a l i a , se cubrió de in-
mundos pan tanos . Es cierto que el duque fué luego 
indemnizado , concediéndosele un obispado y la cura 
de alrqas; pero s iempre queda por examina r si el des-
graciado César de E s t , h i jo legí t imo de Alfonso I I y 
de Ju l i a de Montefe l t ro y nieto de una muger cuyo 
matr imonio habia sido celebrado con todas las forma 
lidades canónicas, debia reputarse bastardo tan solo 
porque su abuela era de or igen plebeyo; y si aun en 
a l te caso el papa podia excomulgar lo para robarle en 
seguida su pa t r imonio . 

La usurpación de Castro y de Rociglione hecha en 
la casa de P a r m a , está marcada con el mismo sello 
de injusticia, so lamente que el procedimiento ha sido 
u n poco mas cobarde y la manera de obrar una ver-
dadera ch icana . Habia entonces en Roma , como en 
otras partes, muchos jud íos , que se vengaban á su 
manera de las in ju r i a s que recibian diar iamente de 
par te de los cristianos, prestándoles sobre prendas con 
un irvteres crecido. Los papas concurrieron á su mer-

cado. Establecieron los primeros estos bancos q u e 
se l l aman montes de piedad, en donde también se pres-
ta sobre prendas, pero con un ínteres menor . 

Rainucio, duque de P a r m a , cuarto descendiente de 
Pab lo Luis Farnec io , bastardo del papa Paulo I I I , y 
primer duque de P a r m a , obligado á tomar prestadas 
gruesas sumas, dió la preferencia al monte de piedad 
sobre los judíos. N o tenia, sin embargo, mucho que 
agradecer á la corte de R o m a ; porque la vez pr ime-
ra que apareció en ella, el papa Sixto V quiso hacer-
le cortar la cabeza, para recompensar en su persona 
los servicios que su padre, el famoso Ale jandro F a r -
nesio, habia hecho á la Iglesia romana en genera l , 
y á la santa liga en par t icular . 

Su hijo Odoardo debia los intereses y el capital , y 
para pagarlos t ropezaba con graves dificultades. Ba r -
barin ó Barberiní , papa entonces con el nombre de 
Urbano V I I I , pretendió arreglar el negocio, casando 
á su sobrina Barberiní con el joven duque de P a r m a ; 
pero no agradaron á este ni los tratados, ni la sobri-
na del papa , ni la conducta de los hermanos de esta 
in teresante hué r fana , y acabó por enemistarse con 
los Barberini chicos y grandes, por el punctilio, es de-
cir, por la ciencia del número de pasos que un carde-
nal y u n prefecto de R o m a , sobrinos ambos del suce-
sor de San Pedro, tenian que dar al conducir á un 
duque de P a r m a . Todos los caudatarios intr igaron 
en R o m a con motivo de estas diferencias, y para le-
vantar u n a barrera impenet rable entre los Barberini 
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y el duque de P a r m a , éste se apresuró á desposarse 

con u n a Médicis. 

Los Barberini ó Barberines, como mas os plazca 
l lamarles , solo pensaron en vengarse. E l duque ven-
dia todos los años su trigo del ducado de Castro á la 
cámara apostólica, para desembararse de una parte 
de su deuda; y la cámara apostólica revendía m u y 
caro al pueblo este trigo que habia comprado muy 
bara to . En tonces lo compró en otra par te y prohi-
bió entrar á R o m a el trigo de Castro. E l d u q u e de 
P a r m a por su par te , DO pudiendo colocaren esta ciu-
dad su mercancía , la vendió en otra como pudo, y es 
fuerza añadir que no perdió mucho en el cambio. 

E l papa excomulgó á Odoardo según costumbre y 
encamaró el ducado de Castro. Encamarar es una 
palabra particular de la cámara apostólica: en Roma 
cada cámara tiene la suya y esta significa tomar, apo-
derarse, aplicarse lo que por ningún título nos pertene-
ce. Entonces el duque de Pa rma , con el auxil io de 
los Médicis y de algunos amigos, se armó para desen-
camarar su propiedad. Los Barberini se armaron 
igua lmente . Se pre tende también que el cardenal 
Antonio , he rmano de la nueva Ar iana , distribuía á 
los soldados mosquetes benditos, exhortándolos á con-
servarlos s iempre limpios y á devolverlos en el mis-
mo estado que los recibían. Se va hasta decir que 
hubo balazos de una y otra par te , y que en esta guer-
ra murieron tres ó cuatro personas, sea por la in tem-
perie ó por otra causa. 

Sea lo que fuere , se gastó por ambas par tes mucho 
mas de lo que valia el trigo de Castro. E l duque for-
tificó su ciudad; y excomulgado como estaba, los Bar-
berini no pudieron apoderarse de ella con sus m o s -
quetes benditos. 

Confieso que todo esto se parece m u y poco á las 
guerras de los Romanos de otro t iempo y menos a u n 
á la moral de Jesucristo; pero es necesario convenir 
i gua lmen te en que el papa Urbano V I I I , no t en ia la 
necia pretensión de asemejarse á los Scipiones y que 
mucho menos pensaba en conformar su conducta á 
los preceptos del Salvador divino. Es to no era cier-
t a m e n t e el famoso forzar la entrada, sino forzar la 
salida. Sin embargo, este fracaso duró con in te rva-
los desde 1642 hasta 1644, en cuya época la corte de 
Franc ia procuró u n a paz so lapada , que permi t ió al 
duque de P a r m a comulgar y guardar pac í f icamente 
á Castro, hasta la m u e r t e de Urbano V I I I . 

Pánf i lo , que le sucedió con el nombre de Inocen-
cio X , dejó por el pronto una poca de tranquil idad al 
desgraciado duque; pero en 1646, quiso dar á Castro 
u n obispo m u y desacreditado por sus costumbres y 
todo cambió de aspecto inmed ia t amen te . E l obispo 
fué muer to por u n celoso: el papa , en vez de hacer 
buscar al culpable y de entenderse con el duque pa -
ra castigarlo si lo merecía, envió tropas á aquellos 
lugares y creyó mas espedito hacer arrasar la ciu-
dad. Como veis, esto era peor que encamarar la ; y 
sin embargo no fué bas tante para saciar la v e n g a n z a 



de Pánf i lo . Sobre las ruinas de la infeliz ciudad se 
levantó una pi rámide, y para no perder nada del mé-
rito de su acción, el papa hizo esculpir en ella esta 
inscripción: aquí fué Castro. 

E s necesario ser sobre todo justos con todo el mun-
do. A pesar de este exeso de severidad, Inocencio 
X era , á lo que parece , un buen hombre , y los turi-
ferarios de la San ta Sede, que h a n procurado lavar 
u n poco su memor ia , a t r ibuyen la idea de esta cruel-
dad sin e jemplo á Doña Ol impia , cuñada del papa y 
su favorita, á la que el duque comet ió la fa l ta imper-
donable de no ofrecerla presentes, cuando los recibia 
de todos. 

L a guerra volvió pues á comenzar mas hermosa; 
pero si hemos de dar crédito á las memorias de aquel 
t i empo, fué menos sangr ien ta que la de los Barberi-
n i . So lamen te que el duque de P a r m a estuvo de 
desgracia, porque el ducado de Castro y de Ronci-
g l ione cont inuó confiscado en provecho de la cáma-
ra apostólica desde 1646, hasta el pontif icado de Ale-
jandro VI I , en 1662. 

Es t e papa habia mas de una vez provocado al rey 
de Franc ia Luis X I V , cuya juven tud despreciaba tor-
p e m e n t e . Habia u n a animosidad tan violenta entre 
el duque de Crequi, embajador de este pr íncipe en Ro-
m a , y Mario Chigi , h e r m a n o del papa , que las guar-
dias corsas dé su san t idad , esperando sin duda ganar 
a lgunas indulgencias para sí, hicieron sin mas ni ma? 
fuego sobre la carrosa de la emba jadora , y mataros 

uno de los pages que iban á la por tezuela . Es cier 
to que no estaban para esto autorizados por n inguna 
bula; pero parece que al fin su celo no desagradó al 
San to Padre . Luis X I V á su vez y por via de re 
presabas hizo prender en París al nuncio de S . S . . 
hizo pasar tropas á I ta l ia y se apoderó inmedia ta-
mente del condado de A v i g n o n . El papa entonces, 
que se habia lisongeado con que las legiones de los án-
geles vendrían en su ayuda, y no viéndolas aparecer , 
se humil ló y pidió perdón. Se hizo luego la paz 
con condicion de que el papa devolvería Castro y 
Recinglione al duque de P a r m a , y de Comachio al 
de M ó d e n a . 

Mas a u n , como Inocencio X habia hecho erigir 
una pirámide en memoria de la demolición de Cas-
tro, el rey de Francia exigió la erección de otra de 
doble al tura que aquella en R o m a , en medio de la 
plaza Fa rnes io en donde se cometió el c r imen de los 
guardias del p a p a . E n .cuanto al page muer to no 
hubo quien se ocupara de él , como si nunca hubiera 
existido; pero en cambio la corte de Roma hizo ins-
cribir háb i lmen t e en el tratado, que no se devolvería 
Castro y Roncigl ione al duque, sino median te una 
suma de dinero igual poco mas á menos á la que la 
casa de Farnesio debia al monte de piedad, y gracias 
á esta jugadi l la , el ducado de Castro y de Ronciglio-
ne cont inaó encamarado , á pesar de la buena dispo-
sición del rey Luis X I V . 

E s cierto que el goce de este ducado ha hecho en -



t rar á los cofres de la cámara apostólica veinte tan-
tos mas de lo que el montepío no se hubiera atrevido 
á pedir por el capital é intereses de su deuda . No 
impor ta , los apóstoles están siempre en posesion, sin 
embargo no había otra cuenta que hacer que esta. 
¿Cuánto te debo"? ¿Cuánto te has tomado por tí mis-
mo? P á g a m e el escedente y devuélveme mi pren-
da . Así es, i lustrísimos señores, como habria proce-
dido un pobre diablo como yo, an t e un t r ibunal or-
dinar io: y es de presumirse que si el duque de Par-
ma hubiera in ten tado un pleito, lo habria ganado en 
cualquiera t r ibunal que no hubiera sido la cámara 
apostólica. 

§ IX. 

CONCLUSION. 
Si no temiese, I l lmos. Sres. , abusar de un t i empo 

precioso, distrayendo por mas t iempo vuestra a ten-
ción de los deberes que os impone el episcopado, ten-
dría aun muchas cosas que deciros; porque advierto 
que no os he hablado ni del dinero de San Pedro , 
exigido á los reyes de Ingla ter ra y de E s p a ñ a , ni del 
dominio eminente, que revindicaban los papas sobre 
los reinos de Nápoles y de Sicilia; ni sobre todo, de 
la adquisición del condado Veneciano, comprado por 
el santo papa C lemen te V I , á la reina J u a n a de N á -
poles, por ac ta estendida en t r e ellos el 19 de Febre ro 
de 1348. Pero veo que es necesario compendiar y os 
pido permiso para deciros u n a palabra t a n solo sobre 
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este úl t imo contra to . E l documento de que se trata 
refiere, es cierto, que esta adquisición fué hecha en 
precio de ochenta mil florines de oro pagados por el 
papa á esta princesa; pero a tendiendo á la pequenez 
del precio, comparado con el valor real del objeto 
cedido ó bendido, poco impor ta , los enemigos eter-
nos del poder temporal de la silla apostólica pretenden 
que esta cláusula, casi insignif icante, no era mas que 
un pretesto ostensible, es ternado con destreza, y que 
el verdadero motivo de esta cesión era pagar como 
le ina , es decir , como u n a propiedad a g e n a , la protec-
ción que el papa , su señor feudal , le habia imparti-
do en la acusación hecha contra el la , con motivo 
del asesinato de su pr imer marido, Andrés de Hun-
gr ía , ahorcado por su o r d e n , según se dice, el 18 de 
Setiembre de 1345. 

Aquí comienzan las dif icultades. 

Yo sé muy bien que Jesucristo, de quien el papa 
p re tende ser imágen viva en la t ierra, ha despacha-
do á la muger adúl tera sin condenar la , y que con es-
te e jemplo ha querido inspirarnos hácia nuest ro pró-
j imo una compasion sin la que correríamos nosotros 
mismos, á cada paso, el riesgo de ser condenados; pe-
ro haciendo descender de lo al to el pe rdón para 
una muger desgraciada, que acaso no habia pecado 
sino por esceso de amor , no he le idoen n i n g u n a píir-
te que el divino Reden tor h a y a dividido con ella el 
precio de su debilidad, y todavía ahora , al presentaros 
este e x a m e n concienzudo de las dudas que me asal-

tan, me parece, sin que pueda decir por qué, que si la 
reina Juana era culpable del crimen de que se la acu-
saba, el papa, al darle su protección, ultrajó la mo-
ral pública; y al tratar con ella sobre la adquisición 
del condado por el insignificante precio de ochenta mil 
florines, infringió indirectamente la prescripción for-
mulada en el cánon 3 7 apostólico y en el verso 8 ? 
del cápitulo 23 del Exodo, en donde testualmente 
se dice: no recibirás presentes porque ciegan aun á los 
sainos y corrompen los juicios de los hombres y los con-
vierten de justos en injustos. 

Una de dos: ó la reina habia dado la orden de ahor-
car á su marido, ó nó. E n primer caso era culpable 
y responsable á pesar de su rango, para con la socie-
dad de la sangre vertirá por su orden. E n segundo, 
se debía á sí propia, á su nombre, á la magestad de 
su título, el cuidado de establecer de una manera ju-
rídica las pruebas de su inocencia, para sincerarse 
ante sus contemporáneos y ante la posteridad. 

E n este caso debería haber cuidado principalmen-
te de guardarse de dar armas á la acusación, haciendo 
á la Santa Sede concesiones intempestivas, y como la 
suma de ochenta mil florines de oro no podia en nin-
gún caso representar el justo precio del país cedido 
se sigue de esto, que tal venta aparece á primera vis-
ta, como la compensación bárbara de la sangre ver-
tida, quedando en consecuencia desechado el segun-
do estremo de la disyuntiva. 

Entonces pues, debía haber sido culpable, y el papa 
15 



Clemente V I , al cubrir con un velo especioso los 
verdaderos motivos de un contrato que lo hacia due-
ño de la ciudad y condado de Av ignon , faltó á sus 
deberes de señores feudal y violó a u d a z m e n t e los 
preceptos que h e tenido el honor de citaros. 

Como veis, Il lmos. Sres.* la cuestión es g r a v e , y 
t a n t o , que no sé cómo resolverla solo, sin incurrir en 
un error t an to mas, peligroso, cuan to que puede sa-
g a z m e n t e disfrazarse con la rectitud de la intención. 

H e ocurrido por lo mismo á las obras morales y teo 
lógicas de los R R . P P . Jesuítas, y la luz que veía 
vacilar en lon tananza , ha desaparecido derrepente, 
de jándome e n u n a oscuridad .mayor que la que antes 
m e rodeaba. 

Sin embargo , como no se t ra ta ya de lo que fué en 
otro t iempo el poder temporal de los papas , sino de lo 
que es h o y , omit i ré las opiniones algo exageradas de los 
reverendísimos casuistas, y vuelvo á mi conclusión, 
de la que m e habia separado u n momento para adu-
cir un hecho m a s en apoyo de la tesis, con motivo 
de la que han derramado con placer el veneno de 
sus reflecciones, los adversarios de la infabilidad del 
papa . 

H e referido todos estos hechos tales como han pa-
sado, sin animosidad, pero también sin debilidad y 
sin miedo, de jando á la conciencia púb l i ca , el cuida-
do de separar el buen grano de la z izaña y el dere-
cho de sacar de todo esto las consecuencias que pa-
rezcan mas na tura les . Con todo, si cada u n o tuvie-

se en religión el derecho de pensar como c o m p r e n d e , 
resultarían tantos cultos como personas: nadie crer ia 
sino lo que cayese d i rec tamente bajo e l dominio d e 
sus sentidos, y la robusta fé de nuestros padres, esta 
subl ime locura como la l l ama el Apóstol , desapare-
cería del mundo , para dejar el imperio á la omnipo -
tencia , inatacable en lo sucesivo, de la razón y de l a 
verdad. 

E n semejan te sí tucion, m e ha parecido que es d e -
ber de todos los que no han adjurado e n t e r a m e n t e las 
ef ímeras creencias de su càndida j u v e n t u d , hacer el 
ú l t imo sacrificio á la letra del dogma, y he ocurrido 
h u m i l d e m e n t e con este fin á implorar los consejos de 
V V . SS. I l lmas . , sobre lo que debo responder á per-
sonas que a lguna vez se dignen proponerme las cues-
t iones que he tenido el honor de someter al delicado 
juicio de vuestra sabiduría casi infalible. 

1 L a pr imer p regun ta que se me hará , será: si 
San Pedro ha estado verdaderamente en Roma; res-
ponderé que ha ejercido allí duran te veinticinco años 
las funciones papales y la sola prueba que presenta-
ré de mi aserción, será decir que tenemos una epísto-
la de este apóstol, que p robab lemente no sabia ni 
leer , fechada en Babilonia. Esto probablemente no 
tendrá réplica; pero sí fuera posible desearía otra co-
sa mas conc luyen te todavía . 

2 ? Se m e dirá que bajo el p u n t o de vista mas 
favorable á la Iglesia romana (pues que los que sos-
t ienen esta opinion no n iegan al papado la suprema-



sía que se ha ar rogado sobre las demás Iglesias) el su-
premo poder reside primario en la Iglesia y secunda-
rio en el papa , lo que esplican diciendo: que el pod^r 
de la jurisdicción soberana ha sido dado por Jesucristo 
á toda la Iglesia, es decir, á todos los obispos, que son 
iguales entre sí en razón del 'orden. Pe ro como la Igle-
sia no puede reunirse fác i lmente , t iene el derecho de 
darse un gefe que cen este carácter pueda gobernar 
todo el cuerpo. Jesucristo escogió á S a n Pedro , co-
m o pudiera haberlo hecho ella misma, como lo hace 
s iempre que vaca la silla apostólica: de donde resul-
t a que este gefe es verdaderamente superior á cada 
Iglesia en par t icular , pero no á todas en general , 
cuando se r e ú n e n , y que , finalmente, está sugeto á 
la corrección de esta Iglesia reunida en concilios, mien-
tras que por el contrario, él nada puede contra ella. 
Es te modo de raciocinar no es tal vez absolutamente 
malo : no impor ta ; yo responderé que si así fuera , ca-
da Iglesia l legaría insensiblemente á gobernarse por 
sí sola, al abrigo de las leyes del Es tado , de- lo que 
no podría menos de resultar el desorden y la confu-
sión; y en cuan to al dogma de la infal ibi l idad, des 
pachar ia á mis cont r incantes al libro del Apocalipsis, 
en donde creo haber leído que el Cristo seria l lama-
do, Rey de Reyes, y Señor de Señores: E s t a opinion 
m e parece bas tan te concienzuda, pero esperaré no 
obstante, la i lustrada decisión de vuestras ilustres se-
ñorías. 

3 ? Os viviría m n » reconocido si os d i g n a o s 

i gua lmen te decirme si el dogma de la infalibilidad se 
estiende hasta permitir al papa unirse con su propia 
h i ja y llevar á una comida una botella de vino en -
venenado para regalarlo al cardenal Corneto. 

4 . ° ¿No deploráis conmigo, que una ambición 
mal en tendida , h a y a conducido á tantos santos pon-
tífices á falsificar vergonzosamente la firma de Cons-
tant ino, de Pep ino y de Car lomagno , y que para es-
tablecer este poder tempora l , que les niega el E v a n -
gelio, hayan manchado el pasado de la Iglesia, con 
tantos cr ímenes y de tal na tura leza , que el menor de 
ellos sería castigado con pena de galeras por cual-
quiera t r ibunal del mundo? 

5.° L a donacion de la condesa Mat i lde al dulce 
y modesto Gregorio V I I , es p robablemente el t í tulo 
mas favorable que hayan poseído los obispos de R o -
ma. Pero en buena conciencia,, si entre nosotros u n a 
muger desheredase á sus parientes y dejase todos sus 
bienes, aun sus a lha jas , á su confesor ¿no debería de-
clararse inmedia tamente nulo, s emejan te t es tamento 
conforme á las leyes del país. 

6 ? E n fin, debemos á la memoria de los papas 
un respeto tanto mas profundo, cuanto que todos h a n 
sido poco mas ó menos, unos hombres según el cora-
zon de Dios. Pero sea dicho ent re nosotros, yo no 

encont ra r ía con qué justificar por las reglas ordina-
rias de lo jus to y de lo injusto, la conducra de los so-
beranos pontífices, que por los medios que ya sabéis, 
se han apoderado de Perusa y de F a e n z a ; de Urbino 



y de Camer ino ; de Bolonia y de Comachio; de Fer-
rara y de Castro; & c . . . . Suponed e n efecto que es-
t a s escenas de robo, de prostitución y de carnicería, 
hub ie ran pasado en Betania , en t iempo en que Jesu-
cristo resuci tado, apareció á sus apóstoles; y que los 
S f o r c i a , los Manfred i , los Montefel t ro, & c , . . . . hu 
hieran ido á pedir le just icia, y decidme en seguida lo 
que e n su nombre debería responderse á los que me 
hiciesen esta objecion. 

Les diría q u e habiendo dado Jesucristo á Simón 
B a r j o n a , l l amado Pedro, las llaves del reino de los 
cielos, h a debido darle al mismo t iempo la soberanía 
sobre todas las potencias de la t ierra, por la sencilla 
razón de que el cielo rodea al globo, y que en física, 
el contenido está en el cont inente . ¿Pero no me es 
pondré á que se me replique, que este Simón es un 
compuesto raro de violencia y de astucia, y que se-
g ú n las palabras de su maestro, debia an t e todo res 
pe t a r los b ienes y las orejas de ios otros, si no quena 
que el dia menos pensado y por vía de represalia, se 
apoderasen de las suyas? 

Y añadir ía , que el papa es superior á las leyes y 
que puede hacer justo lo que es injusto. Este es á 
lo menos el sentir del cardenal Belarmino, como ya 
os lo he dicho, y de todos los teólogos de la corte de 
R o m a . N o puedo pues, por lo que á mí toca, mas 
que inc l inarme ante un a rgumento tan concluyeme. 
Yo tengo u n a veneración par t icu lar á i a silla de Ro-
ma , á la que somos deudores de las indulgencias ple-

narias y sencillas; de la facilidad de poder sacar las 
a l m a s del purgator io con un poco de dinero; del per-
miso de podernos casar, mediando siempre dinero , 
c o n nuestras tias, pr imas, sobrinas y cuñadas, se en-
t iende sucesivamente; de la canonización de una in-
mensa mult i tud de santos , mas ó r n e n o s desconoci-
dos; y en fin, de la seguridad de irnos derechos al pa-
raíso, con solo traer un escapulario. Pero estos be-
neficios por grandes que sean, quizá no son una ra-
zón suficiente, á los ojos de los descendientes de los 
que fueron despojados por los papas , para que estos 
hayan detentado i m p u n e m e n t e sus patrimonios. 

Si quereis pues, que en medio de las miserias que 
me cercan, disimule a lguna vez unas opiniones, cuya 
verdad podría parecerme dotada de a lguna probabili-
dad , os suplico tengáis la bondad de ayudar mi insu-
ficiencia con vuestros consejos, sin los que nada pue-
do; y me aprovecho de esta ocasion, I l lmos. Sres. , 
para poner humi ldemente á vuestros piés la espresíon 
par t icular de los sentimientos del profundo respetg, 
con que tengo el honor de ser vueHro muy sumiso y 
obediente servidor y diocesano.—Dios guarde por mu-
chos años las m u y importantes vidas de V V . SS. 
III mas. 

'ft |io(n.e cWfrfc . 



COMPENDIO HISTORICO 

RENTAS ECLESIASTICAS. 

Si tibí vera videtur, 
Dede manus; et si falsa est, accingere contra, 

I N T R O D U C C I O N . 

E n las discusiones p repara to r ias que ' precedieron á 
ía ú l t i m a sesión del concilio de T r e n t o , parece que 
se t r a tó de ocuparse u n i n s t an t e de u n a reforma ge 
ne ra l de la Iglesia; y e n t r e las cuest iones que por sí 
mismas se p resen ta ron al ju ic io de los padres , u n a de 
las mas i m p o r t a n t e s sin d u d a , f u é la de las r e n t a s 
eclesiást icas. 

Se t r a t aba de saber si cont ra la au tor idad reun ida 
de los an t iguos c á n o n e s y de los padres de la Ig l e s i a , 
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los beneficiados, los obispos y otros podían conside-
rarse como propietarios reales de las cuantiosas ren-
tas, arrancadas á la estupidez de las mul t i tudes , con 
el temor del infierno, ó por las sugestiones interesa-
das del clero. 

Es to como se ve, era atacar el mal en su misma 
f u e n t e . E l primer capitulo de la reforma proyecta-
da , se dirigia esclusi va m e n t e á las costumbres de los 
obispos. Se decía allí t e s tua lmente , que los prelados 
no debían enriquecer a sus parientes y a sus domés-
ticos con los bienes de la Iglesia, pues que aquellos ha-
bían sido establecidos para ser de estos fieles dispensa-
dores, hacia los pobres: y no sorprenderemos á nadie 
añadiendo que la resistencia se organizó inmediata-
m e n t e en este terreno, en razón del riesgo que cor-
rían los ricos cofres de todos estos dignos pastores. 

E l cardenal de Lorena y el arzobispo de Granada 
obje taron en nombre de la mayor ía del concilio: 
" q u e la porcion de los pobres y la de la fábrica, ha-
b i é n d o s e distinguido de la del obispo, no se podia 
" d e c i r que este no era mas que un s imple dispensa-
ildor, porque en este caso estaria abligado á restitu-
" c i o n , lo que estaba en oposicion directa con la ins-
" t i t uc ion del episcopado; y que los obispos eran due ; 
" ñ o s adsolutos de la porcion que les habia tocado eD 
" s u e r t e . " Otros por el contrar io, que por desgracia 
fo rmaban la minor ía , pretendieron con el embaja-
dor de F rancia, Du Ferr ier , que los obispos lo mismo 
que los sacerdotes solo ten ian el uso de las rentas de 

sus diócesis; y a lgunos mas atrevidos y mas justos, 
aprobaron el t í tu lo de dispensadores, inserto en el ori-
ginal del decreto propuesto, apoyados en San Lúeas 
que se sirve de esta espresion en el v. 4 2 del cap. 
X I I de su evangel io , y en la doctrina de todos los 
padres de la Iglesia. Pero los legados querían con-
cluir, y aunque una supresión uo sea una prueba , se 
apresuraron á cortar pronto todas estas dificultades 
supr imiendo en el primer capí tulo las palabras que 
las habían motivado. 

Hoy como en t iempo del concilio de T ren to , en to-
dos los países donde el clero ha conservado las inmu-
nidades de la edad media, los obispos se creen siem-
pre propietarios natos de las rentas eciesiáticas. Dis-
ponen de ellas como de fondos propios. Confunden el 
uso y la propiedad, y á nombre de esta estraña sub-
versión de las reglas de la lógica y del derecho, es 
como los obispos de la República de Méjico, m a n t i e -
nen hace dos años y medio los horrores de la guerra 
que desoía nuestro territorio. Con lo que sobra de 
los gastos comunes de la Iglesia, el clero paga la trai-
ción de los generales que han proclamado el p lan de 
T a c u b a y a ; y ' c u a n d o se han agotado los tesoros, se 
h a n puesto en circulación los ingresos futuros, por 
valor á lo menos de millón y medio de pesos, á fin 
de hacer f rente á las exigencias de la administración 
de Zu loaga . 

En esta situación nos ha parecido útil á los in te re-
ses que se debaten en estos momentos , poner á la 



vista del público, un compendio-histórico del origen y 
progresos de las rentas eclesiásticas; acompañándole la 
opinion de los padres de la Iglesia sobre esta cuestión, 
las decisiones de a lgunos concilios, y esplicar por úl-
t imo el uso que el clero ba hecho de estas inmensas 
riquezas. L a mater ia seria digna de ser t ra tada por 
una m a n o mas ejerci tada que la nues t ra , pero en 
cambio de la destreza que nos fa l ta , contamos con la 
indulgencia de nuestros lectores; y aunque el asunto 
ha sido ya objeto de muchos artículos separados, no 
vacilamos en ocuparnos de él de nuevo , porque esta-
mos seguros de que su al ta impor tanc ia , nos hará 
perdonar a lgunas repeticiones, necesarias á la mejor 
inteligencia de los hechos. PROLEGOMENOS. 

E n el mes de Ju l io del año pasado, el gobierno 
constitucional juzgó conveniente trasformar la mane-
ra de posesion de los bienes conocidos hasta entonces 
ba jo la vaga denominación de bienes del clero. Es ta 
trasformacion no era mas que un hecho análogo al 
que desposeyó al clero católico de F ranc ia en t iempo 
de la gran revolución, y ya hoy se sabe demasiado 
que en este acto memorable de la pr imera constitu-
y e n t e , no hubo ni espoliacion ni confiscación, sino 
solamente el fin de los escandalosos abusos de la an-
t igua m a n e r a de poseer, y una repartición mas equi-
ta t iva de las riquezas del clero. No ha sido califica-
da de menos espoliatoria la medida del gobierno le-
g í t i m o del país, y se ha ido hasta lanzar el a n a t e m a 
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contra todos los que se atrevían á tocar los bienes de 
.la Iglesia, aun con el honroso pretesto de simplificar 
su administración y su reparto. Semejan tes a rgu-
mentos, invocados en tiempos como los que cruza-
mos, son tan absurdos que no valen la pena de refu-
tarlos. Dejar íamos pues de buena gana á nuestros 
adversarios la libertad de creer sobre esto lo que m e -
jor les plazca, con tal que á su vez dejen al Estado 
el cuidado de reglamentar como le convenga los in-
tereses que se le han confiado y puesto bajo su so-
brevigilancia. 

Nos guardar íamos de tomar par te en la polémica, 
si la medida de que se trata solo tuviera una impor-
tancia especial; pero no es así. En el fondo de esta 
controversia que l rs clérigos han hecho tan apasio-
nada, a u n q u e nad : e les contradiga, se encuent ran 
principios, sistemas y pretensiones que en vano ha 
combatido el espíritu moderno y que t ienden incesan-
t e m e n t e á hacerse campo, para recobrar su impe-
rio. 

Se contesta á la República el derecho de apode-
rarse de las propiedades dsl clero, como se le contes-
ta el de nombrar directamente los obispos, y el de 
arreglar el mat r imonio porque se pre tende subalter-
narla en todo. E l partido rémora, hábil , activo, in-
fa t igable , que se oculta tras de la cruz para conser-
var el poder soberano, ha sido vencido muchas veces; 
pero es necesario hacerle justicia, nunca ha abando-
nado el campo de batal la: se ha mostrado humilde 
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con el fuerte, insolente con el débil, y con una per-
severancia, digna de mejor causa, nunca ha dejado 
de dirigirse al fin tan rec tamente definido por la fór-
muía de la Compañía de Jesús: omnia serviliter pro 
dominatione. ¡La dominación! ¡Hermoso delirio en 
efecto! ¡Y qué bien se concibe que de generación en 
generación y de siglo en siglo, los ambiciosos se re-
levan, recl inando aquí y allá fanáticos y simples, y 
prosiguen la realización de ese bello ideal, del que 
consiguieron darnos una muestra los Jesuítas en el 
P a r a g u a y , duran te el úl t imo siglo! 

Los bienes de la Iglesia, en la opinion de todos los 
santos padres y de todos los doctores, son el patr imo-
nio de los pobres; patr imonio esencialmente tempo-
ral; cuya adminis t ración, dirección y trasformacion, 
per tenece también esencialmente á la autoridad t em-
poral . Cons tant ino , que permit ió el pr imero á las 
Iglesias poseer bienes raíces y acep ta r herencias, ja-
mas h a enagenado el derecho de sobrevigiiar la ad-
ministración de estos bienes, por el ínteres mismo de 
la Iglesia y de los pobres; y prueba de esto es que 
sus sucesores, no tuvieron el menor escrúpulo en es-
trechar los límites que Constant ino había ya puesto. 

H a s t a entonces las Iglesias habían sido incapaces 
de poseer, y sus rentas se componían esclusivamente 
de subsidios destinados á los miembros mas necesita-
dos. Es to es lo que vamos á establecer, echando de 
paso una rápida ojeada sobre los primitivos t iempos 
de la Iglesia, has ta el reinado de Constant ino. 



Despues de la m u e r t e del Cristo, los discípulos de 
la n u e v a religión, objetos de horror y de desprecio 
pa ra el mundo p a g a n o , comprendieron la necesidad 
de reunirse para h a c e r f rente al enemigo c o m ú n . 
Es ta reunión forzada, resultado mas bien de circuns-
tanc ias imperiosas que de una voluntad desinteresa-
da , se manifes tó , por una especie de comunidad de 
bienes, á imitación de la que ya exis t ia , de ideas y 
de principios. Con todo no se podia decir que cada 
individuo estaba obligado á vender sus bienes perso-
nales para dividir su producto con sus hermanos ; los 
Anabapt is tas que l o h a n ' c r e i d o así , y en nuestros 
dias los discípulos de Cabet , que han ensayado redu-
cir á la práctica esa quimérica comunidad de bienes, 
se han engañado abso lu tamente : y por poco que se 
reflexione en ello, se podrá fác i lmente distinguir la 
l ínea divisoria, que separa u n uso que no h a existi-
do sino acc identa lmente en la Iglesia de Jerusa len , y 
u n a ley divina indiscutible por su esencia y de cuya 
observancia j amas h a n podido escusarse los cristianos. 
No habia entonces otra ley para obligar á los fieles á 
hacerlo, que la de la caridad; y tenemos hoy todavía 
la misma obligación, ya que es cierto que cristiana-
m e n t e hab lando , los bienes que poseemos son comu-
nes á nuestros h e r m a n o s , cuando esper imentan ne-
cesidades. Los apóstoles no ignoraban las ordenan-
zas que Moisés habia hecho e n favor de los pobres, 
para impedir que l legasen al es t remo de mendigar . 
Es tas ordenanzas cont ienen u n gran n ú m e r o de pres-
criociones que obl igaban á los ricos á hacer sus b i e . 

nes comunes á los pobres, en sus hermanos . E s t a 
misma ley se observa aun hoy entre los Israelitas dis-
persos. ¡Tan ta es la persuacion én que están de que 
la caridad para con nuestros semejantes es de dere-
cho divino! Desde luego no debemos buscar otras 
causas para esplicar esa especie de comunidad de bie-
nes qué estuvo en uso en el primer siglo del cristia-
nismo, que las leyes de caridad, leyes que no han 
dejado de ser las mismas, aunque el uso cambie , en 
razón de los t i empos , de las circunstancias y de los 
lugares. 

Como el Evangel io , con sus ana temas contra los 
ricos, se dirige mas pa r t i cu la rmente en favor de los 
desgraciados; como por otra par te los primeros fieles 
estaban obligados en fuerza de las circunstancias á 
hacer vida común; la mayor par te de los recien con-
vertidos, se reclutaban ent re los pobres, y los que 
eran mas favorecidos de la for tuna, al vender sus bie-
nes para dividir su producto con sus hermanos des-
graciados, creian no hacer en esto mas que un acto 
sencillo de fé . 

E n cuanto á esto, los apóstoles se conformaron 
exac t amen te al uso establecido en las sinagogas m u -
cho t iempo antes. La colecta se hacia en los dias 
de sus reuniones, á imitación de los judíos , y cada 
uno reunia en la s emana lo que podia, para entre-
garlo á los que estaban encargados de recoger las li-
mosnas. Habia en los lugares donde se reunían los 
cristianos, tronos para recibir las limosnas par t ícula -
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res, y el d inero que de ellos p roven ia , así como el de 

la colecta , se distribuía á los pobres , á los hué r fanos , 

a las v iudas y á los en fe rmos . [1] Es ta distribución 

no se hac ia i nd i f e r en t emen te por cua lqu ie ra ; sino que 

así como en las s inagogas habia oficiales encargados 

de este cuidado, los apóstoles t ambién establecieron 

d iáconos , á qu ienes confiaban esta comis ion, reser-

vándose s i empre la in t endenc ia p r inc ipa l . 

[1 ] Ter tul 1. in Apolo;/. 

PRIMERAS 

Los ministros de la Iglesia no t en ian en este t i e m -
po otras ren tas que las l imosnas q u e recogían de los 
fieles; porque los d iezmos, primicias y otros derechos 
que per tenec ían á los Lev i tas y á los sacrif icadores, 
h a b í a n sido abolidos con los sacrificios. E l Cristo al 
inst i tuir u n a n u e v a f o r m a de ministros, habia igua l -
m e n t e inst i tuido u n n u e v o modo de p r o v e e r á las n e -
cesidades de los nuevos ministros. Recib ía las l imos-
nas que le d a b a n , y las en t r egaba á u n e c ó n o m o , 
para que las dis t r ibuyese según las necesidades; es de-
cir, q u e v iv iendo él mismo de l imosnas, quer ia igua l -
m e n t e q u e sus discípulos viviesen del mismo modo. 



H é a q u í p o r q u é San Pablo , que habla muchas ve 
ees en sus epístolas de los deberes de los ministin-
para con los pueblos, y de los de estos para con aque 
líos, se con ten ta con decir, conforme á las palabra 
del maes t ro , que los que anuncian el Evangelio, deben 
vivir del Evangelio, y por alusión á las ofrendas del 
an t iguo tes tamento , que los que sirven al altar, deben 
participar de lo que está sobre el altar. No hizo uun-
ca mens ion del diezmo, ni de otras cosas que se da-
ban á los sacrificadores, porque supuso que estando 
abolidos los sacrificios, los derechos que de allí venían 
á los sacrificadores, debian estarlo igualmente . Por es-
to es q u e los primeros cristianos vendían sus bienes 
pa ra subveni r á las necesidades de los pobres y de los 
min i s t ros , no contentándose con dar la décima par te , 
sino q u e sabiendo que el d iezmo y las primicias no 
eran m a s que ceremonias y usos del an t iguo testa-
men to , min i s t r aban todo lo que era necesario y no 
conservaron de la ant igua ley sino lo que tenia rela-
ción con la moral . Así la caridad era la regla dp lo que 
debian d a r á los ministros del Evangel io , y San Pa-
blo, q u e h a formado muchos reglamentos sobre la 
mane ra d e distribuir estas limosnas, l lama Honorarios 
la porcion que se daba á los sacerdotes y á las viudas. 

Así es como él recomienda á T imoteo honrar á las 
viudas que son verdaderamente viudas, y en la misnu 
epístola dice que los sacerdotes son dignos de un doblt 
honor, es decir, de una doble recompensa. E n efecto 
la p a l a b r a h o n o r e s empleada por los jurisconsulto-

para espresar la recompensa que seda á los agentes de 
justicia, á los abogados y á los médicos, y es probable 
que San Pablo la haya tomado de los griegos que se 
sirven de ella a lgunas veces. 

Es bueno siempre agregar que las rentas eclesiás-
ticas de este t iempo, eran simples subsidios emplea-
dos en la mantención de los pobres y de los ministros, 
y no unos verdaderos bienes. Así no hab ía necesi-
dad de n inguna solemnidad para consagrarlos á la 
Iglesia, porque no era una cosa fija, y las leyes del 
imperio no permit ían poseer fondos á los cristianos. 

Por lo demás , las colectas d e q u e hemos hablado no 
cesaron con 1« muer te de los apóstoles; porque leemos 
en la Apología de San Jus t ino mártir , que los fieles 
hacían sus limosnas en las asambleas públicas, des-
pues de la comunion , y que allí habia uno de los 
hermanos que guadaba este dinero para distribuirlo en 
seguida á los necesitados. Esta costumbre estaba to-
davía en uso en t iempo de Ter tu l i ano y la Iglesia no 
ha tenido otras rentas que esta especie de limosnas, 
hasta el t iempo de Constant ino, que permit ió poseer 
bienes raíces y aceptar herencias. Plinio el jóveu 
noia que se prohibió á los particulares donar sus bienes 
á n ingún colegio ó comunidad, sino que debían ele-
gir herederos ciertos y determinados y no á los dio-
ses en genera l , [ l j Es cierto que las leyes agrega-
ron en seguida la restricción de que se podian legar 
ó donar sus bienes á los colegios ó comunidades, per-

(1) Plin. Epíst. 5. 



mitidas y lícitas y esto por privilegio especial. Las 
sinagogas de los judíos, que eran del número de es. 
tas comunidades permitidas, fueron sin embargo ex-
cluidas del privilegio: y como las asambleas de los 
cristianos fueron siempre consideradas en t iempo de 
los emperadores como ilícitas, se sigue de aquí que 
la Iglesia no h a gozado de posesion a lguna , hasta 
principios del siglo I V , en el reinado de Constan-
t ino. 

LA IGLESIA 

d e « f i i m 
% 

Este , usurpador del imperio, asesino de Licinio su 
cuñado, de Liciniano su sobrino, de Max imiano su 
suegro, de Crispo su hi jo , de Faus ta su esposa; odia-
do de los romanos y odiando á R o m a tan to como era 
odiado, porque esta ciudad habia sido testigo de to-
das sus crueldades, tenia mas que n inguno otro ne-
cesidad de hacer su religión propia de una religión 
misericordiosa, que exp ía todos los cr ímenes , que ase-
g u r a el perdón an t e Dios y que ordena á los hom-
bres la indulgencia . Despues de haber vivido como 
verdadero pagano , incendiando, saqueando, p i l lan-
do y asesinando todo lo que se le oponia á su ambi-
ción, mur ió el año 337, en los brazos de Eusebio , 
obispo arriano de Nicomedia, lo que no ha impedido 
á los ortodoxos colocarlo en el número de los santos. 
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P a r t i e n d o de su re inado , los t iempos de infor tunio 
pasa ron . Gracias á é l , la religión crist iana conquis-
tó su derecho de c i u d a d a n í a , puede a h o r a estenderse 
pac í f i camen te á la sombra de la protección imper ia l . 
P e r o para desgracia de la h u m a n i d a d , no se c o n t e n t ó 
con estar en el p resen te , quiso haber estado en el pa-
sado. M u c h o t i e m p o había c l amado en la persecu 
cion; victoriosa, se h izo á su vez perseguidora . Le-
van tó un cadalzo p e r m a n e n t e en los lugares d o n d e 
hab ia sufr ido; hizo inmola r á los inocentes hi jos de 
los que la habían perseguido; y el e m p e r a d o r c.uya 
polí t ica sanguinar ia es taba de acuerdo con estas ven-
g a n z a s retrospect ivas, au to r i zó con sus decretos es tas 
odiosas heca tombes . 

H a s t a entonces , el cr is t ianismo solo habia conquis-
t ado la persona del e m p e r a d o r , si conquista puede 
l l amarse el edicto de to le ranc ia , publ icado en M i l á n , 
en E n e r o del año 313 . L e quedaba que conquis ta r 
la ciudad de R o m a , que perd iendo en este m o m e n t o 
el t í tu lo de única capi ta l del imper io , conservaba sin 
embargo en la opinion el n o m b r e de capital del uni -
verso. Los cristianos f o r m a b a n allí una p e q u e ñ a fa-
mil ia , y sus Iglesias, c o m o y a lo hemos d i cho , no po 
seian sino las l imosnas de s t i nadas á los pobres y á los 
necesitados. 

E l emperador quiso que e n lo sucesivo las Iglesias 

par t ic ipasen del derecho c o m ú n . N o solo pe rmi t ió 

á los fieles legarles sus b ienes raíces y otros, s ino que 

t ambién ordenó que aque l l a s heredasen los de los 

márt i res , confesores y desterrados, c u a n d o no se pre-
sen taban los verdaderos herederos; y fueron t a n t o s 
los desórdenes causados por los privilegios concedidos 
á los cristianos por Cons tan t ino , que según San G e -
rón imo, la Iglesia perdió en vir tudes lo que hab ía 
g a n a d o en r iqueza . Potentia quidem et divitiis ma-
jor, sed virtutibus minor facta est. (1) 

Por una ley dada el 6 de M a r z o de 321 , o rdenó 
que en a d e l a n t e se celebrase el dia del sol, es decir , el 
domingo , y como dice el r e f r án , m a t ó con u n a pie-
dra dos pájaros , con fund iendo su superst ición par t i -
cu la r hácia el dios sol, con el dia consagrado al des-
canso de los sectarios de la nueva re l ig ión. [2] 

Abolió en favor del ce l ibato de los clérigos la fa 
mosa ley Julia, que i m p o n í a u n a especie de in famia 
á los que no se casaban , ó q u e s iendo casados, no te-
n ían hijos legí t imos, declarándolos incapaces de re 
cibir legados ó donaciones . [3] 

E n fin, por otra l ey permi t ió á los l i t igantes decli 
nar la jurisdicción de los magis t rados ordinarios, p a r a 
su je ta r se al juicio de los obispos; y dando autor idad á 
sus sen tenc ias , como si e m a n a s e n de él mismo, quiso 
que los magis t rados y los oficiales de justicia se en-
cargasen de su e jecuc ión . [4] 

Un cambio tan radical no podia hacerse sin a t e n -

(1) In vita S. Malehi. 
(2) Cod. Teodos. lib. 1 . ° 
(3) Euseb. hist. lib. IV. Zoz. hist lib. 1. ° cap. IX. 
(4) Ibid. cap. VIII y IX. 



tar á la moral de la religión que pretendía favorecer. 
E n esto, Constant ino hizo un mal servicio á los cris-
tianos, porque desde este instante aparecieron los des-
órdenes y los vicios, cubiertos hasta entonces en las 
sombras del santuario. E n el reinado de Constan-
ció, hijo y sucesor de aquel pr íncipe, resonaron en 
toda la Gal ia las quejas de San Hilario, obispo de 
Poitiers, sobre la avaricia de los obispos, que según 
las palabras del Salmo 52, devoraban al pueblo de 
Dios. 

" H a n hecho, esclamaba el santo, un dios de su 
'v ient re , como dice el Apóstol. Han hecho un mer-

" c a d o de su ministerio y se enriquecen con las ofren-
d a s y los dones de los pobres. Se hacen servir sun-
t u o s o s festines, á pretesto de religión. L lenan su 
"bo l sa con las liberalidades de los fieles, aunque el uso 
"de estas ofrendas establecidas en tiempo de los aposto-
"les, no sea mas que el sustento cuotidiano de los que 
"renuncian al mundo, ó de los que están en la indi-
"gencia." (1) 

Advertencias, súplicas, exhortaciones, todo era in-
útil . E l clero, seguro de an temano de la impuni 
dad, cont inuaba en llevar una vida alegre, y lasque 
j a s de los pobres y de sus defensores se perdian en e: 
ru ido que los obispos hacían en torno suyo. 

Sin embargo, es necesario r econocer 'que los cris-
t ianos no tuvieron que esperar tanto t iempo para cor-
romperse . No por ocultarse el mal en t re las sombra. 

(1) Coment, sobre los salmos. 

que habían protegido hasta entonces los nuevos ritos, 
dejaba de ser menos cierto. Desde el principio del 
siglo tercero había ganado tan to terreno la corrup-
ción, que Orígenes reprochaba á los fieles, haber per-
dido casi toda la gracia del bautismo; y en cuanto á 
los clérigos y obispos, los acusaba de no aspirar al 
diaconado, presbiterado ó episcopado, sino por las 
utilidades que j e s son anexas y la vanidad de obtener 
el pr imer rango ent re sus hermanos . 

" L o s que 'venden , dice, las palomas en el t emplo , 
" son los que confian las iglesias á clérigos ú obispos 
" t i ranos , avaros y sin religión. Los cambistas, cu-
" y a s t iendas echó aba jo Jesucristo, son los diáconos 
" q u e se malversan con el dinero de la Iglesia, se to-
" m a n la mayor par te , se enriquecen con los bienes 
" d e los pobres, y aun emplean in jus t amen te lo que 
" n o toman para e l los . " 

Y cita las siguientes palabras del Evange l io : los re-
yes gobiernan las naciones con orgullo, pero no será así 
entre vosotros; y añade : 

" E l que es l lamado al episcopado, es l l amado, no 
" a l mando sino al servicio de toda la Iglesia. Debe 
"cumpl i r su manda to con tanta modestia y hurni l -
" d a d , que sea útil al que lo dá y al que lo recibe, 
" p o r q u e el gobierno de los cristianos debe ser diferente 
" e n todo al de los infieles, que todo es dureza, insolen-
" c i a y vanidad. H é aquí lo que nos enseña el verbo 
" d e Dios; pero nosotros sobrepujamos muchas veces 
"e l fasto de los mas soberbios príncipes paganos . 



" Q u e r í a m o s tener guardias y el m i smo apa ra to de los 
" r e y e s . N o s volvemos irascibles y de difícil acceso, 
" p r i n c i p a l m e n t e de los pobres. T r a t a m o s á los que 
" a c u d e n á nosotros imp lo rando a lgo , m a s mal de lo 
" q u e lo ha r i an los mas crueles t i ranos. Se ve final -
" m e n t e en m u c h a s Iglesias, en las de las grandes 
"c iudades , á los q u e conducen al pueblo de Dios, no 
" g u a r d a r n i n g u n a igualdad y usar de pa labras duras 
' ' y a m e n a z a d o r a s , y a á pretesto de a l g ú n pecado, ya 
" p o r desprecio á la p o b r e z a . " (1) 

E ra necesario., á pesar de las persecuciones de que 
se que j an los escritores católicos, que los vicios del 
clero crist iano fuesen tan lejos, para que ar rancasen 
tal confesion á un hombre , que por su carácter , por 
su posicion y por espír i tu de cuerpo debia estar mas 
incl inado á d i s imula r las l iviandades de los clérigos, 
que á publ icar las i n famándo los . Po r lo demás , no 
son solo las q u e j a s de Orígenes las que h a n l legado 
hasta nuestros d í a s . Todos los escritores eclesiásti-
cos de ios p r imeros siglos es tán l lenos de s eme jan te s 
reproches: su e n n u m e r a c i o n seria fastidiosa y para no 
citar m a s que un e j e m p l o , lie aquí el re t ra to verídico 
y poco l isongero q u e Enseb io nos ha de j ado de un 
prelado de esta é p o c a , el famoso Pab lo de Samo-
sa ta . 

"P re f e r í a el t í t u lo de Ducenar io al de obispo: an-

" J a b a p o m p o s a m e n t e en las p lazas públicas leyendo 

(1) Coment. sobre el Levit, Hornil. 6. 

" y d ic tando cartas , rodeado de gua rd ia s de los que 
" u n o s le precedían y otros le segu ían ; su fasto y 
" s u a r rogancia hab ian hecho despreciable á los g e n -
t i l e s la rel igión c r i s t i a n a . " [1] 

E n otra par te se que ja Or ígenes de los obispos y 
de los clérigos, porque siendo ellos mismos imper fec -
tos, c a l u m n i a b a n á los s imples fieles, tan solo po rque 
e r a n mejores que ellos. 

Dice que es m u y difícil , pero no imposible , ser á 
la vez dispensador fiel y p r u d e n t e de las r en tas de la 
Ig les ia . Fiel, para no devorar los bienes de las v iu-
das y de los hué r fanos ; y á pre tes to de q u e el que 
predica el E v a n g e l i o debe vivir del Evange l io , no 
exigi r mas que el puro a l imen to y los vestidos nece-
sarios; no g u a r d a r mas de lo q u e se da á los infel ices 
que t i enen h a m b r e y sed. Prudente, para dar á ca-
da uno según sus necesidades; porque es necesario no 
t ra tar de la misma m a n e r a á los q u e h a n vivido de 
las privaciones desde su in fanc ia , que á los que ha-
biéndose criado - n la a b u n d a n c i a h a n venido despues 
á la miseria. 

Qu ie re finalmente que el que gob ie rna á la Ig l e -
sia ponga toda su solici tud, no e n las cosas h u m a n a s 
ni del s .glo, sino á e j e m p l o del Após to l , t a n solo en 
lo que toca á la gioria de Dios y á la salud de las al-
mas . 

" ¿ Q u e r e i s saber , esc lama, la d i ferencia que hay 

(1) Eus. hist. eccles. lib. VIL cap. XXX. p. 280. 



¡Espe ranzas vanas , aspiraciones innút i les , quejas 
perdidas! E l m a l era m a y o r de lo que Orígenes se 
a t revía á confesar . T e u i a su f u e n t e en la misma or-
gan izac ión de la n u e v a rel igión, cuyos minis t ros vi-
v iendo á la luz del dia y en medio de poblaciones 
qua les e ran hosti les, porque en el fervor de un mal 
e n t e n d i d o ze lo los cristianos odiaban á todos los que 
no se b a u t i z a b a n , hac ian caer en ridículo las cere-
monias religiosas del imper io y rompían a l g u n á s ve-
ces las es tá tuas de los dioses; se aprovecharon del es-
tado precario de la Iglesia para decidir magis t ra lmen-
te, pa ra obrar á su capr icho y para deshacerse de to-
do obs táculo . A u n no habia obtenido la religión 
cr is t iana el de recho de c iudadan ía y ya se hac ía sen-
tir u m v e r s a l m e n t e la necesidad de una re fo rma . 

C o i s t a n t i n o a u m e n t ó mas el ma l . Ya hemos es-
pues to mas ar r iba el sentir de San G e r ó n i m o sobre 
el ac rec imien to de las r iquezas de la Igle.-ia; ved aho-
ra los de San J u a n Crisóstomo y San' A g u s t í n . 

E l p r imero , en su homil ía L X X X V I sobre S a n Ma-
teo, describe l a r g a m e n t e el estado l amen tab le de los 
obispos y otros eclesiásticos, desde que la Iglesia tu-
vo tierras y otros bienes fijos, porque abandonaban 
sus func iones pa ra vender su trigo y sus vinos y cui-
dar de sus negocios; sin cont ra r con que pasaban gran 
p a r t e del t i e m p o e n l i t igar . Desea el santo ver á la 
Iglesia e n el es tado e n que se hal laba en t i empo de los 
apóstoles , c u a n d o no tenia mas bienes q u e las limos-
nas y o f rendas de los fieles. 

" e n t r e los sacerdotes de F a r a ó n y ios de Dios? F a -
" r a ó n concede á sus sacerdotes t ierras , mientras que 
"el Señor no concede á los suyos nada sobre la tierra 
" s i n o que les h a d icho: vuestro pa t r imonio soy yo! 
" ¡ O h , vosotros todos, sacerdotes del Señor , que leises-
" t o , tened en t end ido que aquellos de vosotros que 
" t i e n e n pa t r imonio sobre la tierra y se ocupan en 
" c u l t i v a r l o , son mas bien sacerdotes de F a r a ó n que 
" d e l A l t í s i m o . . . . ! E l p r imero quiere q u e sus sa-
c e r d o t e s posean t ierras y que cu l t iven los campos y 
" n o las a lmas . Escuchad lo que el Señor dice al 
" c o n t r a r i o á los suyos: el que no renuncie a todo lo que 
"posee, no puede ser mi discípulo. Jesucr is to no reco 
" n o c e por discípulo s u y o al que no r e n u n c i a todo io 
" q u e posee, ¿y nosotros qué hacemos? ¿Cómo prac 
" t i c a m o s este m a n d a m i e n t o nosotros, que no solo no 
" r e n u n c i a m o s lo que poseemos, sino que ademas que-
b r e m o s adquirir lo q u e no t en í amos an tes de ser sa-
c e r d o t e s de Cristo? ¿Los remord imien tos de nues-
t r a conciencia pod rán hacernos dis imular ó dejar de 
" d a r á conocer lo que está escrito? Por lo que á m í 
" t o c a , no quiero h a c e r m e cu lpab le de un doble crí-
" m e n . Sí , lo confieso a n t e todo el pueb lo que m e 
" e s c u c h a , esto es lo que está escrito, a u n q u e yo no 
" l o h a y a prac t icado . Despues de es ta adver tenc ia , 
" a p r e s u r é m o n o s á lo m e n o s á pasar de sacerdotes de 
" F a r a ó n , que t i enen una posesion ter res t re , á sacer-
d o t e s del Señor que nada t i enen y cuyo único pa -
t r i m o n i o es el mismo S e ñ o r . " [1] 

(1) Coment. sobre el Genes Horail. 16. 

t 



El segundo, diez años mas tarde, se levantó tam-
bién contra las adquisiciones desmesuradas de los ecle-
siásticos y decia púb l i camen te que valía más dejar 
sus bienes á los herederos naturales, que legarlos al 
clero; y uniendo el e jemplo á la doctrina, rehusó to-
das los donaciones que se hicieron á su Iglesia de 
H y p o n a , dec la rando que prefería, á e jemplo del Cris-
to, vivir de las of rendas y colectas, porque obrando 
así tenia mas t i e m p o de dedicarse á sus deberes espi-
ri tuales. (1) 

Aunque los obispos y los diáconos en este tiempo 
hubiesen cuidado de las rentas eclesiásticas, no se 
hubiera impedido el escandaloso abuso de su adminis-
tración, que venia desde el t iempo de Constantino. 

Para remediar lo, los padres deí concilio de Gangres» 
celebrado en 3 5 9 , hicieron una ordenanza contra los 
Eustacianos, que dividían entre ellos las rentas de la 
Iglesia. Se decretó por los cánones 7 y 8 de este 
concilio, que solo el obispo y los que por comisión su 
ya cuidasen estas rentas , pudiesen recibir y distribuir 
lo que se diese á las Iglesias. Pero sucedió que poco 
t iempo despues los mismos obispos abusasen del depó-
sito que se les h a b i a confiado, porque siendo en su 
mayor parte pobres y cargados de famil ia , se toma-
ban una par te de las rentas eclesiásticas para la sub-
sistencia de sus par ientes . Todo lo que pudo hacer-
se para a ta ja r estas dilapidaciones, f u é permitirles dar 

(1) Posid. vida de San Agusfr cap. XXIV. 

a lguna cosa á sus deudos pobres, pero prohibiéndoles 
vender, como lo hacian, las tierras per tenecientes á 
las Iglesias. Se tuvo también nece'sidad de obligar 
á los obispos, presbíteros y diáconos, á dar cuenta de 
su manejo , y el concilio de Ant ioquía celebrado en 
351, decidió que los obispos rindiesen cuen ta de es-
tas r en t a sen el sínodo provincial. F i n a l m e n t e para no 
confundir los bienes propios de los obispos con los de 
la Iglesia, cada obispo, despues de electo hacia u n a 
declaración de los bienes que poseía; estos e r a n a d m i . 
nistrados separadamente de los de la Iglesia, disponía 
de ellos á su voluntad y los dejaba por t es tamento á 
quien quería , de conformidad con lo dispuesto en las 
leyes civiles. (1) 

A pesar de todas estas precauciones, los obispos 
cont inuaron apoderándose de los bienes eclesiásticos 
y hubo necesidad de crear los ecónomos para confiar-
les su cuidado. Pero como estos eran nombrados por 
los obispos se recayó en los mismos desórdenes y ios 
pobres cont inuaron quejándose de los prelados que no 
les daban sino una par te m u y insignificante de lo s 

bienes que les estaban destinados. Todas estas razo-
nes obligaron á ¡os P . P . del concilio de Calcedonia , 
celebrado en 451, á ordenar que en lo sucesivo los 
ecónomos fuesen nombrados de entre los clérigos y que 
no seria permitido á los obispos adminis t rar por "ellos 
mismos las rentas de la Iglesia. Es t e con el t iempo 
fué u n cargo de t an ta consideración en la Iglesia de 

( l ) Canon opostólieo XXXIX. 
« 



Orien te , que los emperadores qui taron al clero e l de-

r e c h o de este n o m b r a m i e n t o para hacer lo ellos di rec-

t a m e n t e . 

E l poper de los ecónomos no f u é t a n g r a n d e en la 
Ig les ia de Occidente como en la de Or i en t e : e n esta 
como e n aquel la la di lapidación era igual . Los obispos 
y los otros clérigos encargados de la adminis t ración 
de estos b ienes se cogian la mayor par te . Las I g l e -
sias e s t aban mal a tendidas , y para evi tar el m a l se de-
t e r m i n a r o n los objetos e n que debian invert i rse las 
r e n t a s . Se decidió que el obispo de cada diócesis las 
dividiese e n cuatro par tes , u n a pa ra él , o t ra pa ra los 
eclesiásticos, la te rcera para los pobres y la cuar ta 
p a r a el cuidado de l a Iglesia. (1) 

E n t o n c e s los obispos sascitaron chicanas á su clero 
y p re t end ie ron que no debia de tener pa r t e e n la 
n u e v a s adquisiciones de la Iglesia , pero el p a p a San 
Gregor io se declaró en su favor . Los sacerdotes pre-
t end ie ron i g u a l m e n t e , á nombre de su d ign idad sa-
cerdota l , los dos tercios de la porcion que estaba seña-
l ada al clero y no quisiera dejar á los otros eclesiásticos 
sino l a te rcera p a r t e de esta misma porcion. Es ta 
n u e v a chicana f u é a u n somet ida á la decisión del pa-
p a , quien dispuso que el obispo cliese á cada u n o en 
proporc ion á sus mér i tos y servicios. Y como San 
Gregor io seguia e n esto u n a costumbre establecida 
hac ia~mucho t i empo en la Ig les ia de Occidente , y no 
su sent i r par t i cu la r , escribía a l m i smo t i e m p o á Agus 

( i ) Gracían, caus. 17 euest. 2 cap. 23. 
A 

t i n , con mot ivo de la discipl ina que se iba á e s t ab le -
cer en la Iglesia de I n g l a t e r r a , r e c i e n t e m e n t e f u n d a d a 
q u e se conservase al l í m a s bien la comunidad de bie-
nes y no se in t rodujese esta especie de repar t ic iones . E l 
p a p a ten ía r azón , y en el curso de es te estudio vere-
mos en efecto, que la división de los b ienes eclesiás-
ticos ha sido la causa de la m a y o r p a r t e de los desór-
denes que h a n deshonrado la Ig les ia . 

Los ecónomos de que h e m o s hab lado , no s o l a m e n -
te e s t aban encargados de la adminis t rac ión de l a s r e n -
ras diocesanas, s ino que t a m b i é n las conse rvaban e n 
s e d e - v a c a n t e y las dis t r ibuían e n t r e aquellos q u e te-
n í an derecho por los cánones . T o d a v í a como la m a -
yor pa r t e de los eclesiásticos p rose ían fondos propios , 
heredados ó adquiridos de otro m o d o , surg ian d ia r ia -
m e n t e g raves dif icul tades para d is t ingui r es ta clase 
de b ienes , c u a n d o aquel los mor í an . Otros muchos á s u 
vez p r e t e n d í a n que los que h a b í a n vivido de los b ienes 
de la Ig les ia , n o podían al mor i r r e t ene r su pa t r imonio 
y legar lo á sus par ien tes . S a n G e r ó n i m o asegura 
q u e todos los b ienes eclesiásticos e s t aban dest inados 
en su or igen á los pobres , y nos sen t imos t en tados á 
seguir es ta op in ion , si se considera que el m i smo 
Cons t an t i no exp id ió u n a o r d e n a n z a por la q u e los r i -
cos no pod í an ser admit idos á los e m p l e o s de la Ig le -
sia; y a u n q u e e n nues t ro concep to es ta o r d e n a n z a te-
n ia u n a mira p u r a m e n t e pol í t ica , su resu l tado no era 
otro que hace r so l amen te á los pobres par t íc ipes de 
las ren tas eclesiásticas y por este mot ivo hacemos 



mension de ella aquí . Casi todos los P . P . opinaban 
como San Gerónimo: y S a n Agustín exigía de sus clé-
rigos antes de recibirlos en su Iglesia, que se despren-
diesen de sus bienes pa t r imonia les , ya vendiéndolo 
y a dándolen á los pobres. Quería que todos sus clé-
rios fuesen ve rdaderamente pobres , á imitación de los 
apostóles y que todos viviesen en común de las rentas 
eclesiásticas. 

E l emperador J u l i a n o revocó la mayor par te de los 
privilegios concedidos á las iglesias por Constant ino. 

Las Iglesias cristianas en el reinado de este últ imo, 
uniendo á la persecución una especie de robo, habian 
heredado no solo los t e m p l o s paganos , cerrados por or-
den del emperador , sino t ambién los bienes legados á 
estos templos ó congregaciones religiosas por la piedad 
dé los sectarios de la a n t i g u a religión del imperio. Ju-
l iano les quitó estos bienes: esto era jus to , y prosiguien-
do su idea hasta sus ú l t imas consecuencias, los privó 
también de los que d i r ec t amen te les habian sido lega-
dos bajo pretesto de q u e la perfección de la religión 
cristiana consiste en la pobreza . Despues de él , Valen-
c i a n o revocó á su vez todos estos edictos, pero sin 
restablecer todas las gracias que Constant ino habia he-
cho á la Iglesia; y los emperadores que le siguieron 
se mostraron aun menos liberales. Mas la avaricia 
de los clérigos suplió la l iberalidad de los emperado-
res, porque si damos crédi to á lo que San Gerónimo 
refiere de los clérigos y monges de su t i empo, no hu-
vo artificio de que no se sirvieron para apoderarse de 

los bienes de los part iculares. Vamos á citar algunos 
e jemplos , haciendo notar que el cardenal Barouio nc-
ha dudado colocarlos en sus anales , y en seguida se 
comprenderá mejor cuánta razón tenia aquel anaco-
reta para decir, que nada habia mas capaz de destruir 
la Iglesia que las grandes riquezas. Como sería difí-
cil traducir á nuestra lengua las palabas de San Geró-
nimo, conservando la fuerza y la gracia que t ienen 
en el original, nos contestaremos con presentar a lgu-
nos es t rados de lat in. Ved como habla en una de 
sus cartas á la virgen Eustoquia, hija de santa Pau la , 
de lo que pasaba en Roma con los eclesiásticos. 

"Clerici osculantur capita mat ronarum et ex ten ta 
m a n u , ut benedicere eos putes velie, si nescias, praj-
tía accipiunt sa lu tandi . Qu idam in hoc omne s tu-
diuin v i tamque posuerunt , ut mat ronarum n ó m i n a , 
domos, moresque cognoscant; ex quibus u n u m , qui 
h u j u s artis est princeps, breviter descr ibam.—Cum 
sole festinus exurg i t , salutandi ei ordo disponitur, via-
rum compendia requiruntnr et p e n e usque ad cubí-
cula dormient ium senex impor tunus ingrpditur; si 
pulvi l lun viderit, si mant i l e elegans, si alliquid do-
mes t i ca supellectilis, laudat , miratur , a t í rec ta t , et se 
his indigere conquerons, non t am impet ra i q ú a m ex-
t o r q u e t . " 

E n otra carta describe aun mas na tura lmente los 
bajos y vergonzosos servicios que los clérigos y mon-
ges de su t i empo prestaban á los viejos y mugeres 
que no tenian hijos, con el fin de captarse su bene-



volencia para obtener á sn m u e r t e todo ó par te de 
sus bienes. 

" A u d i o , dice, in senes e t a n u s absque liberis quo-
r u m d a m tu rpe se rv i t ium. Ipsi a p p o n u n t m a t u l a m , 
obs iden t l e c tu rn , p u r u l e n t i a m s tomachi e t ph legma-
ta p u l m o n i s m a n u propia suspic iunt , &c . 

M a s d e l a n t e hace el retrato de los clérigos de su 
t i e m p o ; y no puede menos que condena r la vanidad 
d e las viudas de cua l idad , que no quer iendo volverse 
á casar de miedo de someterse á u n mar ido , estaban 
m u y ha l l adas con los clérigos que las hac ian la corte, 
á fin de poder s i empre m a n d a r . 

" I l l ee in t i r im, dice este padre , q u » sacerdotes sno 
v ider in t indigere prasidio, e r iguntor in superb iam, e» 
q u i a m a r i t o r u m e x p e r t a d o m i n a t u m , vidui tat is pra-
f e r u n t l i b e r t a t e m . " 

Sus comentar ios sobre la S a n t a Esc r i tu ra , están 
i g u a l m e n t e l lenos de esta clase de que j a s contra la 
avar ic ia de los eclesiásticos, á quienes reprocha toda-
vía querer enr iquecer á sus par ien tes con los bienes 
q u e pe r l enecen á los pobres. P a s a m o s e n silencio otros 
m u c h o s reproches que les hace y q u e le concitaron el 
odio de los clérigos y monges de e t t a época ; á pesar 
de que nada dice que sea cierto y cuyas pruebas no 
h a y a podido presentar en el ac to . Pero c u a n d o todo el 
c lero hacia coro para condenar lo como h o m b r e maldi-
c ien te y violento, Sulpicio Severo tomó su defensa é 
h izo oir las mismas quejas con t ra los clérigos cuya 
insopor tab le avaricia reprendía . (1) 

(1) Véanse sus diálogos. 

No era solo San G e r ó n i m o el que d e j a b a oir estas 
que jas . A n t e s de é l , San Hilar io habia comparado 
los mismos clérigos á los escribas y á los fariseos, q u e 
a p a r e n t e m e n t e hac ian largas oraciones y se comian 
en realidad las casas de las viudas. Comedentes domos 
viduarum et oratione longa orantes. (1) 

E n fin, si se condena á San G e r ó n i m o por lo q u e 
h e dicho, es necesario condenar t ambién á S a n Gre -
gorio Nac ranceno , á S a n Basilio, á S a n Ambros io , y 
en una pa l ab ra , á todos los mas g randes santos de es-
t a época , que t ronaron contra la avaricia de los ecle-
siásticos. C o n t i n u e m o s exh ib i endo nues t ras p rue -
bas. 

S a n Basil io, dir igiéndose á sus su f ragáneos , se que-
ja del desprecio c n que se veía la observancia de los 
cánones, y de no seguirse e x a c t a m e n t e la discipl ina 
en la ordenación de los ministros del cu l to . A d v i e r -
te que a n t i g u a m e n t e no se e leg ían sino aquel los cu-
y a providad e r a notoria y de quienes los sacerdotes 
y los diáconos d a b a n buen tes t imonio á los su f r agá -
neos; y que estos no los o r d e n a b a n sino despues de 
h a b e r recibido las órdenes de los obispos de sus dió-
cesis. " H o y , ag rega el san to , los su f ragáneos y a no 
" s e dir igen á los obispos, y h a n permi t ido á los sa-
c e r d o t e s y á los diáconos elegir á los que quieren 
" s i n necesidad de e x a m i n a r su conduc t a , l o q u e hace 
"que haya muchos ministros del culto, pero que sean 
"muy pocos los dignos del ministerio. ( 2 ) 

[ l l Coment. sobre S. Mateo cap. 23 v. 14. 
(2) Carta 381 á los sufragáneos. 



E n otra parte condena la conducta de algunos obis-
pos que á pretesto de devoc:on, recibían dinero de 
los que ordenaban. Condena esta práctica simoniaca 
y amenaza con la deposición á los que reincidan en 
esta fal ta . Estes obispos no negaban la acusación y 
se escusaban a l egando jesuí t icamente que no recibían 
el dinero antes , s ino despues de la ordenación H é 
aquí la respuesta de San Basilio "Rec ib i r dinero an-
tes ó despues de la ordenación, siempre es recibir; y 
cualquiera otro pre tes to que se oponga, es traficar con 
los dones espir i tuales, es hacer un comercio vergonzo-
so en la Iglesia de Dios . " (1) 

San Gregorio Nac ianceno en su Apologético, se di-
rige er¡ estos t é rminos á los que codiciaban el episco 
pado y querían l l egar de un salto á esta alta digni-
dad. 

" M e ave rgüenzo de aquellos que no siendo m a s 

perfectos que los d e m á s (¡ojalá y no fueran peores!^ 
se atreven á acercarse á los santos misterios con ma-
nos sacrilegas y p r e t e n d e n investirse con la soberana 
dignidad del sacerdocio. Se incomodan y se atrope-
lian para llegar á la sagrada mesa, no considerándola 
como un empleo q u e exige vir tud, sino como un me-
dio de vivir á sus anchas . Es tos prelados hipócritas, 
mas piensan en e je rce r un dominio sin n inguna suje-
ción, que en desempeñar sus deberes de una manera 
irreprensible. N u n c a como ahora habia dominado 
esta sórdida ambic ión en la Iglesia de Jesucristo. Se-

(1) Cart. de San Bas. á los obispos sus depend, 

rían en vano todos nuestros esfuerzos para con tene r -
la, así es que nuestra piedad se limita á detestar la y 
á avergonzarnos de e l la . (1) 

Pero lo que mas justifica á San Gerónimo, es la 
ley que los emperadores Valent in iano, Va len te y Gra -
ciano se vieron obligados á promulgar en 370 p a r a 
reprimir la codicia insaciable del clero. Esta ley pro-
hibía á los clérigos y á los que se decian cont inentes , 
entrar á las casas de las viudas y doncellas solas: y 
en caso de infracción permitía á los deudos ú ofendi-
dos arrastrar al culpable an t e los t r ibunales. E s t a -
blecía ademas que los eclesiásticos no pudiesen reci-
bir nada de las mugeres con quienes estuviesen mas 
ín t imamen te unidos, ni á pretesto de religión, ni por 
donacion ó tes tamento, ni por interpuesta persona, 
so pena de confiscación; á menos que por derecho de 
sangre fuesen herederos de estas mugeres. 

H é aquí esta ley tal cual está inserta en el código 
Teodosiano. 

"Ecclesiást ic i au t ex ecclesiásticis, vel qui cont i -
" n e n t i u m se volunt n o m i n e nuncupar i , v idua rum ac 
"pup i l lo rum domos non adean t , sed públicis ex te r -
" m i n e n t u r judiciis, si posthac eos ad fines ea rum ve l 
"proquiqui pu taver in t deferendos. Censemus e t i a m , 
" u t memorat i n ih i l de e jus mulieres, cui se pr ivat im 
" s u b prsetextu religionis ad junxe r in t , liberalitati qua-
" c u m q u e vel ex t remo judicio possint adipisci, e t om-
" n e in t a m t u m inefficax sit quod alicui ho rum a b his 

( l ) S. Gregorio Nacianceno. Apologet. 



" f u e r i t de rec l i tum, u t nec per sub j ec t am personam 
" v a l e a n t aliquid vel donat ione , vel t e s t a m e n t o p e r d -
i e r e . » (1) 

E s t a l ey dirigida al papa Dámaso , f u é leida e n to-
das las Iglesias de R o m a ; y S a n G e r ó n i m o , testigo 
ocu la r de todos estos escándalos, esc lamaba á este pro-
pósi to : 

" ¡ Q u é ve rgüenza ! ¡Los sacerdotes idóla t ras , los 
t i t i r i teros, los comediantes , los cocheros, las mugeres 
púb l icas , pueden he reda r , y solo á los clér igos y á los 
m o n g e s les está prohibido! ¿Y por qu ién? N o es 
po r los pr íncipes paganos , ni por los perseguidores de 
l a Ig les ia , sino por los emperadores crist ianos. No 
m e que jo de la l ey ; pero me contrista que la hayamos 
merecido. E l remedio es b u e n o , es sa ludable ; ¿pero 
h a b í a necesidad de ser herido tan pe l ig rosamente pa -
ra que se m e apl icase un remedio tan v i o l e n t o ? " [2] 

S a n Ge rón imo no se que ja pues de la in jus t ic ia de 
los emperadores q u e publ icaron una ley tan contra-
r i a á la dignidad de la Ig les ia ; sino que acusa la ava-
ricia de los eclesiásticos y reconoce en ellos menos 
mora l i dad que en los sacerdotes de los ídolos, menos 
a u n que e n las r amera s , pues que á estas no se pro-
h i b e acep ta r he renc ias . Se necesi taba en verdad que 
l a codicia del clero fuese insaciable pa ra ob l igar á los 
p r í n c i p e s cristianos á dar s e m e j a n t e l ey . 

? 

(1) Cod. Teodos. lib. 26: 
[ 2 ] Carta á Nepot, 

N o por esto de ja ron de c o n t i n u a r los escánda los , y 
el edicto de Va l en t i n i ano f u é renovado por Teodos io 
en 390 ; pero todas estas disposiciones quedaron sin 
efec to . E n 4 9 1 , e l e m p e r a d o r Anas tas io decidió q u e 
los legados hechos á las Iglesias no se prescr ibieran 
sino á los cua ren t a años; el año s iguiente es tendió es-
te t é r m i n o á un siglo; y r e p e n t i n a m e n t e se vió salir 
del polvo u n a m u l t i t u d de t e s t amen tos y donaciones 
desconocidas, c u y a e jecuc ión rec lamaron los eclesiás-
ticos. F a m i l i a s en te ras fueron despojadas y el f r a u -
de vino á a u m e n t a r el n ú m e r o de las v íc t imas . S e 
fals if icaron t í tu los y f u é t a n escandaloso el abuso, 
q u e el e m p e r a d o r J u s t i n i a n o se vió precisado á dero-
ga r el segundo edicto de Anastas io y á restablecer el 
p r imer t é r m i n o de la prescripción. E s t o era todavía 
m u c h o , po rque gracias á este edicto se con t i nuó su-
pon iendo falsos t í tu los , y las r iquezas del clero a u -
m e n t a r o n de tal m a n e r a que Chi lper ico , rey de los 
franceses , decia en 583- " n u e s t r o s cofres es tán vacíos, 
nues t ras r iquezas pasan á las Iglesias; los verdaderos 
r eyes fon los pre lados , porque los obispos reciben los 
honores que nos son d e b i d o s . " 



PRINCIPIO DEL MONACADÍ). 
C o m o los monges e s t án comprendidos en las que j a s 

que S a n G e r ó n i m o y o t ros P . P . h a n l e v a n t a d o con 
t r a los eclesiásticos, es ind i spensab le dar á conocer su 
or igen , sus progresos y d e q u é m a n e r a h a n tomado 
pa r t e e n los negocios de la Ig les ia . 

E l or igen del raonacado, g e n e r a l m e n t e se a t r i buye 
á San Pab lo h e r m i t a ñ o y á San A n t o n i o , á cuyo 
e j e m p l o se cubrió el E g i p t o de monges , de los que 
unos vivian solitarios y o t ros e n c o m u n i d a d . Es te 
m o d o de vivir se es tend ió en seguida á la Sir ia y des 
pues al P o n t o y al Asia m e n o r . Los de E g i p t o y de 
Siria h a n conservado s i e m p r e el n o m b r e de San A n -
tonio , su f u n d a d o r ; m i e n t r a s q u e los del P o n t o y el 
Asia m e n o r t o m a r o n su n o m b r e de S a n Basi l io , que 

habia traido de E g i p t o á estos pa íses la reg la de S a n 
A n t o n i o , As í San Basilio y San A n t o n i o h a n l l ena -
do todo el Or i en te de monges , que l l evan a ú n sus 
nombres . H a b i e n d o venido despues S a n A t a n a s i o á 
R o m a y publ icado allí la vida de S a n A n t o n i o , m u -
chos devotos en I t a l i a ab raza ron este g é n e r o de vida, 
que se esparció de al l í por todas las provincias . 

Sin e m b a r g o , es necesario no confund i r á los m o n -
ges con los clérigos q u e vivian en tonces en comun i -
dad ba jo la dirección de sus obispos. Si d a m o s c réd i -
to á San A g u s t í n , E u s e b i o , obispo de Verceí l , f u é e n 
Occidente el p r imero que reun ió dos cosas que has t a 
eu tonces se hab ían creído incompat ib les , la reg la m o -
nást ica y el modo de vivir de los clérigos. Sus dis-
c ípulos , c o n t i n u a n d o s i e m p r e sus func iones de ta -
les, adop ta ron la comunidad de los m o n g e s , y m í e n -
tras que estos, legos casi todos, p a s a b a n su t i e m p o 
f u e r a de las c iudades en oraciones inút i les a l públ ico, 
aquel los con t inua ron como an tes cerca de los obispos 
a y u d á n d o l e s no solo en sus funciones , s ino t a m b i é n 
en todo lo re la t ivo á las ce remonias del cu l to . E s 
cierto que a l g u n a s veces los obispos sacaban de sus 
monaster ios á los m o n g e s pa ra asociarlos á su clero-
pero en tonces d e j a b a n de ser monges y p a s a b a n a'l 
r ango de c éngos . San G e r ó n i m o d i s t ingue s i empie 
estos dos géne ros de vida, y h a b l a n d o de él mismo, 
como m o n g e , dice. Los clérigos son pastores y yo tan 
solo pertenezco á las ovejas: clerici pascun t oves, eeo 
pasco. (1) ' B 

(1) AdHcliod. 



Los monges estaban entonces sometidos á los obis-
pos y á los pastores ordinarios, y por considerarse co 
m o legos, no tenían lugar reservado en las Iglesias. 
Pero á medida que en la de Oriente aparecieron las he 
regías, al oponérseles algunos monges, se probó sacar 
a lgún partido de su ciencia y desde entonces se creyó 
conveniente sacarlos de sus soledades para establecer-
los en la orilla de las ciudades. En tonces se consa-
graron mas especialmente al estudio, aspiraron á los 
órdenes y se hicieron recibir con tal festinación, que 
hicieron quejarse de ella en una de sus cartas al papa 
Zosimo. Como eran todavía útiles á los obispos, tanto 
e n los negocios eclesiásticos, como en los puramente 
civiles, adquirieron en poco t iempo mucha reputación; 
y los obispos, contentos de verse seguidos de un clero 
numeroso , y de tener cerca de sus personas individuos 
con quienes contar , llegado el caso, les encargaron 
misiones particulares, que al pronto desempeñaron 
con gran gloria del episcopado. Gozaron entonces 
de una autoridad real , de que luego abusaron: la va-
nidad los hizo insoportables á todos: los obispos á pe-
sar de lo que habian hecho por ellos, se que ja ron , y 
p a r a contener el desorden, los P . P . del concilio de 
Calcedonia ordenaron, que en lo sucesivo los mon-
ges estarían en te ramente sometidos á los obispos, sin 
cuyo permiso no se volverían á mezclar en ningún 
a sun to , civil ó eclesiástico; que vivirían encerrados en 
sus monasterios, en vez de andar vagantes como lo 
t e n í a n de costumbre; que no edificarían monasterio 

ni oratorio, sin permiso del obispo de la diócesis y que 
serian privados de los empleos eclesiásticos, á menos 
que les fuesen confiados por el mismo, cuando lo cre-
yese necesario. 

H é aquí cómo se restableció el derecho común pa -
ra con los menges que desde esta época es tuvieron 
en t e ramen te sometidos á los obispos, encargados de 
todo lo que concernía á los monasterios, tanto en lo 
espiritual como en lo temporal . Pero como estaban 
confundidos con el pueblo, no tenían otras tempora-
lidades que el f ruto de su t raba jo , y cuando carecían 
d*1 lo necesario, tenian par te en las limosnas que el 
obispo les distribuía, lo mismo que á los otros pobres. 
Hab ia , sin embargo , a lgunos que conservaban pa r t e 
de su patr imonio, pero á los que San Gerónimo con-
dena como falsos monges, que no seguían la regla de 
la pobreza. E n cuanto á lo que concernía á lo espi-
r i tua l , concurrián á la parroquia con los demás del 
pueblo, y muy raras veces se les permit ía l levar á su 
convento un sacerdote que les ministrase los sacra-
mentos . F i n a l m e n t e , por medio de intrigas obtuvie-
ron el permiso de tener un sacerdote de su corpora-
cion, pero con condicion d e q u e permanecería m o n g e 
y de que solo se ocuparía de las necesidades espiri-
tuales de su monasterio; autorización que les dió el 
derecho de tener iglesias particulares y de formar un 
cuerpo separado. Despues de esto f u é ya imposible 
á los obispos evitar que ejerciesen en su monasterio 
todas las funciones eclesiásticas; y de aquí se origina-



ron i n n u m e r a b l e s quere l las e n t r e los obispos y los 
monges , porque estos r ehusaban casi s iempre some-
terse á las o r d e n a n z a s diocesanas, q u e cal i f icaban de 
contrar ias á la d isc ip l ina m o n a c a l . 

A u n q u e e n este t i empo la m a y o r pa r t e de los mon-
ges v iv ian en O r i e n t e , habia no obs tan te u n gran 
n ú m e r o e n Occ iden te , mucho an tes de q u e S a n Be-
n i to hub ie ra f u n d a d o un orden par t i cu la r . P e r o en-
t re los monges q u e hab ia en la E u r o p a a n t e s de San 
Beni to , y los que h a n venido despues de é l , habia la 
diferencia de que los pr imeros e ran s imples monges y 
no es taban unidos á un orden pa r t i cu la r , por la sen-
cilla razón de q u e a u n no existia n i n g u n a . N o se 
hab l aba de reg las m a s ó menos severas, sino que ca-
da m o n g e debia per fecc ionarse por el modelo de los 
otros y ab raza r de l a vida monás t ica lo que le pare 
ciese m a s per fec to . De m a n e r a q u e se puede decir 
que los monges t a n t o de Or ien te como de Occidente 
pe r t enec ían todos á u n a misma o rden , po ique no ha-
bia en t re ellos d i s t inc ión n i n g u n a . 

E n cuan to á las a n t i g u a s reglas escritas por los pri-
meros monges , se las debe m a s bien mirar como co-
mentar ios d i fe ren tes de la vida monás t ica , que como 
verdaderas reglas; p o r q u e la in tenc ión manif ies ta de 
los que ab razaban e s t e modo de vivi r , no era la de 
dist inguirse del c o m ú n de los hombres por el color de 
sus vestidos, sino la de su je tarse m a s pa r t i cu l a rmen te 
á las m á x i m a s del E v a n g e l i o y p rocura r vivir con-
forme á los consejos del Sa lvador que quiere q u e pa-
ra seguirle nos d e s p r e n d a m o s a b s o l u t a m e n t e de todas 
las cosas de la t i e r r a , 

PROGRESOS D I CATOL 
D u r a n t e este t i empo el catol icismo t r i u n f a b a , mer-

ced á la protección de los emperadores ; pero mien -
tras mas cedian los pr íncipes , mas ex igen tes se mos-
t r aban los obispos. Teodosio , e legido el 2 8 de F e -
brero de 3 8 0 , era aún p a g a n o . Se hizo baut izar in 
m e d i a t a m e n t e , y el ze lo de recien conver t ido lo h izo 
apoderarse de las I g l e s h s de los hereges para darlas 
á los orti doxos . H i z o mas todavía , prohibió á los que 
habían sido tan i n j u s t a m e n t e despojados, abrir otras 
nuevas , ni aun en casas par t iculares , ba jo p e n a de 
confiscación, y e r ig iendo la declaración en ley del 
Es tado, au to r izó á sus adversarios á denunc i a r las in-
fracciones que l legasen á su not ic ia . (1) 

(1) Cord. Teodos. libro 11. 



Es to no era aún bastante para satisfacer la avaricia 
clerical. Los obispos querían mas: rodearon al em-
perador y a lcanzaron de su imbecilidad todo lo que 
quisieron. 

Cons tant ino y sus sucesores, al prohibir algunos sa 
crificios part iculares, habian, sin embargo , respetado 
la mayor par te de los templos de las an t iguas divini-
dades. Hacia mucho t iempo que estos templos eran 
objeto de la codicia de los obispos; y como ya la Igle-
sia tenia la pretensión de no seguir mas que la Santa 
Escr i tura , disfrazaron sus teorías rapaces con un tex-
to mal comprendido del nuevo tes tamento: texto que 
sirvió mas tarde también para establecer la inquisi-
ción 

Queremos hablar de la parábola de los convidados, 
en la que se lee lo siguiente: " id por los caminos y 
" p o r todos los bailados, dice el Señor, y obligad á las 
" g e n t e s á en t r a r , compeUeintrare, para que mí casase 
| lene. '* Los obispos creyeron que el mejor medio de 
obligar á los paganos á hacerse cristianos, era no solo 
ordenar la clausura de sus templos, sino darlos con 
todas sus dependencias, tierras y hombres al culto or-
todoxo, á fin de purificarlos y hacerlos servir á las ce-
remonias del cristianismo; y el devoto Teodosio, que 
no sabia rehusar nada al clero, decretó en 387, la de 
molicíon de los templos de todas las provincias del 
imperio. 

Fueron inútiles las quejas ó las rebeliones: desde 
q u e el déspota pronunció sus decretos fueron ejecuta-

dos en todo su espantoso rigor; y debía ser así; por-
que para endurecer su corazon había en su consejo 
la voz aduladora é implacable de los obispos interesa-
dos, y para exasperarlo contra la resistencia de los in-
felices tan escandalosamente despojados, bastaba su 
orgullo de t i rano. Vienen en seguida los bárbaros, 
y veremos á estos mismos obispos traicionar á los 
emperadores y vender á los recian venidos los hom-
bres, libres hasta entonces, aunque enbrutecidos por 
el fanas t ímo del clero. 

Aquel los , l lamados por los obispos cotólicos, que 
preferían conservar su autoridad bajo el reinado de 
los bárbaros, á ceder sus sillas á los obispos arríanos, 
protegidos por los municipios romanos, habian a t r a -
vesado el Riu é invadido las tierras del imperio. 

No se ve ían mas que monges á caba l lo guiando 
las tropas invcisoras y siempre á las gentes de Igle 
s ia , t ratándose de una conquista donde hubiese san-
gre y pil lage. 

El monge vendía á los invasores el secreto del p lan 
de una defensa, que habia sorprendido á algún pobre 
ffefe de una tribu embrutec ida ; pero demasiado buen 
católico y engañado ind ignamente por su director es-
pir i tual , no oponía resistencia al paso del enemigo 
por sus tierras, le proporcionaba víveres y se arrodi-
llaba devotamente an t e el trage del hombre de Dios. 

Los bárbaros pasaban pues sin desnudar ln espada 
por un país embarazado de pantanos , por cetos y por 
qosbues, en los que , sin la traición de los g^fes, su-



eenda por los sacerdotes, habrían dejado mas de la 

mitad de su gen te . Pero los obispos hacían p d 

car por todas partes la sumisión á los bárbaros, a m ' 
n fizaban a , a s poblaciones con el fuego eterno 
hacían resistencia y el temor del infierno hacia q 
los s o p l e s obedecieran c iegamente . 9 

Dando dando: los bárbaros part icipaban de su p¡ ' 
age a los obispos y les recompensaban largamente 

las intrigas en su favor , y la traición á sus sot>er?nos^ 
Obtuvieron un poder il imitado y con él riquezas has'-
f ; entonces desconocidas. Poder y riquezas con,ra 
nas a las costumbres, condenados por el Evangelio v 
por las leyes de la Ig les ia . Desde entonces la moral 
despreciada, fué e n t e r a m e n t e separada de la religión 
Y esta desnatura l izada, recibió reglas diametral ,„en-
fe opuestas á las que le había prescrito su divino fun-
dador. Este habia prohibido el ejercicio del poder y 
recomendado la abnegación de sí mismo; había igual-
men te condenado las riquezas, como medio de per-
d'cion. Los ob l spos cambiaron todo esto, ejercieron 
el poder y poseyeron riquezas fabulosas, despojando 
de ellas por el fraude y el engaño á sus legít imos po-
seedores. Los e n g a ñ a b a n , prometiéndoles por pre-
mio de sus donaciones temporales , celestes recom-
pensas que no pueden alcanzarse sino con la abne-
gación y la virtud. Los engañaban , porque Ies ven 
d.an un bien oue no es taba en sus manos entregarles. 
Los enganaban, en fin, vendiéndoles expiaciones y 
absoluciones, que de n a d a sirven, cuando no nacen 

de un sincero a r repent imiento y de una reparación 
proporcionada al delito. 

E l Evange l io dice que es mas fácil que un carne-
lio pase por el ojo de una a g u j a , que el que un rico 
en t re al reino de los cielos. Los obispos y los cléri-
gos se conducían por principios d iamet ra lmente opues-
tos. Bastaba á los ricos, según ellos, para obtener la 
salvación e te rna , dar á las Iglesias y á los monasterios 
una par te de sus mal adquiridos bienes. 

De esta mane ra los ricos estaban dispensados de te-
ner virtudes. Es to era dar al Evange l io un ment í s 
público: era invertir las ideas de lo jus to y de lo in-
justo: era todavía mas, era erigir la inmoral idad en 
principio. 

Algunas cartas de donacion de esta época dicen: 
" d o y á tal santo ó san ta , por la salud de mi a lma , 
" p o r la expiación de mis enormes cr ímenes , tales bie-
" n e s que poseo jus ta ó in jus tamente ; juste aut injus. 
te." 

De este modo, cometiendo c r ímenes , extorcionan-
do los bienes del vecino, se podia g a n a r el cielo, mas 
fác i lmente que con la práctica de las mas sublimes 
virtudes. Los obispos y los sacerdotes no ponian á 
esto mas que una sola condicion, dividir con el clero 
los bienes robados. 

Ni la humildad ni la del icadeza, e ran las virtude 
dominantes de los obispos de esta época . A lgunas 
veces se hacian los mas u l t r a j an te s reproches en sus 
correspondencia epistolar; y sin embargo, se prodiga-



b a o m u t u a m e n t e los orgullosos t r a t a m i e n t o s de san-
tos, santísimos, verdaderamente santos, d ignos de la 
silla apostólica, dignísimos papas, santos señores, bea 
titud, santidad, (1) 

Los que se ba jaban hasta hacer cerca de los reyes 
el pape l de cortesanos, y era el m a y o r número , no 
vac i laban en sacrificar todos sus deberes al mejor des 
e m p e ñ o de este carác ter . 

U n o , l l amado Claudio , cu lpab le de sacrilegio aun 
an tes de ser ordenado sacerdote, habia comprado un 
obispado. E l rey Clovis, con su doble investidura de 
vendedor y de señor , encargó á R e m i , obispo de 
R h e i m s y l l amado san to sin saberse por qué , el cui-
dado de a jus ta r la v e n t a . R e m i , mas sumiso á las 
ó rdenes del rey que á las leyes de la Ig les ia , se apre-
sui ó á obedecer . I m p u s o á C laud io una penitencia 
pa ra l ava r su sacr i legio , le confirió las ó rdenes y de-
legó tres obispos pa ra consagrar lo , que fue ron Hera-
elio de Par i s , Leon de Sens y Teodosio de Auxsrre . 
Escanda l izados estos con la condescendencia de Re-
m i , le dirijieron una car ta l lena de reproches , espre-
sados s in rodeos y a u n con aspereza , ag regando que 
m a s les valdría no h a b e r nacido que consent i r en se-
m e j a n t e iniquidad. 

R e m i , picado por sus reproches y su a m a r g u r a , dió 
á los tres obispos una respuesta , que es l a única prue-
ba q u e nos h a quedado de esta quere l la episcopal. 

(1) Historiad, de Francia, torn. 4, pags. 86, 52 y 54, etc. 

E n el sobre los l l amaba señores verdaderamente san-
tos y bienaventurados hermanos; en seguida se q u e j a 
de ser acusado de t ransgresor de las leyes eclesiásti-
cas, y t r a t a de jus t i f icarse diciendo que no ha sido 
cor rompido con presentes y que no ha hecho m a s 
q u e conformarse á la vo lun tad del r ey , " d e este r ey , 
" d i c e , defensor y p ropagador de la fé ca tó l i ca . . . . M e 
"escr ib ís que sus órdenes es tán en oposicion con las 
" l e y e s canón icas ¿ejerceis pues, el sacerdocio sobera-
d o para decidir así? ¿No se deben obedecer las ór -
d e n e s del ge fe de estas regiones, del protector de la 
" r e l i g ión , del t r iunfo de las nac iones?" (1) 

Es t a respuesta que es la de u n obispo cor tesano, 
no agradará c i e r t amen te ni á los canonis tas ni á los 
hombres celosos del c u m p l i m i e n t o de sus deberes. Se 
t ra taba a q u í , no del r é g i m e n t e m p o r a l , sino d é l a 
consagración de u n obispo ind igno de serlo; se t r a ta -
ba en suma de leg i t imar la s i m o n í a . E l obispo R e -
m i se mues t ra dispuesto á ceder a n t e la vo lun tad de 
su bárbaro señor, y esta disposición de ja p resumir que 
e s t e santo no era m u y escrupuloso e n la elección de 
los medios que e m p l e ó pa ra favorecer las conquis tas 
de Clovis, pa ra g a n a r su conf ianza y obtener de él 
las r iquezas y el poder que disf rutó el clero d u r a n t e 
el re inado de este p r ínc ipe . Se p u e d e t a m b i é n de-
cir que t a m p o c o f u é m u y escrupuloso en la elección 
de los medios de que se valió para de t e rmina r lo á re-
cibir el bau t i smo. 

( l ) Ibid. 



R I T A S DEL ULERO. 
Desde esta época remota el clero poseía ya mu-

chos ramos de estas rentas. T e n i a 
E l Diezmo. 
Las Oblaciones. 
Las Donaciones 
Los Tes tamentos . 
Los Legados. 
Los Matrimonios. 

El diezmo era una contribución jud ía , abolida por 
los apóstoles, como ya lo hemos visto, y que hicieron 
revivir los clérigos, en los siglos de ignorancia que si-
guieron á las invasiones de los bárbaros; y lo que hay 
de notable al tratarse de la renovación de esta insti-
tución, es que despues de haber a t acado de todos mo-
dos la ley an t igua , despues de haberla presentado co-

m o una ley de servidumbre, despues de herirla de 
muer te , y finalmente despues de haber destruido la 
a rmonía de las instituciones de Moisés, el clero cris-
t iano se aprovechó de lo triste de la situación para 
revivir luego que pudo , las costumbres, los usos y la 
observancia de la ley israelita. 

E l diezmo fué inmedia tamente considerado como 
de derecho divino: jure divino, así lo establecieron 
los concilios. E l diezmo, debido solamente á las per-, 
8onas que fo rmaban el clero, consti tuía un privilegio 
esenc ia lmente eclesiástico, de que no podian preva-
lerse ni los príncipes, ni los condes, ni los barones; y 
debia ser pagado con preferencia á cualquier otra 
contr ibución. Los que se rehusaban eran excomul-
gados; los que lo re tenían eran privados de la sepul-
tura , lo mismo que sus hijos, sus mugeres y toda su 
famil ia . Comienza ya á verse de qué medios se va-
lían los clérigos para llenar sus cofres, el t emor de 
la muer te y de los tormentos eternos. Habia a m e n a -
zas formidables contra los religiosos que ya en el pul-
pito, y a en los confesonarios dijesen á sus oyentes la 
mas leve palabra que pudiera impedir el pago del 
d iezmo. Todas estas disposiciones prueban , si no nos 
engañamos , m u y poco desprendimiento de los bienes 
de la t ierra; pero hay mas todavía: la Iglesia daba tan-
ta impor tancia á este impuesto, que no habia querido 
consentir en remitir á los Tr ibunales seculares el co-
nocimiento de los delitos provenientes de su percep-
ción. 



" S i no son pagados los diezmos, dice el t ex to latí-
no que tenemos á la vista, los jueces seculares no de-
ben tomar conocimiento de este caso, sino que los obis-
pos deben asegurarse en el sínodo inmediato de lo 
que mas conviene hacer. Pa r a lograrlo, se presenta-
rán al concilio provincial los nombres de los recalci-
t r a n t e s . " 

D e esta m a n e r a la Iglesia consti tuyéndose al mis-
m o t i empo j u e z y par te en su propia causa, castiga-
ba, publ icando los nombres y quizá también con otros 
medios coercitivos á los infelices que no podían cum 
plir con las prescripciones de esta ley clerical. 

Véamos pues cuales e ran los objetos sobre que se 
impon ía esta-contribución. Todos los bienes que la 
t ierra puede producir en el trascurso de un año: las 
cosechas, los frutos, las primicias debían pagar la dé-
cima par te al Señor, es decir á la Iglesia. Cada épo-
ca del año estaba especialmente afecta al diezmo de 
un diverso producto de la tierra. E n Pentecostés, 
era el d iezmo de los animales qu3 paren á menudoj 
e n Todos Santos, de los frutos del invierno; en la no-
che de Pascuas , del h e n o , de los corderos y de la le-
che, de los bueyes, del trigo, de los pescados y de las 
abejas . N o era bastante diezmar los Animales que 
servian para los trabajos de la agricul tura, sino igual-
m e n t e se d iezmaban los productos de estos mismos 
an imales . Se diezmaba la gal l ina con sus huevos, la 
oveja con su lana y la cabra con su leche. Los mis-
mes árboles no estaban exentos del diezmo, y luego que 

legaban á su mayor idad , es decir, á los veint iún años , 
eran puestos á contribución. L a s p lantas no podían 
venderse antes de haber pagado el diezmo, porque 
la Iglesia usaba del derecho, que se habia a r rogado, 
no solamente sobre los frutos, sino también sobre sus 
semillas. E r a también necesario pagar el d iezmo de 
las tierras que se compraban , y esto sin perjuicio de las 
otras cargas á que estaban sujetas las ventas . F i n a l -
men te , el clero l levaba la avaricia hasta poner su 
mano r apaz en el resultado de las transacciones y de 
los negocios ajustados en t r e part iculares. Pe ro ved 
aquí lo que era todavía mas exhorb i tan te . 

" O s exhor tamos , decían los obispos de la provin-
cia de Tours , reunidos en concilio el año 567, os ex -
hortamos á pagar el diezmo, no solo de todos vues-
tros bienes sino también de vuestros esclavos, y los 
que no los t ienen paga rán un Tremis por cada uno 
de sus h i j o s . " 

¡El d iezmo sobre los hijos! ¡¡¡Qué horror!!! 
El diezmo, como lo indica su nombre, era una ga -

vela de la décima par te de todos los productos n a t u -
rales, ó fabricados por la mano del hombre . Pe ro 
para satisfacer la codicia del clero de jó m u y pronto 
de ser así . r 

" S i a lguno, dicen los concilios, no t iene mas que 
siete corderos, dará uno por el d i e z m o . " 

Al leer tales ordenanzas se esper imenta u n senti-
miento tan to mas penoso, cuanto que por confesion 
de los mismos concilios, el diezmo era u n a carga que 
pesaba mas par t i cu la rmente sobre los pobres. 



Hab ia dos clases de diezmos: una personal y otra 
sobre los bienes. L a pr imera se pagaba en la Iglesia 
donde se adminis t raban los sacramentos; la segunda 
en la del lugar donde estaban los bienes. 

E l producto de los diezmos estaba confiado al obis-
po y debia ser dividido en tres partes: la pr imera pa-
ra él , la segunda para el clero y la tercera para los 
pobres. 

E s inút i l sin duda añadir que estos diezmos tenian 
toda clase de virtudes y de eficacia. E r a n una enor-
m e v e n t a j a para el que los pagaba , pues que en cam-
bio de esa contribución impuesta sobre su trabajo, 
adquiría despues de su muer te derecho á la e terna fe-
l icidad. T a m p o c o se podía estender s iempre mucho 
esta clase de impues to tan necesario á la salud de la 
almas. L a Iglesia habia igua lmente previsto el caso 
en que el escándalo del claro ministraría á los fieles 
u n mot ivo na tura l para rehusar á los clérigos el fru-
to de su sudor . 

" L o s pueblos , dicen los concilios, no pueden escus 
sarse del p a g o del d iezmo ni aun con la mala con-
ducta de los sacerdotes ." 

Se habia i gua lmen te previsto el caso en que por 
delicadeza ó por cualquiera otra causa descuidase un 
clérigo la exacción del diezmo; y este clérigo era ex-
comulgado por haber renunciado u n impuesto de de-
recho posi t ivo y divino. Deveras que sobra motivo 
para la es tupefacción cuando se compara esta sed ar-
d iente de los bienes temporales , con estas palabra» 

t a n sencillas del Evange l io : " n o penseis en el día de 
" m a ñ a n a y vivid á merced de la providencia, como 
" los pájaros que no cuidan ni de sembrar , ni de se-
" g a r ni de e n t r o j a r . " 

Los ant iguos judíos estaban divididos sobre la na -
tu ra leza del Mesías que esperaban. Unos se lo figu-
raban semejaute á la human idad pasiente; mient ras 
que otros, en mayor número , no pudiendo compren-
der la autoridad y el poder, separados de las rique-
zas, se figuraban que aparecería con todo el apa ra to 
de la magestad real . 

Se puede decir que estas dos especies de Mesías se 
han encarnado sucesivamente en el mundo. E l pri-
mero, aquel cuya pobreza habia escandalizado tan to 
á los judíos carnales y al que desecharon en la per-
sona de Jesús, duró desde el nacimiento del cristia-
nismo hasta el reinado de Constant ino . E l segundo 
comenzó en el reinado de este príncipe y duró hasta 
fines de la edad media . E n estos siglos de ignoran -
cia parece que la Iglesia quiso conceder la razón á 
los malos judíos , á aquellos que hacían á Jesús y al 
cristianismo el reproche del deshonor de la cruz . E s -
tos hombres sensuales que desconocieron al primer 
Mesías por la humildad del establo, no podían cier-
t a m e n t e hacer el mismo reproche á la Iglesia del ses-
to al duodécimo siglo. Debian al contrario verla co-
mo la tierra fecunda de que habla Isaías, la tierra don-
de corren la leche y la miel . 

La abundancia y la fert i l idad de la Iglesia deben 



causarnos sorpresa, sobre todo si las comparamos con 
l a miseria genera l que reinaba en el mundo en esta 
época . E l hambre mostraba en todas partes su ros-
t r o descarnado; las enfermedades acababan con lof 
ganados ; el hombre sucumbía bajo el doble azote de 
h a m b r e y de la peste; y en medio de estos sufrimien 
tos, de la ru ina de la agricul tura, de la esterilidad ge 
ne ra l , y como si hubiera querido insultar la miseri? 
pública, la Iglesia se levantaba rica y poderosa. 

Después del diezmo venían las oblaciones. E l 
origen de las ofrendas sagradas, nos lleva á la idea 
mas remota y , es preciso confesarlo, la mas grosera 
de los deberes del hombre para con la divinidad. 
Sustentar á sus Dioses e ra no solamente u n acto 
de religión, sino el solo, el único acto religioso de las 
pr imeras eHades de la humanidad . 

Habia entonces dos clases de divinidades; unas 
buenas y otras malas y el mosaismo habia personifi-
cado estas dos propiedades diferentes en un mismo 
Dios. E! Jehová de los judíos , derrama en efecto el 
bien y el mal sobre sus adoradores, según que está 
mas ó menos contento de los honores que le t r ibutan , 
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y aun podríamos decir, según que su mesa está masó 
menos provista. Los israelitas habian recibido esta 
idea de ios antiguos cultos semíticos; los cristianos la 
tomaron á su vez de los judíos; y lo que hay mas sor-
prendente, es que al paso que la Igletia heria á los 
judíos sin conmiseración, ella misma se hacia judía 
por las tendencias materiales de su culto. Entre los 
judíos habia la costumbre de poner sobre la mesa de 
Jehová los alimentos de que mas gustaban los hombres; 
así es que la matanza de animales era tan grande en 
el reinado de Herodes el grande, cuando los hebréo« 
de todo el reino se reunían en Jerusalen, que en 
estos dias de sacrificios ordenados por la ley, el altar 
de Jehová se levantaba como una isla en medio de un mar 
de sangre humeante. Se respira en la lectura de cier-
tos pasajes de la Biblia un no se sabe qué de olor ñau-
«eabundo de carne asada que los hebreos encontraban 
agradable, dulce y suave; por eso Moisés decia ha-
blando de ellos: La carne les salta hasta por las nari-
ces; porque la mesa de Jehová no era otra cosa que 
la mesa de los sacerdotes; la divinidad comía por la 

boca de sus ministros. 

Con dificultad se comprende cómo el cristianismo, 
religión esencialmente espiritual, ha podido adherir 
su culto á tradiciones tan sensuales; y sin embargo 
basta leer las actas de los concilios para convencerse 
de la verdad de esta tradición. La Iglesia mezclaba 
á todas sus prácticas u n a idea de redención, cuyo 

CQSÍQ era qecesarÍQ pagar á cada instante. Según 

ella la humanidad dehia haber sido suprimida en 
el diluvio, y no se habia rescatado en la persona de 
Noe sino para el sacrificio. Desde entonces este sa-
crificio debia haberse renovado hasta Jesucristo, bajo 
la triple forma del sacrificio de los animales y de los 
primogénitos, del de los frutos de la tierra y del del 
hombre-Dios. Hay mas, en este sistema espantoso, 
á pesar de los méritos de la cruz, la especie humana 
no se perpetuaba sino por la repetición incesante de 
este sacrificio. Por esto el clero habia insistido en 
que los fieles agregasen á él, algunas ofrendas que 
pudieran aumentar su mérito particular. Con seme-
jante teoría habian encontrado los sacerdotes el me-
dio de hacer mesa limpia con toda la naturaleza. 

Entre las fuerzas morales, que aun eran reducidas 
entonces, la mas importante en estos tiempos de bar-
barie y de ignorancia, era el temor de un Dios, irri-
table á la voz de sus ministros; y la Iglesia aprove-
chándose de este temor, acudia incesantemente á la 
bolsa de los fieles, ya con la promesa de las recom-
pensas de otra vida, ya con la amenaza de un casti-
go eterno. 

"Los que dan. decían los clérigos, recibirán en el 
cielo una recompensa proporcionada al mérito de su 
ofrenda; los que rehusan serán encerrados en calabo 
sos subterráneos donde en vano llorarán y rechinarán 
los dientes." 

Los oblaciones, aunque voluntarias, eran regla 
mentadas por la Iglesia. Los ¡-.dallos, t s decir desde 
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la edad de catorce años, estaban obligados á visitar 
sus parroquias con sus ofrendas, cuatro veces al año, 
sin que estuviesen exentas de esta obligación las mu-
geres ni aun las niñas. Indignas de acercarse perso-
nalmente al altar, los sacerdotes recibían sus ofren-
das y las pooian luego sobre la. mesa de aquel. En 
cuanto á los muertos, enviaban sus ofrendas por con-
ducto de los vivos y habia pena de excomunión con-
tra los que retenían las ofrendas de. los fieles difun-
tos. 

Ahora bien, figúrese cualquiera á la Iglesia, á esta 
casa de oracion. donde deberían calmarse los tormen-
tos del corazon al abrigo santo de una atmósfera in-
visible y celestial, donde debían depositarse las pe-
nas secretas en el seno silencioso de la divinidad; que 
se la figure decimos, tiasformada en una caverna don-
de reina la especulación, y díganos luego francamen-
te su opinion sobre P\ origen de los bienes del clero. 
E l Cristo habia arrojado del templo á los vendedo-
res, pero los sacerdotes ocuparon luego su puesto: 
hicieron del altar un mostrador, una mesa en la que 
Jesucristo y sus discípulos rehusarían tomar asiento. 

LAS DONACIONES. 
Las donaciones, con todos los sacrificios hechos á 

la Iglelesia, eran unos remedios del alma, remedios 
heroicos para obtener el perdón de los pecados. Se 
donaban granjas, campos, bosques, países enteros; 
tierra, béstias y gentes, y para que no se pudiese de-
cir que talas donaciones eran libres, el clero acudía á 
los remordimientos, y los hacia aparecer en escena 
como último golpe de teatro. Hemos hablado ya de 
la ley que los embajadores Valentiniano, Valente y 
Graciano se vieron precisados á dar para reprimir la 
codicia insaciable del clero. Libies hoy á consecuen 
cia de su traición al imperio, y no teniendo nada 
que temer de la ley romana en la corte de los reyes 
bárbaros, que no conocían de ella ni aun el nombre, 
los clérigos se servían del infierno para obligar la ma-
la voluntad de sus nuevos aliados; en el lecho del 
moribundo evocaban todos los fantasmas que puede 



crear una conciencia turbada, y bajo la presión de es-
ta captación de nuevo jaez , las riquezas de la Iglesia 
aumsntaban cada dia, con gran contentamiento de 
sus indignos ministros. 

Para mas seguridad los obispos habian obtenido de 
los reyes, que nada hacian sin su consejo, una ley 
que prohibía á los legos autorizar testamentos, que 
debian ser hechos por personas de la religión católi-
ca y ante un sacerdote de la parroquia. Los confe-
sores debian, según las decisiones de los concilios, ex-
hortar á sus penitentes próximos á morir, á dejar un 
legado á la fábrica de la parroquia y las donaciones 
de este género eran igualmente confirmadas por la 
ley civil. 

Se ha dicho que la religión cristiana habia civili-
zado los pueblos groseros de la Germania, donde te 
ma hombres á quienes habian hecho perder los vicios 
y las malas costumbres que conservaban aún de los 
tiempos de barbarie. Desgraciadamente pwk los 
hombres de estos siglos de hierro, casi siempre la Igle-
sia se unía coa los vencedores para embrutecer á los 
vencidos, y no pocas los dejaba atrás en violencia. 
De modo que no era el bárbaro el que se hacia cris-
tiano, sino al contrario, la Iglesia cristiana la que ca-
da dia se hacia mas bárbara. 

Ved aquí lo que sobre esto se lee en la tercera ca-
pitular del año 811, con motivo de las escusas que los 
hombres libres presentaban para eximirse del servi-
cio militar. 

"Los pobres se quejan de haber sido despojados dé 

sus propiedades y acusan de este robo á los obispos, 
á los abades, á los condes y á los centuriones. Se 
quejan igualmente de que si un hombre libre no con-
siente en abandonar voluntariamente su patrimonio 
á los obispos, á los abades, á los condes, á los jueces 
ó á los centuriones, todos estos se aprovechan, esto ea 
poco, buscan la ocasion de tratarlo con rigor y lo 
persiguen hasta que completamente arruinado se vé 
en la necesidad de venderles ó de darles la heredad 
que habia recibido de sus padres. Mientras que !os 
que en su favor se han despojado voluntariamente 
permanecen tranquilos en sus casas . " (1) 

Por esta capitular se ve que el clero no era roas 
escrupuloso que la nobleza en el empleo de los me-
dios para despojar al pobre pueblo. 

¿En vista de tales testos, qué papel hacen las llo-
rosas apologías de los historiadores que representan á 
la Iglesia de este tiempo, como la casa de los pobres"? 
¿En dónde están los socorros, los beneficios materia-
les derramados por la mano del clero en las poblacio-
nes necesitadas1? Se encarga de contestar á estas pre-
guntas, la siguiente capitular del emperador Luis el 
Débil. 

" E n cuanto á la protección que debemos á los po-
bres, nos ha parecido conveniente prohibir á los obis-
pos, á los abades, á los condes, á los ^leces y á cua-
lesquiera otras personas, comprar ó apoderarse por la 
fuerza de su patrimonio, y los que quieran comprar-

(1) Capitulares de Baluza. 



les algo, deberán hacerlo públicamente, ante dos tes-
tigos y conforme á la equidad." (1) 

Jesucristo reprochaba á los sacerdotes de los judíos 
haber tolerado á los mercaderes en el templo de Je-
hová; haber trasformado la casa de oracion en cueva 
de ladrones. Los clérigos olvidando mas larde el res-
peto que debian á la palabra de su maestro, convir-
tieron la Iglesia en una caballeriza, en un figón, en 
una taverna. Y para que no se nos quiera asustar á 
gritos, ved aquí lo que se lee en los cánones agrega-
dos al primer concilio de Tours, celebrado en 461. 

" S e nos ha dicho que los sacerdotes, ¡cosa horrible! 
quod nefas, establecen hosterías en las Iglesias, y que 
los lugares donde no deberían oirse mas que los acen-
tos de la plegaria y las alabanzas de Dios, son ince-
•antemente profanados con el ruido de las orgías, con 
las palabras obcenas y con frecuentes disputas." [2] 

Y si hemos de dar crédito á los autores contempo 
ráneos y á las actas de los concilios, tendremos que 
añadir á estas disputas inconvenientes, el ruido de los 
sartenes, mezclando su olor aceitoso al humo del in-
cienso, y la voz de los cocineros que mezclaban sus 
canciones profanas á la grave salmodia de los mon-
ges. En este tiempo los sacerdotes no se contenta-
ban con servir de beber y de comer en la Iglesia, sino 
que también h a ^ i n otro comercio no menos produc-
tivo. Vendían " l s o s milagros, falsas reliquias, falsas 
leyendas, y tenian tienda abierta de matrimonios. 

(1) Ibid. 
(2) Actas de los concilios. 

Í 

Efectivamente, apoderarse de la ley y de la justi-
;ia, de los testamentos y de la administración, era to-
davía poco. Lo importante para el clero era tener 
bajo su dependencia á la muger y gobernar por este 
medio despóticamente la familia. 

Aunque despues de la conversión de Constantino, 
el gobierno habia casi caido enteramente en manos 
de los obispos, el matrimonio habia continuado sien-
do un contrato puramente civil. Justiniano, por su 
novela del mes de Junio de 541, habia solamente or-
denado que en lo sucesivo el mutuo consentimiento 
de los esposos se manifestaría ante un sacerdote, cuya 
autoridad daria fuerza al contrato; y la misma ley 
esplica el motivo que determinó al legislador á agre-



gar la presencia del sacerdote á la forma antigua que 
se habia perpetuado hasta entonces: era con el fin de 
dar mayor autenticidad al matrimonio. De este mo-
do, el sacerdote no era mas que un simple|oficial ci-
vil, nombrado para recibir la promesa de los esposos 
y darle mas fuerza, pero sin autorización para aña-
dir al acto nincruna ceremonia religiosa, cualquiera 
que fuese. El papa Sotero se dice que fué el prime-
mero que hácia el año 162, ordenó que para que el 
matrimonio se reputase legítimo debería ser bendeci-
do por un sacerdote; mas sin investigar aquí si el ma-
trimonio en los primeros siglos de la Iglesia fué ó no 
un sacramento, [de cuya cuestión y todas sus relati-
vas nos volveremos ú ocupar en un artículo separa-
do] nos basta saber que hasta mediados del siglo VI, 
es decir, en el reinado de Justiniano, no era conside-
rado á los ojos de la ley sino como un acto puramen-
te civil, y la ceremonia, si ta! puede llamarse la pre-
sencia del sacerdote, no era mas que un punto de 
conciencia entre la divinidad y el hombre. Pero 
apercibiéndose despues los obispos de lo importante 
que seria apoderarse de las fuentes de la generación, 
comenzaron á bendecir de oficio los matrimonios y á 
poco la unión conyugal, acto puramente civil hasta 
entonces, se convirtió en religioso. Los esponsales 
entonces ya no se publicaron por los magistrados, si 
no por la Iglesia; y como la mayor parte de las no-
vias no llevaban dote á su marido, resultó que el que 
proveía solo á las cargas del matrimonio, compraba 
en cierto modo su muger al sacerdote. 

Para esto el hombre daba una dote á la muger; el 
contrato se celebraba en la puerta de la Iglesia, y si 
despues se originaban diferencias por la dote, la mu-
ger tenia derecho de quejarse á su gusto ante el tri-
bunal eclesiástico ó ante el secular. Por esta elec-
ción y por la dependencia del sacerdote que le pro-
metía justicia pronta y cumplida, daba casi siempre 
la preferencia al juez eclesiástico; y así fué como po-
co á poco la Iglesia se introdujo en los negocios cuya 
decisión era antes esclusiva del poder temporal. 



L I H U Í A S D I LA IGLESIA. 
No obstante las inmensas ventajas que reportó la 

Iglesia con la ocupacion del imperio por los bárbaros, 
el clero procuró acomodarse en todo al espíritu y al 
humor de sus nuevos conquistadores. Los mismos 
obispos para alcanzar algún ascendiente sobre estos 
príncipes ignorantes, groseros y feroces, tuvieron ne-
cesidad de recurrir á las armas de la debilidad, la as-
tucia, la mentira y la superchería. Hicieron creer 
á estos hombres medio salvajes que los santos prote-
gían las Iglesias que les eran consagradas; que se 
irritaban al menor a tentado contra sus propiedades, y 
que castigaban inmediatamente la audacia de los que 
lo intentaban, y á fin de probar el apego de los espí-
ritus celestiales á los bienes de este mundo y su dis-

posicion vengativa, imaginaron estratagenas de todas 
clases, como visiones, apariciones y milagros, de cu-
ya falsedad están llenas las leyendas de la época. 

"Los fabricantes de leyendas del siglo VI, dice un 
autor, no dejaron de inventar milagros imaginarios 
en favor de sus santos de capricho. La credulidad y 
la falta de ilustración hacían recibirtodo esto y creer 
en visiones y apariciones tan ridiculas, cuanto ima-
ginarias." (1) 

No nos debemos pues ya sorprender deque el miedo 
haya muchas veces concedido lo que la verdadera 
piedad habría tal vez rehusado. Los reyes y gran-
des señores competían á quien mas levantaba Iglesias 
y monasterios y á quien los dotaba con mayor magni-
ficencia. 

Los reyes esceptuaban los que ellos fundaban de 
toda carga, y les aseguraban la libre y entera pose-
sión de todos los bienes que les daban. Pero como 
los obispos podian apoderarse de estos, pues que dis-
ponían de las ofrendas y donaciones hechas á las Igle-
sias de sus diócesis; como podian enagenarlos, empe-
ñar por cierto tiempo ó trasladarlos á otra iglesia que 
creyesen mas couveniente; como finalmente, se abo-
naban ciertos derechos por la bendición de los santos 
óleos, por la conservación de altares, por sus visitas 
y por conferir los órdenes sagrados; los reyes les obli-
garon á librar á los nuevos monasterios de todos estos 

(1) Historiadores de Francia T. 3. p. 3 y 4. 
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derechos, á no tomar conocimientos de lo que pasa* 
ba en su interior y ni aun entrar á ellos á dejar la 
corrección de los monges á sus abades y no intervenir 
sino en el caso de que aquellos pidiesen su auxilio. 

Todavía á pesar de estas restricciones, las riquezas 
que el clero habia sabido reunir por todos los medios 
que hemos enumerado antes, eran tales que desde el 
siglo I X , para no citar mas que un ejemplo, solo el 
obispado de Paris poseía 102 aldeas; 10 al norte de la 
ciudad, 49 al medio dia, 31 al oriente y 21 al ponien-
te, sin contar el pueblo de Cotte en el obispado de 
Fre jus y el de Naintré en el de Poitou. 

E l territorio de sus posesiones ocupaba una esten-
cion de doscientas mil fanegas de tierra; tenia veinte 
mil esclavos ó siervos y su renta era de un millón de 
sueldos de plata, que equivalen á cuatro millones de 
francos 800,000 ps. de nuestra moneda. 

De esta suma estaban consignados al obispo, 
Sueldos. Francos . Pesos. 

para su uso personal 400,000 1.600,000 320,000 
para el clero. 200,000 800,000 160,00 
para los gastos del culto 200,000 800,000 160,000 
para los pobres 200,000 800,000 160,000 

Así el obispo consumia él solo el duplo de lo que 
estaba señalado para todos los pobres de la diócesis. 

RELAJACION 
DE LA 

Semejantes riquezas esplican perfectamente, cuan-
do no justifiquen, las arterías de los pretendientes pa-
ra obtener los obispados, la intervención de los reyes 
y el cambio que ocasionó en la disciplina de la Iglesia. 

Los príncipes, es necesario confesarlo, sabian por 
sí mismos, lo poco que tenian que contar con la fide-
lidad de los obispos; no hay pues que sorprenderse si 
para asegurar sus Estados, intervinieron directamen-
te en la elección de los obispos, y no dieron obispa-
dos sino á individuos interesados en serles fieles. Las 
dignidades eclesiásticas no fueron consideradas enton-
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P R I M E R EJEMPLO. 

"Thibau t , hijo de u n sacerdote llamado Lonovan 
y de una señorita noble que éste se habia robado, 
llegó á ser obispo de Nantes, merced á las intrigas de 
su madre. Se casó con la hija de ua subdiácono de 
la misma ciudad y tuvo en ella un hijo llamado Gaut-
hier. E n su vejez abdicó el obispado por la abadía 
de Santa Melania y dejó á su hijo el obispado de 
Nantes . " 

ees sino como cargas puramente laicas, á disposición 
de los príncipes, y con las que podian recompensar 
los servicios de sus cortesanos. Los príncipes y seño-
res no establecieron ninguna distinción entre los bie-
nes eclesiásticos y los de la nobleza: fué indispensa-
ble someterse á las necesidades de la época, y las 
grandes guerras que sobrevinieron fueron causa de 
que la mayor parte de los bienes del clero cayesen 
en poder de los legos. Se compraban y vendían pú-
blicamente estos bienes, y los contratos eran válidos 
con tal que se celebrasen con arreglo á las formas es-
tablecidas por la costumbre. Los obispos y los frai-
les, sin necesidad de la intervención del papa, se 
apropiaban de las Iglesias, l°s que mas les convenían 
y las vendían ó cambiaban á los particulares. Los 
antiguos cartularios están llenos de estos contratos y 
se vé en ellos que á la muerte de los posedores, sus 
hijos se dividían las Iglesias con los demás bienes. 

—191— 

SEGUNDO EJEMPLO. 

"Gauthier , hijo del anterior, se casó con una mu-
ger llamada Odelina, de la que tuvo un hijo de nom-
bre Guerin y dos hijas, á las que casó y dotó con las 
tierras de la Iglesia. E n cuanto al hijo, fué consa-
grado obispo aun en vida de su padre." [1] 

TERCER EJEMPLO. 

" E n nombre de Dios Todopoderoso; entre Huber-
to, abad de San Sergio, á nombre de sus monges, por 
una parte, y Glovieno, clérigo de San Martin, por 
otra, se ha convenido lo siguiente: Glovieno da á los 
monges de Sao Sergio, representados por su abad 
Huberto, por el rescate de su alma y la de sus pa-
rientes: 1 ? Dos partes que posee en el altar de la 
Iglesia de San Martin y su cementerio. 2 ? ' Dos par-
tes que igualmente posee en otra Iglesia y su cemen-
terio. (2) 

CUARTO EJEMPLO. 

"Yo, Bárbara, heredera de la Iglesia de San Breven-
ni, queriendo que se erija en ella una capilla en don-
de se pida por el descanso de mi alma y la de mis 
parientes, hago donacion voluntaria de esta Iglesia, 
que era mia, á los monges de San Aubin." (3) 

(1) Títulos de San Pedro de Rennes. 
(2) Cartulario de San Sergio. 
(3) Títulos de San Aubin de Angers. 



QUINTO EJEMPLO. 

" Q u e todo el mundo sepa que Turulo, hijo de Re-
ginaldo. por el descanso de su alma, la de su padre 
y la de su hermano Hervé, ha donado á los monges 
de San Florentino, todo lo que poseía en la Iglesia de 
Jutrans." [1] 

SESTO EJEMPLO. 

"Yo, Moisés, pecador indigno, despues de muchas 
excomuniones, doy á los- monges de San Florentino 
por el rescate de mi alma, todo lo que poseo en la Igle-
sia y cementerio de San Martin; y como quedo po-
bre, ruego á los monges me concedan alguna cos& 
por el amor de D i o s . . . . me han señalado una pen-
sión de treinta sueldos." [2] 

¡Una renta de treinta sueldos! Los monges de San 
Florentino despues de haber por medio de sus exco-
muniones embrutecido á este desgraciado, cuyo cri-
men probablemente no era otro que haber heredado 
de sus padres una parte de la Iglesia y territorio de 
San Martin, se valen de los temores que han sabido 
inspirarle, para obligarlo á despojarse en su favor, y 
despues de desposeerlo tan santamente, tienen la dig-
nación ¡ó burla! de concederle estrictamente una ren-
ta de treinta sueldos; lo necesario para no morir de 

(1) Cartulario de San Florentino, . 

(2) Ibid. 

hambre á la puerta de los buenos padres que se har-

taban con su propio dinero. 

No acabaríamos si quisiéramos citar todos los actos 
que hay del mismo género: creemos que los que he-
mos citado mas arriba, bastarán para ilustrar la cues-
tión, así continuaremos. 

Es cierto que para contener esas ventas escandalo-
sas, algunos jueces ó condes mas escrupulosos pro^ 
curaron establecer una distinción entre los altares y 
las Iglesias. Bajo este último nombre se compren-
dieron los terrenos sobre los que se podia contratar, 
y el altar se entregaba á un clérigo, al que se daba 
una pensión por decir ia misa y desempeñar las otras 
funciones de su ministerio. Pero generalmente no 
se hacia esta distinción imaginaria; porque se encuen-
tran en los antiguos cartularios fórmulas de ventas 
que comprendían las Iglesias, los altares, las campa-
nas, los cálices y aun las cruces y demás paramantos 
sagrados. Es cierto que poco á poco y gracias á las 
providencias que hemos citado arriba, las Iglesias, 
continente j contenido, han vuelto á los cabildos de 
tas catedrales y á los moua.-terios: también es cierto 
que en los mismos cartularios se encuentran fórmu 
las de contratos que prueban qu<; los monges com-
praban de tiempo en tiempo ciertas Iglesias, que le 
gos recalcitrando no querían cederles, aun con riesgo 
del infierno, pero esto siempre era el mismo tráfico 
de cosas reputadas santas por las masas, y ya es de-
masiado, en vista de las dificultades de la situación, 
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presentar solamente el fin, para esplicar y no para 
justificar estas ventas, que no podríamos ciertamente 
calificar con el debido rigor. 

Cuando la administración de los bienes eclesiásti-
cos fué erigida en beneficios, ó en títulos perpétuos, 
los clérigos que estaban á sueldo de los cabildos de 
las catedrales, Jos frailes y aun los legos, se convir-
tieron ipso fació en vicarios ó curas; pero la mayot 
parte de las propiedades quedó siempre en poder de 
los canón :gos y de los frailes que tomaron en seguida 
el nombre de curas primitivos. A mayor abunda-
miento, como los propietarios de estas Iglesias no po-
dían hacer respetar sus derechos, los señores que fun 
daban monasterios compraban ó robaban estas Igle-
sias, á los descendientes de los que las habían com-
prado ó robado antes y las daban á los frailes, que 
mantenían en ellas sacerdotes seculares para decir 
allí la misa y administrar los sacramentos al pueblo. 
Debe suponerse que en ^sta situación los bienes de la 
Iglesia y el d i e z m o p e r t e n e c í a n al monas te r io . Por 

lo d e m á s no será inú t i l esplicar a q u í con a l g u n a mas 

estension el origen y progresos de las rentas anexas 
á los monasterios, y hablar al mismo tiempo de sus 
privilegios y e x e n c i o n e s : g r an p a r t e de lo q u e sobre 

esto d i remos , p o d r á t a m b i é n apl icarse á los otros ecle-

s iás t icos . 

ORIGEN DE LAS 

RENTAS D I LOS MONASTERIOS, 
Hemos esplicado ya antes cómo los mong.es, por su 

voto de pobreza, solo vivian del producto de su tra-
bajo y de las limosnas que recibían en clase de po 
bres. Como no eran empleados en las funciones 
eclesiásticas, no podían aplicarse las palabras de San 
Pablo: los que sirven al altar deben vivir de lo que en 
él se ofrece: parece luego á primera vista que no debian 
pretender nunca participar de las rentas eclesiásticas, 
que según el derecho evangélico pertenecían solo á 
los ministros de la Iglesia. Sin embargo, ha sucedido 
lo contrario. La mayor parte de los eclesiásticos han 
sido despojados de los bienes que creín pertenecerles, 



para darlos á los monges. ¿Porqué? Esta es precisa-
mente la cuestión de que varaos á ocuparnos. 

Hemos tenido ya ocasion de hacer notar que los 
tnonges se daban particularmente á la vida contera-
plaiiva, que les atraía directamente abundantes limos-
nas. Estas generosidades, despues que los obispos 
les permitieron tener oratorios para su uso particular, 
redoblaron mas y mas y paulatinamente se fueron 
abandonando las iglesias parroquiales por los monas 
terios. Algunos tuvieron fuentes bautismales, como 
lasque se encontraban en algunas capillas. Es ver-
dad que los obispos les prohibieron la administración 
de los sacramentos á otras personas que no fuesen 
las del monasterio; pero aunque les estaban someti-
dos en todo en este tiempo, aun por lo relativo á la 
disciplina monástica, no tenian sin embargo poder 
para impedir que el pueblo les hiciese limosnas. Hu-
bo con todo obispos que para atraerlos á la constitu-
ción primitiva prohibieron que hubiese de entre ellos 
sacerdotes; pero el papa San Gregorio tomó su de-
fensa y les permitió celebrar misa en sus monasterios. 
Esta autorización en el principal origen de las mi-
sas privadas, que llevan el nombre de aquel santo, 
que han sido tan útiles á los monges y que en todos 
¡os países donde hay comunidades religiosas, forma 
uno de los roas pingües ramos de sus rentas, por la 
virtud especial que se les atribuye para sacar almas 

del purgatorio. 

El Cardenal Pedro Damian, que ha escrito mucho 

y con razón contra los vicios de los eclesiásticos de su 
tiempo, fué el mismo acusado de avaricia por los ca-
pellanes del Duque de Toscana, por haber exigido 
cierta suma de dinero por una misa que dijo. Es 
cierto que la devocion del clero de estos tiempos, par-
ticularmente la de los frailes, consistía en decir mu-
chas misas ni día; y por interesada que fuera existi-
ría acaso aun hoy, si los concilios no se hubieran 
opuesto. Esto es al menos lo que resulta de las cons-
tituciones provinciales de la Inglaterra del año de 
1825, en donde vemos que se prohibe á los sacerdo« 
tes decir dos misas al día, escepto en las fiestas de 
Pascuas y Navidad y el dia ea que se entierra un 
muerto. 

"Dux imus statuendum districtius inhibentes ne sa-
cerdos quispiam missarum solemnia celebret bis in 
die extra diera Nata lis et Resurrectionís dominicae, 
vel exequiis mortuorum, videliter cura corpus alien -
juseodem die fuerit tumulandum, & tune prima 
missa 'ide die, posterior vero pro defuncto celebre-
tur .» f l ] 

Es necesario advertir que solo hablamos aquí de 
las misas privadas, que tienen su origen en los mo-
nasterios. Valafrido Strabon, monge benedictino, 
muy experto en esta materia, nos hace siber que los 
sacerdotes de su tiempo estaban muy divididos en es-
ta cuestión. Unos creían que no podian decir sino 
solo una misa al dia. Otros al contrario, pretendían 

(1) Provin Angl, edit. ann. 1525, liber 3. 
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que era permitido decir dos, tres y mas, porque mien-
tras mas se decian, mas se alcanzaba la misericordia 
divina. 

"Alius vero bis, ter vel quoties libet, eadem mys 
teria in die iterare congruum putat, credentes tanto 
amplius Deum ad misericordiam flecti; quanto cre-
brius Passio Christi commemoratur.' '1 

Parece que esto es lo que en el trascurso de los 
tiempos ha multiplicado tanto el número de los sa-
cerdote?. 

Esta relajación de la antigua disciplina no puede 
de ningún modo atribuirse á otros que á los benedic 
tinos, que aun hoy en los países donde se toleran, 
pretenden haber poseído abadías desde el tiempo de 
Carlomagno, en las que se celebraban diariamente 
por lo menos treinta misas particulares y dos mayo-
res. Pero lo que mas sorprende, si le damos crédito, 
es que mucho antes dei reinado de este príncipe, el 
número de sacerdotes era mucho mayor en los mo-
nasterios que en el clero; y por esto pretenden esta-
blecer que no deben ser considerados como simples 
monges, porque desde el principio han tenido tantos 
sacerdotes y ministros sagrados. Este es el caso de 
decir: ¿á dónde va a esconderse la divinidad? Por mas 
que digan los venerables hermanos benedictinos, sus 
compañeros no eran mas que decidores de misas y de 
ninguna manera sacerdotes, pues que no desempeña-
ban ningunas funciones eclesiásticas y solo pensaban 
en decir misas, para captarse mas fácilmente los bie-
nes de los legos para sus fundaciones. 

Se vé en los antiguos misales manuscritos de los 
siglos VII y VIII , que en el cánon de la misa se ha-
cia mension de las limosnas que los padres recibían; 
porque en vez dé las palabras, acordaos, Señor, de 
vuestros siervos y siervas y de todos los que están pre-
sentes; decía entonces: acordaos, Señor, de vuestros 
siervos y siervas que me hacen vivir con sus limosnas, 
y otras muchas que ya no se ven hoy en el cánon de 
la misa. Se creia entonces, y muchas personas en 
la fé de los sacerdotes interesados en propagar este 
error eren también todavía hoy, que las oraciones 
principalmente las de la misa eran úliles á los muer-
tos. Los frailps reconocieron luego la utilidad que 
resultaba de tener sacerdotes de entre ellos, á fin de 
dividir con los nobles los bienes robados á los pobres 
crédulos, diciendo despues de su muerte misas por eo 
descanso de su alma. Por culpable que fuese enton-
ces un noble, estaba de antemano cierto de irse dere-
cho al cielo en las álas de la oracion de los monges, 
pagados para decir misas despues de su muerte. Así 
fué como los monasterios adquirieron grandes bienes. 
Debe también atribuirse á la avaricia de los monges. 
el origen de las capillas particulares y la multiplica-
ción de los altares para poder celebrar muchas misas 
al mismo tiempo. Se»un la antigua costumbre, que 
aun se conserva entre los griegos, no había habido 
hasta entonces en cada iglesia, mas que un solo al-
tar, y no era permitido celebrar en él mas que una 
misa, á la que todos los fieles estaban obligados á 
asistir. 
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DOCTRINA DE LA IGLESIA 

Al hablar poco antes de las donaciones, arrancadas 
por tos padres á la timidez de los moribundos, hemos 
hecho mención de la ley promulgada por el empera-
dor Valentiniano para reprimir tan infames extor 
ciones. Estas donaciones acrecieron con la calami-
dad de los tiempos; mas antes de esplicar cómo los ar 
raneaban los padres á la credulidad de los pueblos, 
conviene abordar una cuestión mas grave todavía, 
mal comprendida generalmente hasta ahora, y sobre 
la que lo confesamos desde luego, no estamos de 
acuerdo con la mayor parte de los historiadores. Que-
remos hablar de la esclavitud. Se dice y se repite 
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apoyándose en la fe de algunos de los historiadores, 
demasiado interesados en la cuestión para que se leg 

crea sobre su palabra, que al proclamar la libertad 
del hombre, al restablecer su igualdad primitiva an-
te Dios, el cristianismo habia rehabilitado á la huma-
nidad; y aunque nos cueste pena decirlo, creemos que 
ba sucedido lo contrario. 

La doctrina de la Iglesia sobre tan vital cuestión es 
triste, quizá también algo mas, abominable. A sua 
ojos, así como á los del paganismo, la esclavitud ei 
de derecho divino. " L a esclavitud dice un concilio, 
tiene su fuente en el pecado original, Dios ha criado á 
unos libres, á otros esclavos." 

Y estendiendo tan espantosa teoría á toda la socie-
dad, añade: 

"Los príncipes han sido puestos á la cabeza de las 
naciones para oprimir á los pueblos é impedir que se 
dirijan el mal. (1) 

Despues de semejante doctrina ya no debe sorpren-
dernos que la Iglesia autoriee la posesion del hombre 
por el hombre. Hay mas, no solamente fulmina sus 
anatemas contra los que por medio de razones toma-
das de la moral, procuran hacer comprender al escla-
vo cuál es su verdadera posicion para con su señor, si-
no que también prescribe á aquel desdichado el res-
peto á las cadenas que lo atan. Al sellar una alian-
za ofensiva y defensiva con el trono, el nuevo sacer-
docio se comprometía á consagrar solemnemente los 

(1) Coleccion de los concilios. 
2fi 



intereses materiales de la sociedad, y como el mas 
importante de estos era el derecho del señor sobre e' 
esclavo, la Iglesia eclipsando los derechos anterio-
res del hombre, ha sacado de estos sacrilegos intere-
les, la razón misma de la esclavitud. 

Habian pasado ya los tiempos en que los cristiano» 
vendían su patrimonio y entregaban su precio al ge-
fe de la nueva Iglesia. Ahora al contrarío, la distin_ 
cion entre el rico y el pobre, habia penetrado hasta ej 
templo; el clero ponia otra vez la propiedad bajo la pro-
tección del dogma; y, cosa triste de decir, el esclavo 
no solo era u n a propiedad, sino la mas preciosa de to-
das. La Iglesia por obedecer los intereses que ha-
bian asegurado su victoria, dió á la esclavitud su san 
cion religiosa; y dando ella raisma el ejemplo, no so-
lo tolera la esclavitud de los otros, sino que también 
tuvo esclavos para su servicio personal y para el cul-
tivo de las tierras que habia adquirido del modo que 
ya hemos visto. 

Un bárbaro puede reducir á la esclavitud á los ven-
cidos, esto se c o n c i b e . . . . E l conquistador usa y abu-
sa de los derechos que le dá la conquista; pero que 
los obispos católicos se uniesen á este bárbaro con-
quistador, para convertir en esclavos á sus diocesa-
nos y dividir con el enemigo los despojos del país, 
h é aquí lo que no se puede comprender, lo que hay 
de mas in fame . ¿Yugo por yugo? Es preferible el 
de la Roma imperial; al menos el de esta se llevaba 
á la luz del sol. Se oponia el soldado al soldado, la 

espada á la espada. Pero causaba un horrible dis-
gusto ver la astucia de que se valia la Roma de los 
papas en su lucha contra la patria y la libertad, para 
embrutecer y esterminar la raza de los vencidos. 

El cristianismo pudo llamar á los esclavos á la li-
bertad tanto mas fácilmente, cuanto que por la na-
turaleza de sus principios y de sus dogmas aniquila-
ba la esclavitud en el corazon del hombre. A la fuer-
za material que hasta entonces habia reinado triun-
fante en el mundo, la doctrina del Cristo oponia una 
fuerza nueva, absolutamente moral y que era la es-
presion del derecho. Toda la doctrina cristiana, has-
ta el misterio de la redención, indicaba que los escla-
vos debian ser llamados á la libertad, tanto en la tier-
ra como en el cielo. Hé aquí por qué, aunque no 
tuvieron mas que un conocimiento superficial de los 
misterios cristianos, los paganos habian comprendi-
do sábiamente que la nueva doctrina debia traer 
lógicamente consigo un obstáculo al derecho de po-
sesión del hombre por el hombre, y desde entonces 
los cristianos se encontraban para con los ciudadanos 
de Roma, en la misma posicion que los abolocionis-
tas del Norte de los Estados-Unidos, para con los 
ciudadanos de los Estados del Sur. Así los griegos 
y los romanos rehusaban menos reconocer la divini-
dad personal del Cristo, que las consecuencias socia-
les encubiertas con el nuevo dogma y principalmen-
te la libertad de los esclavos. E n efecto, luego que 
investido por sorpresa con la cualidad de religión del 



Estado, proclamó su firme voluntad de mantener los 
derechos adquiridos (el esclavo era por su naturaleza 
cosa trasmisible y vendible) las impaciencias del mun-
do antiguo se tranquilizaron y viendo al nuevo culto 
asegurar su protección á los intereses consagrados an-
tes por el politeísmo, poco á poco los poseedores de 
esclavos se repusieron del susto y ebandonaron el cul-
to de los ídolos. 

La decepción fué inmensa, sobre todo en las po-
blaciones sometidas á la esclavitud y cuyos tristes 
ojos se dirigían con frecuencia al Calvario, con la es-
peranza de descubrir detras de la cruz la aurora de 
esa libertad que esperaban hacia tanto tiempo. Pero 
nada apareció. La esclavitud continuó envolviendo 
al mundo como un sudario. Los desheredados, como 
'mpelidos por un secreto instinto, fueron á buscar la 
libertad bajo la protección de Dios, y cuando los con-
cilios se reunieron para estatuir la conducta que los 
esclavos debían observar para con sus señores, de cu-
ya barbárie se habían escapado para ir á refugiarse 
al santuario, corno á un asilo, la Iglesia decidió sin 
emosion que el esclavo fugitivo seria remitido á su 
señor, quien no podria castigarlo ron pena corporal. 
A corporalibus tantum suppliciis excusetur. 

La Iglesia no solo autorizaba la esclavitud y po-
seía esclavos, como ya hemos visto, sino que se ha-
bía también reservado el derecho de disponer como 
soberano de la libertad del hombre, y de reducir á 
servidumbre á los desgraciados, culpables es cierto, 

pero demasiado pobres para rescatar sus crímenes con 
el dinero. 

"Todo hombre, dice un concilio, convencido de 
crimen, si no tiene dinero para rescatarse, podrá ser 
retenido como esclavo por el obispo ó por el abad, 
señor del territorio donde se cometió el c r imen." [ l ] 

Así pues, queda establecido que á los ojos de la 
Iglesia y de la sociedad romana, cuya defensa ha to-
mado el clero, hay dos clases de hombres, dos razas, 
dos condiciones, dos sangres en la- humanidad. En 
efecto, los decretos de los concilios consagran á cada 
paso el principio bárbaro de la desigualdad ante la 
ley; y no encontramos mas que una sola diferencia 
entre la esclavitud pagana y la cristiana: el derecho 
á la oracion. Bajo el imperio de la ley pagana, la 
conciencia del esclavo^ lo mismo que sus brazos, per-
tenecían á su señor. E n el cristianismo solamente 
la mitad del hombre, sus brazos, eran atados por la 
esclavitud. La otra mitad, la conciencia, era, á pe-
sar de la Iglesia, libre é inagenable. Entre la tierra 
y el cielo, entre el alma y Dios debia haber en ade-
lante un orden de relaciones y de deberes, contra el 
que era impotente y sin armas la voluntad del señor. 
Y hé aquí por qué á su pesar la Iglesia rescataba del 
altar la libertad del esclavo, con el mismo principio 
que le habia dado nacimiento. El obispo y su clero 
se colocaban en un ángulo del altar santo y recha 
zando al esclavo con la mano, le decian. ¡En nom-
bre de Dios y de la Iglesia, eres libre! 

(1) Actas de los concilios. 



DONACIONES EN 

PAVOR D I LOS MONASTERIOS. 
Los Monges habían por fin conseguido, en premio 

de sus supercherías, reemplazar enteramente al clero 
secular para con las personas que por el celo, ó por 
temor del infierno, legaban sus bienes al morir á los 
decidores de misas. Se encuentran en Marculfo mu-
chas de estas actas, cuya mas erdínaria fórmula era 
esta. Yo, JV*. hijo de JV*. doy á tal monasterio, por t 
remedio de mi alma, tales ó cuales bienes. Los hijo» 
hacían tales denaciones por el descanso del alma de 
sus padres, y como se limitaban á anunciar en el acta 
de nonacion en términos generales, por el remedio de 
mi alma, ó por la de mi padre y de mi madre, sin 
especificar el número de misas, como se hizo mas tar-

de, resultó'de aquí que los monges pudieron recibir 
libremente todas las fundaciones que se presentaron 
sin necesidad de aumentar el número de sus sacerdo 
tes. Una misma misa servia á la vez para diez ó do 
ce individuos y toda la utilidad de la esplotacion era 
para la comunidad. Es cierto que entre estas fór-

,muías de legados piadosos, hay algunas mas estensas; 
pero no obstante solo se habla en ellas de la oracion 
en general. En cuanto á aquellas donde se hace men-
ción de obligaciones particulares, encomendadas por 
los fundadores ó benefactores á los monasterios, estas 
son raras, y aunque de ellas solo nos han quedado 
muy pocas, bastan para hacernos estimar en su justo 
valor el verdadero motivo de las fundaciones religio-
sas. 

Se encuentra, por ejemplo, en la lectura de las 
fórmulas de la Moldavia, que las donaciones no se 
hacian en favor de los individuos, de los religiosos, 
sino de las comunidades; y que estas no eran consi-
deradas como propietarias, sino como depositarías de 
los fondos, con obligación de dar cuenta anualmente 
al gobieano del hospodor del empleo de las rentas, 
que según la voluntad de los testadores, debian ser 
distribuidas á las familias menesterosas. 

Todavía, como un gran número de estos títulos no 
contenían en general sino obligaciones vagas de ora-
ciones y misas ¿se puede inferir de aquí que los depo-
sitarios de estos bienes estaban por voluntad de los 
donantes dispensados de las obligaciones impuestas 



por los concilios de Antioquía, y la división de que 
hemos ¡labiado antes como lo esplica una carta del 
papa Zozimo, referida por Gracian1? De ninguna 
manera. "Los monges, dice un apologista inglés de 
la religión católica, Sir William Cobbeit, no pueden 
legar nada por testamento. De modo es que no eran 
mas que usufructuarios de las rentas que pertenecían 
á la comunidad." En cuanto á !a división, sobre la 
que insistimos con tanta mas fuerza, cuanto que á 
nuestro modo de ver es el solo motivo que se puede 
invocar humanamente en favor de las ionaciones re-
ligiosas, hé aquí lo que leemos en un mandamiento 
del s¡g¡o XI I , atribuido á un arzobispo de York. 

" L o s padres, dice, así seculares como" regulares, 
despues de haber recibido los diezmos, enviarán un 
estado exacto de las cantidades enteradas al tesoro. 
Despues las dividirán en tres partes, y esto ante per-
sonas que teman á Dios, y conforme á Jas ieyes ca-
nónicas. La primera parte será destinada á la repa-
ración de la Iglesia y de todo lo que contiene; la se-
gunda la distribuiián personalmente con dulzura y 
humildad entre los pobres y los estrangeros, y la ter-
cera se destinará á los gastos del clero ó de ios mo-
nasterios." 

Se vé por este mandamiento que la Iglesia, así la 
de Oriente como la de Occidente, jamas se ha consi-
derado como dueña absoluta, sino usufructuaria de 
los bienes que le eran legados, ya por donacion, ya 
por testamento; y que no solamente no era dueña, 

sino que- era usufructuaria bajo ciertas condiciones, 
que aunque no estaban especificadas en las actas de 
donacion, se imponían tan naturalmente que le era 
imposible librarse de ellas, sin que ipso facto las do-
naciones fuesen anuladas en conciencia inmediata-
mente; y sin que el gobierno por poco que dispusie-
se de la fuerza material, no tuviese el derecho de in-
tervenir, ya para obligar á los clérigos y á los mon-
ges á la estricta observancia de la división ordenada 
por los cánones, ya para encargarse él mismo de la 
división y vigilar los intereses de los que tenían de-
recho á ellos, pudiendo emplear todos los medios po-
sibles, aun la deposición de los encargos infieles. 

Los monges, como todos los otros miembros del cle-
ro, tenian pues siempre estendida la mano para reci-
bir. Mas porque daban poco y porque los esclavos 
de ¡os monasterios por muchos que fuesen, no basta-
ban á cultivar las tierras, con que los gratificaba la 
pública estupidez, ocurrían á los censos enfitéuticos, 
que en el lenguaje del tiempo se llamaban convenien-
tice. Se ignoraban entonces, ó no se hacia caso de 
las leyes canónicas, que prohiben vender ó arrendar 
por un tiempo muy largo las propiedades eclesiásti-
cas. En el siglo X los obispos y los abades vendían 
.y cambiaban la« rentas de sus iglesias, sin dignarse 
ni aun consultar á los papas. No hay pues motivo 
para admirarse si en el mismo tiempo y siempre con 
infracción de los cánones, por medio del censo, lla-
mado convenienticB ó acuerdo enagenaban por tres, 
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cuatro, cinco y mas veces, seis generaciones de bie-
nes de que no eran mas que usufructuarios; y de que 
los gobiernos, mas solícitos de los derechos é intere 
ses de sus subditos, los obligaron á representar, siem-
pre que eran requeridos. 

Se encuentra en el tratado de las mattrias benefi-
cíales, atribuido al P . Paul otra forma de contrato 
que como el anterior ha producido muchos bienes á 
¡os monasterios. Queremos hablar del contrato pre-
cario. Los antiguos cartularios están llenos de esta 
clase de actas, por las que los particulares hacian do 
nación de sus bienes á las iglesias, que por su parte, 
por medio de cartas llamadas precarias, les concedían 
el goce de estos mismos bienes, durante una série de-
terminada de generaciones, con condicion de pagar 
cada año, una renta estipulada en el acta, y que al 
fin del censo la propiedad toda pertenecería á la Igle-
sia ó al monasterio. El pueblo, sin apercibirse que 
de antemano arruinaba á sus hijos, sin tener derecho 
á hacerlo, donaba mas fácilmente sus bienes á las 
iglesias, cuando estaba seguro de reservarse el usu-
fructo por cierto t iempo; y los padres después de ha-
ber así despojado á todas estas almas crédulas, se en-
cargaban en seguida de dar limosnas á los hijos de sus 
víctimas, á condicion de que aquellos pensasen bien. 

Mas de todos los medios de que se sirvieron las ór-
denes monásticas para enriquecer á sus comunidades, 
el mas productivo sin duda fué el acto por el que, no 
contentos con consagrarse á Dios los que profesaban, 

Je ofrecían también todos sus bienes. Esta acta re-
dactada con arreglo á las formas prescritas por la cos-
tumbre de cada país, se encuentra en el cartulario 
de la abadía de Casaure, y está concebida en estos 
términos: 

"Yo N. , hijo de N. , en tal año del emperador N. 
y del conde N., ofrezco y doy de mi propia volun-
tad en este día mí persona y todos los bienes que po-
seo en tal y cual parte, á tal monasterio, en ei que 
quiero pasar el resto de mis dias ." 

Y para hacer mas solemne esta ofrenda, se hacia 
en la Iglesia en donde la persona se ofrecía á Dios 
con todos sus bienes. Se daba no solamente lo que 
se poseía al tiempo de pronunciar los votos, sino tam-
bién lo que despues podría tenerse por herencia, y el 
presente y el futuro se perdían á un tiempo en la 
tarasca siempre profunda de la comunidad. Ade-
mas, las viudas que recibían el velo de mano de los 
obispos, y que despues de esta ceremonia no podian 
volverse á casar, eran obligadas á dar al monasterio, 
ó cualquiera otra iglesia, una parte de sus bienes por 
medio de una acta de esta forma: 

"Yo N. , hija de N. , sierva de Dios, que he toma-
do el velo de religión, sin sujetarme por esto á la vi-
da religiosa, doy á N . abad, ó á tal monasterio tales 
y cuales bienes, por el remedio de mi alma y el de 
la de mi madre . " (1) 

(1) Cartulario de Casaure. 



Como último medio, las constituciones del orden 
de San Benito permitían á los religiosos abandonar 
la comunidad para vivir solitariamente; lo que se lla-
maba volverse de hombre de claustro, anacoreta: de 
claustrensi fieri anachoretam. Estos anacoretas des 
pues de retirarse del monasterio con permiso del abad, 
iban á habitar en la vecindad, y no eran tan sólita-
r ios que no fuesen visitados frecuentemente por el 
pueblo que venia á pedirles sus oraciones. Como 
se les creia mas santos que á los demás, Ies hacian 
grandes limosnas y recibían toda clase de donaciones 
en tierras y en muebles. Despues de haberse así en-
riquecido en un lugar, iban á otro en donde el pue-
blo siempre crédulo, les daba, las mismas caridades. 
Los bienes que adquirian por sus maniobras fraudu-
lentas, les pertenecían y disponían de ellos á su muer-
te en favor del monasterio de donde habían salido. 
E l acta de esta donacion debia estar.concebida en es-
tos términos: 

" Y o N., sacerdoté y monge de tal monasterio del 
que salí con permiso del abad para llevar una vida 
mas retirada, doy á mi abad N. , para el descanso de 
mi alma, todos los bienes que he adquirido COB su 
permiso." [1] 

El acta de donacion contenia ana enumeración de 
los bienes, tierras é iglesias que los solitarios dejaban 
á sus monasterios y enviaban al mismo tiempo los tí-
tulos de las donaciones particulares para que se con-

(1) Ibid. 

servasen en los archivos, con las demás escrituras de 
la comunidad. 

Estos anacoretas eran una especie de hermitaños, 
de quienes el cardenal Pedro Damian, también her 
m'taño. hizo un grande elogio, y á quienes por espí-
ritu de cuerpo sin duda, mira como los mas perfectos 
de los monges; y cuando habla de los benedictinos es 
siempre en términos que dan á entender que los creia 
muy distantes de !o que le parecía la perfección. 
"Nosotros, dice, amamos á los monges (benedictinos) 
como se quiere á los asnos y á los siervos, porque son 
útiles y prestan buenos servicios con su trabajo. Nos 
diligimus monachos sicut asinos, velcerté, sicut servos. 
Jimant enim homines hcec animalia, non i/lis, sed sibi, 
ut ea videücet aut in suarn transferant carnem, vel ut 
eorum fruantur auxiliis ad laborera." (1) 

Era necesario en efecto que estos hermitaños fue-
sen considerados como hombres de muchos recursos 
según las ideas clericales, pues los monges que se-
guían como ellos la regla del padre común San Be-
nito, no eran codsiderados sino como béstias de carga 
ó siervos; sicut asinos vel servos. 

Los monasterios, por otra parte, no encontraban 
ningún escrúpulo en vender los ornamentos y vasos 
sagrados de sus iglesias, seguros de que la credulidad 
los reemplazaría muy pronto. Algunas veces se ha-
ce mención en los antiguos cartularios de los cálices 
y de la cruz de plata que habían sido dados en pago 

(1) Petr. Dom. Epis. lib. 6. ep. 12. 



(le tierras compradas á los particulares. Pero lo que. 
í;s mas fuerte y que no podía ser bastantemente vitu-
perado, es que los monges compraban indiferente 
mente á toda clase de personas y aun á aquellas que 
se habian aprovechado de su autoridad para apode-
rarse del patrimonio de los pobres. Así los señores, 
seguros de encontrar compradores cómodos y dispues 
t03 en todo evento á santificar el fruro de sus rapiñas, 
se entregaban á estas de muy buena gana . Se esta-
blecían entre ellos una especie de emulación á quien 
mas robaba á sus vecinos. Encontramos un ejem-
plo muy notable, en el cartulario de "la abadía de Mu-
ra en Suiza, y que ha sido impreso. El tnonge que 
ha compilado las actas de fundación de este monas-
te ro , despues de ennumerar las tierras y demás pose-
siones que pertenecían legalmente á la abadía, ennu-
mera en seguida los bienes que habian sido adquiri-
dos por medios ilegítimos. 

Este bueo religioso empieza diciendo que está obli-
gado á publicar estas adquisiciones injustas, qua cum 
injustitia et rapiña aut violentia congrégala aut acqui 
sita sunt, á fin de dar conocimiento á sus hermanos y 
de descargar de este modo su propia conciencia. Des 
pues habla J e un cáliz de oro y dos cruces de plata, 
vendidos para comprar tierras robadas á unos pobres 
campesinos; y despues de esplicarse muy francamen-
te sobre la infamia de estas adquisiciones, añade que 
es necesario verlas con cuidado para no perder su al-
ma por el goce de una cosa usurpada. Durn unus-

quique solum altendere debeat, ne ita quid prosit si la-
tro rapiat et monachus comedat, corpus nutriat, ut 
animan perdat; cogitetque. Pero todas estas reflexiones 
no impidieron que se registrasen en su cartulario los 
bienes mal adquiridos, del mismo modo que los otros. 
¡Tan difícil así es que una comunidad religiosa con-
sienta en restituir! 

Lo que hay mas admirable es que este monge, que 
parece tener algunos escrúpulos sobre algunas adqui-
siciones injustas, hechas por su abadía, no los haya 
tenido también sobre la fundación de su monasterio. 
Reconoce inmediatamente que el terreno sobre que 
está levantado, habia sido robado por un señor que 
habia abusado de la fuerza para desposeer á los pro-
pietarios de su patrimonio; y ocupado de esta idea se 
pregunta si se puede esperar la salvación, comiendo 
un pan que se sabe bien que es robado; y sobre todo 
si se pueden celebrar allí los oficios divinos: qualiter 
salus animarun hic possit esse, velprcevenitere, ac qua-
liter famulatus Dei valeat celebrari in tam male ecqui-
sito loco. 

Esta dificultad que hubiera embarazado á cual-
quiera otro que no fuera un monge, que no vé mas 
que el interés de su comunidad, no lo detiene un so-
lo instante. Responde que siendo impenetrables los 
juicios de Dios, pero siempre justos, sabe convertir el 
mal en bien cuando es necesario, y nunca permite 
que las acciones de un malvado dañen á otros: vtc 
alterius mulierem alter nocere patitur. 



Sentadr una vez este principio tranquiliza les con-
ciencias de sus hermanos, haciéndoles presente que 
según la Escritura, Dios considera mas el corazoñ del 
hombre que sus acciones. Les recuerda el ejemplo 
de los israelitas que por su orden mataron á todos los 
habitantes de Jerusalen, lo que no impidió despues 
que Nuestro Señor fuese crucificado. 

Dice que Roma, esta capital del mundo, en donde 
reposan ios cuerpos de los apóstoles y de otros mu-
chos santos, fué fundada por hombres malvados, y 
que sus pecados no por eso caen sobre los santos. JVec 
tamera ipsi peccatis ecrum contaminare potuerunt. 
Siendo toda la tierra de Dios, continúa, él es el úni-
co dueño y puede darla á quien quiera. 

Sobre esto puede también verse la doctrida del Sr. 
D. Fray José María de Jesús Belauzaran, antiguo 
obispo de Linares, en su opúsculo sobre los bienes 
eclesiásticos, página 6, donde dice: Del Señor es la 
tierra y su plenitud, el orbe de la tierra y cuantos ha 
hitan en ella. 

Ha ponido pues quitar sus tierras á sus verdaderos 
dueños ios habitantes de Mura, que aun cuando hu-
bieran tenido muy buena voluntad, no eran bastante 
ricos pata levantar Un monasterio á su gloria, [ l ] -

Tales raciocinios ha empleado siempre el clero, 
para retener unos bienes que sabe- muy bien no le 
pertenecen, y dice que como estos bienes están desti-

(1) Cartul. de Mure. págs. 4 y ?. 

nados al servicio de Dios, vale mas que el clero los 
guarde, que restituirlos á los legos que pueden abu-
sar de ellos. Estas adquisiciones eran comunes en 
los tiempos dei feudalismo, cuando los señores á pre-
testo de protejer á los que acudían á su auxilio, se 
apoderaban por la fuerza de la heredad de los débi-
les. Creían siempre en la palabra de los sacerdotes, 
rescatar sus crímenes, dando al clero una parte de lo 
que habían robado y apropiándose la otra. Sus 
nombres se hacian célebres y pasaban á las leyendas, 
como el de fundadores y protectores de los monaste-
rios; y los monges encomiaban á quien mas en sus 
amplificaciones ampoyadas, y prodigaban mil bendi 
ciones al bandido que habia empleado tan san tamen-
te lo que no era suyo. Diligit enim, decían, gentem 
nostram et synagogam ipse cedificabit nobis. (1) 

Escuchemos ahora, porque muy bien vale la pena, 
$ la conclusión dirijida por el monge de Mura á los 

clérigos que podían tener algún escrúpulo de vivir á 
espensas de los infelices que habían despojado de su 
patrimonio para gratificar á los hijos de los innume-
rables santos que pueblan el cielo de Roma y del P . 
Rivadeneira Omnis, dice, qui ad habitandum illum 
locum venerit primum à Deo quce sibi utilia sunt pos-
tulet, deinde hceredibus veniam expulsoribus imdulgen. 
tiam, fundatoribus autem et mercedem imploret, sicque 
nihil metuens vel dubitans, sed bene vivendo ac Dei vo-
luntatem in omnibus sequevdo latus diem Domini ex-
pectet. (2) 

( 1 ) Lue. cap. V I I c. 5. 
(2) Cartular. de Mure. 



CONDUCTA DEL CLIHO M RL 
AÑO MIL. 

Hemos visto hasta ahora á los sacerdotes separar 
su causa de los grandes intereces del pueblo, vender 
el rebaño confiado á sus cuidados para hacer la corte 
á los emperadores, y traicionar despues á estos, lla-
mando las invasiones de los bárbaros al territorio del 
imperio. Los padres habian recibido hasta entonces 
de las manos de todos; y su codicia, sin embargo, no 
estaba todavía satisfecha. E l año Mil se acercaba y 
vamos á ver al clero, asiendo ¡a ocasion de los cabe-
llos, acuñar moneda con una alusión á los milenarios, 
según la que el mundo debia abismarse en la eterna 
noche el 31 de Diciembre de 999, ó el primero de 
Enero del año Mil. 

Merced á esta infame superchería, y al temor del 
infierno, los padres se enriquecieron con los despojos 
de innumerables señores y de gentiles hombres, mas 
bien enbrutecidos religiosamente, que rapaces y fero* 
ees. 

" H e aquí que se aproxima el fin del mundo, de-
b í a n los sacerdotes, el fin del mundo anunciado por 
"San Juan en su apocalipsis, cuando escribía: Al fin 
"de mil años Satán saldrá de su prisión y reducirá 
"los pueblos que están en los cuatro ángulos de la tier-
"ra .—Se abrirá el libro de la vida, la mar vomitará 
"los muertos, el abismo infernal devolverá sus víc» 
"timas, todo el mundo será juzgado por aquel que es-
" t á sentado en su trono resplandeciente, y habrá allí 
" u n cielo nuevo y una tierra nueva. 

"¡Temblad, pueblos, agregaban los monges, los rail 
"años anunciados por San Juan , se cumplirán al fin 
"de este! ¡El Antecristo vá á venir, temblad! E l 
"clarin del dia del juicio vá á sonar; los muertos 
" v a n á salir de sus sepulcros; el Eterno, en medio de 
»'truenos y relámpagos, rodeado de arcángeles de fla-
"mígeras espadas, nos vá á juzgar á todos. ¡Temblad, 
"grandes de la tierra! Para conjurar la implacable 
"cólera del Omnipotente, dad vuestros bienes á la 
"Iglesia: todavía es tiempo y lo será hasta el último 
"dia, hasta la última hora, hasta el último instante 
"de este año terrible. Dad vuestros bienes, todos 
"vuestros tesoros á los ministros del Señor, su imágen 
"viva aquí abajo; dadlo todo á la Iglesia católica, al 
"Santuario inagotable de la d iv in idad." 



Y los señores, tan embrutecidos como sus esclavos 
por la ignorancia y el temor del Diablo, con la espe-
ranza de conjurar la próxima venganza del Eterno, 
escucharon la voz de los clérigos y de los monges y die-
ron á sus iglesias tierras, casas, castillos, siervos, ga-
nados, vajilla, oro acuñado, ricas armaduras, suntuo-
sos vestidos, & c . . . . Dieron todo, hasta la camisa, 
vistieron un saco, durmieron sobre la ceniza, ¿mendi-
garon un puñado de habas á las puertas del mismo 
castillo que habian dado á la Iglesia, y cantaban en 
coro; "Hemos pillado, robado, torturado, asesinado; 
"pero hemos dado nuestros bienes á los hombres de 
"Dios, su imágsn en la tierra: iremos pues con los jus-
"tos y vivirémos con los á n g e l e s . . . . " 

Vino por fin el dia profetizado por el evangelista; 
llegó esta última hora, este último instante del año 
999. Sonó la media noche ¡oh estupor! Los 
muertos no se meniaron de sus sepulcros, donde repo 
saban hacia tantos años; las profundidades de la tier-
ra no se abrieron; los mares no se salieron de su seno; 
los astros no se perdieron en la inmensidad del espa-
cio, lanzados de sus ó r b i t a s . . . . Al contrario, jamás 
un sol mas radiante y hermoso bañó la creación con 
sus torrentes de luz. 

Y así como la espectativa del último de los dias 
habia sembrado en las almas algo de indecible, una 
cosa que no tiene nombre en ningún^ lengua; así 
tampoco se podia espresar lo que siguió á este chasco 
universal. Fué una esplosion general de pesares, de 

remordimientos, de recriminaciones y de rábia. Un 
clamor inmenso se levantó contra la Iglesia, autor de 
esta superchería, de que únicamente se aprovecha-
ron los clérigos y los frailes; y la Iglesia respondió 
con nueva audacia, aplazando el fin del mundo para 
el año 1032, á pretesto de que los Mil años de que se 
trataba, debian contarse desde la muerte y no desde 
el nacimiemto de Jesucristo. 

El embrutecimiento de los pueblos es tan prodigioso, 
como la astucia de los padres. Esta nueva impostura 
hace aparecer otro gran número de donantes y las es-
crituras de estas donaciones, hechas todas á las iglesias, 
comienzan con esta fórmula siniestra: mundi términun 
adpropinquantem, menis credescentibus jam certa sig~ 
na manifestantur S f c . . Y como el pasado justifi-
caba los temores que podia temer el clero sobre los 
bienes adquiridos con este grande embuste, para mas 
seguridad la Iglesia declaró que los bienes eclesiásticos 
eran propiedad de los santos y no de los monasterios. 

E n consecuencia, ya no se puso en estas escrituras: 
doy a los padres de tal Iglesia ó de tal monasterio', sino 
doy á tal santo ó santa: y de esta manera los padres 
encontraron el medio de inspirar mas respeto á es-
tos bienes usurpados, haciéndo los ver como sagra-
dos. 



LAS CRUZADAS 
Es fuerza reconocer que cada siglo ha tenido sus ma-

nías particulares. El feudalismo tuvo dos por su 
cuenta: la caballería y las cruzadas. La primera en 
cambio de algunas estravagancias, purificó las costum-
bres; pero no fué así con las cruzadas. Estas, si escep-
tuamos las inmensas ventajas que produjeron al clero, 
no recompensan con nada las profundas y horribles 
llagas que hicieron á la humanidad. 

La audacia y la cobardía fueron alternativamente 
el patrimonio de los cruzados, y estos vicios no son 
incompatibles en el a lma de los fanáticos. E l furor 
de verter sangre musulmana en el santo sepulcro, era 
tal, que parecía haberse obrado una revolución en el 
espíritu humano . Todo el mundo participaba del 

mismo delirio. Los reyes subian al pulpito para co-
municar su entusiasmo á sus vasallos; los señores ven-
dían sus tierras, á las Iglesias y á los monges, para 
comprar equipos; los frailes se presentaban en el cam 
po de batalla con espada en mano y el pueblo los se-
guía con ardor, pidiendo indulgencias por única re-
compensa; en una palabra, se creía que con una cruz 
bordada en la espalda se lavaban los crímenes de 
toda la vida. Así es como Luis Vi l , para espiar el 
crimen de haber quemado trescientas personas en 
la Iglesia de Vitry, hizo voto de ir á Palestina á ma-
tar otras cien mil. 

Los nobles avaros cedían sus bienes á las Iglesias an-
tes de partir, ó los vendían á vil precio. Se les hacia 
creer que en cambio, recibiiian en el cielo una recom-
pensa igual á lo que daban á Dios en la tierra, y con-
fiando en la falaz palabra de los padres, se desprendían 
de buena gana de sus patrimonios para aumentar las 
riquezas de la Iglesia. Los que despues de tomar la 
cruz se arrepentían de su compromiso y ya no querían 
partir, eran relevados de su voto, pagando suma s 

considerables, ó haciendo fundaciones piadosas. Los 
obispos de propia autoridad se constituían curadores ó 
guardianes de los bienes que no les dejaban los cruza-
dos, y no solamente encontraban el medio de despojar 
á los herederos de los que morian en Palestina, sino 
que también litigaban contra los que volvían de a l l á 

reclamando la herencia de sus padres. La cosecha 
del clero fué abundantísima, y el patrimonio de las 



Iglesias aumentó como por encanto. Este patrimonio 
con todo no se limitaba á la jurisdicción episcopal de 
las diócesis: los obispos y los abades poseían tierras en 
todas partes de Europa. Las Iglesias de Milán y 
de Ravena, por ejemplo, eran propietarias de bie-
nes ubicados en Calabria y en Sicilia; y en cuanto á 
¡a de Roma, las tenia en todas partes. En fin. para ter-
minar este cuadro, los cristianos que no querian des-
pojarse en vida de sus bienes, los cedían á la Iglesia, 
que les daba una renta doble, y cuando los cléri-
gos y los frailes querian hacerse de una propidad que 
les convenía, para no esponerse á los riesgos de un re-
mate, hacian algunas veces subir al doble y al triple 
el valor de la renta en favor del vendedor. 

PROSTITUCION 

\ VENTA D I SACRAMENTOS. 
E n lo mas fuerte de esta fiebre que trasportaba ge-

neraciones enteras de un estremo del mundo al otro 
y que errebató á la Europa mas de dos millones de 
hombres, la gente de Iglesia se ocupaba en hacer di-
nero de todo: de las confesiones y de los entierros; 
de los bautismos y de las visitas á los enfermos; de 
los juramentos y de los matrimonios; de las herman-
dades y de las cofradías; de los adulterios y de los sa-
crilegios. Entre otras cosas habían establecido un 
impuesto por cabeza; la costumbre de ofrecer á la 
Iglesia cirios con figuras de plata en la fiesta de la 
Purificación y un gran número de contribuciones cu-
yos motivos no se comprenderían hoy mismo. Nues-
tros buenos abuelos, mas sencillos que sus descendien-
tes, nada se admiraban; pagaban siempre y con lo 
que diariamente quitaban á sus necesidades y á las 
de sus allegados, enriquecían á clérigos y frailes, tan 
ignorantes como desordenados. 

29 



ABUSO D I LA CONFESION. 
Esta práctica inventada para bien del cristianismo, 

pues que debia disminuir naturalmente las faltas por 
la repugnancia que hay de confesarlas, llegó á ser en 
manos de los padres una arma peligrosa de la que 
desgraciadamente se han servido con mucha habi-
lidad. 

Como todas las instituciones que los primeros cris-
tianos establecieron para conservar la pureza de la 
religión, la confesion fué por algún tiempo una prác-
tica saludable, que produjo los mas felices efectos. 

Pero á poco la confianza que establecía eijtre el 
penitente y el confesor, los vínculos necesarios que 
formaba, hicieron nacer en algunos sacerdotes la idea 
de abusar de ella. Como vieron que era un medio 

seguro para servir á sus proyectos, en razón del in-
violable secreto que era indispensable guardar, nodu-
daron abusar del ministerio que la Iglesia les habia 
confiado, y léjos de emplearlo para llamar á sus de-
beres á las almas estraviadas, las han hecho al con-
trario mas criminales, complicándolas en sus manio-
bras, en sus tramas y en sus crímenes. 

Así, uno de los mas grandes medios que habían 
empleado para espantar á los hombres y seducir á las 
mugeres, ha sido la confesion. Aquí, en el tribunal 
de la penitencia, en vez de tranquilizar los espíritus, 
anunciándoles un Dios bueno y misericordioso, han 
proclamado un Dios vengador y siempre irritado; un 
Dios hecho á su imágen y que sin cuidarse de las mas 
simples nociones de lo justo y de lo injusto, persigue 
hasta la sétima generación en los hijos inocentes, los 
crímenes verdaderos ó supuestos de padres ignoran-
tes. 

Han aterrorizado las conciencias, amenazando las 
almas tímidas con suplicios eternos, y han obtenido 
todo 1o que deseaban, desde la bolsa del marido has-
ta la castidad de la muger. Han corrompido los co-
razones débiles y les han persuadido que la traición 
para con los hermanos era justa y meritoria á los ojos 
de un Dios que prohibe el perjurio.* 

El abuso de la confesion habia pues sido muy ven-
tajoso al clero, pues que por este medio habia dis-
puesto á sus penitentes á secundar sus traiciones y sus 
tendencias liberticidas. Pero eso no era aún capaz 



de contentar su ambición: quiso hacer esta práctica 
lucrativa, y durante la edad media le dió provechos 
tan considerables como constantes. 

Imaginó vender la absolución de los pecados; á fin 
de establecer una esacta proporcion entre los diferen-
tes crímenes, se tasaron en Roma todos los pecados 
cometidos y por cometer, y se fijaron en una tarifa 
las cantidades que debían pagarse por la absolución. 

La primera edición de estas cuotas fué impresa en 
Roma en 1520 bajo el título de: Regula, constitutio-
nes, reservationes cancellarice S. Domini ncstre Leonis 
papce Decimi noviter edita et publicatce. Es bueno to-
davía añadir que esta edición que se remonta hasta 
los principios de la imprenta, no era mas que una re-
producción de la cuotizacion establecida en la Iglesia 
romana, cerca de dos siglos antes y que se hace re-
montar al pontificado de Juan XXI I , papa en 1324. 

Resulta de esta tarifa que el rico podia á los ojos 
de la Iglesia cometer impunemente toda clase de crí-
menes, porque su dinero le daba el derecho de hacer-
se absolver; mientras que el pobre sin dinero y sm 
recursos estaba obligado á vivir honradamente, por-
que no pudiendo pagar su absolución, no le quedaba 
mas esperanza que 1a facilidad de un sacerdote ó de 
un monge, esperanza muy remota, porque estos no 
concedían sino con mucho pesar una absolución que 
nada producía ni á la Iglesia ni al convento. 

Por lo demás, al obrar así no hacían mas que se-
guir á la letra, por horribles que fuesen, las decisio-

nes de la corte de Roma. La prueba de esto se en-
cuentra escrita en la hoja 23 dé la edición de las cuo-
tas de 1520, de que hablamos antes, en donde se en-
cuentra lo^iguiente: Et nota diligenter quod hujus 
modi gratice et dispensationis non concedantur paupe-
ribus, qui non sunt, ideo non possunt consolari. Es 
decir: Y notad diligentemente (en efecto la cosa lo 
merece) que tales gracias y dispensas no se concedan á 
los pobres, porque no tienen con que pagarlas y no pue-
den ser consolados. Antes de leer estas palabras de 
un cinismo sin igual, seria difícil creer que la perver-
sidad clerical hubiese ido tan lejos: despues de haber-
las visto con sus propios ojos, todavía se duda; tan 
difícil así es dar ascenso á una maldad semejante. 
Sin embargo, nada es mas cierto. Ducange ha in-
sertado en su glosario, en la palabra confessio, una 
petición en la que un tal Havard suplica á uno de 
sus superiores llamado Tomasin que le preste cinco 
sueldos y medio para pagar su confesion el día de 
Pascuas; y poco despues refiere la historia de una mu -
chacha de quince á diez y seis años, que en 1224, se 
vió obligada á prostituirse para ganar el dinero nece-
sario para comprar un par de zapatos y pagar su con-
fesion en la misma fiesta. 

¡Prostituirse para pagar la confesion! Despues de 
un hecho semejante, la institución queda juzgada. 
Todo lo mas que pudiera decirse, no haría mas que 
disminuir el horror que debe inspirar. 

No acabaríamos si quisiéramos contar fodos los me-



dios empleados por los padres para extorcionar el di-
nero á los infelices que tenían la simpleza de creer-
los. Así, por ejemplo, los cánones de la Iglesia, con 
razón ó sin ella pues no discutimos, no perjnitian que 
se enterrasen los excomulgados en los cementerios; 
los obispos trasgredían esta ley por grandes cantida-
des de dinero que recibían; y durante toda la edad 
media, la absolución de las censuras de Roma se po-
nía en hasta pública. 

Otro medio de que se servia ordinariamente el cle-
ro para sacar por la fuerza el dinero, era rehusar la 
sepultura á los muertos. El obispo ó el cura hacían 
cerrar por algún t iempo los cementerios, y los habi-
tantes estaban obligados á pagar una suma fuerte pa-
ra que se abriesen de nuevo. E n 1450, para no ci-
tar mas que un hecho, fué cerrado en Paris el cemen-
terio de los Inocentes, por espacio de cuatro meses, 
por orden del obispo. Por grande que fuese la mor-
talidad en este espacio de tiempo, á nadie se enterra-
ba; y no se volvió á abrir, hasta "que los habitantes 
de grado ó por fuerza contentaron la codicia del pre-
lado. (1) 

(1) Diario de los reinados de Cárlos V I y de Cárlcs VII 
pag. 187. 

TESTAMENTOS. 
Entre los medios de seducción y de temor que em-

pleó el clero por mucho tiempo, para aumentar ios 
inmensos bienes que arrancó á la piedad ó á la cre-
dulidad de los fieles; uno de los que estuvo mas en 
uso y que mas resistió, fué la imposición de los testa-
mentos. Nadie podia ser enterrado en lugar santo, si 
no dejaba algún legado en su testamento a la Iglesia de 
la población donde moría. Cuando alguno se rehusa-
ba á dejar un legado, era considerado por esto como 
excomulgado y se publicaba que no habia muerto en 
la religión católica; pero los padres que no querían 
perder nada, levantaban de buena gana esta terrible 
excomunión, si por su parte los herederos del difunto 
consentian en hacer por él un testamento, en el que 



se instituía el legado que este debia haber hecho. 
Este legado, ó mejor dicho, esta falsedad, era siem. 
pre proporcionada á la fortuna del moribundo, de ia 
que piadosamente se quitaba á los herederos una bue-
na parte. 

E l papa Gregorio IX ordenó también, conforme 
á una decisión del concilio de Narbona, que todos 
los testamentos á los que no hubiese sido llamado un 
sacerdote, serian nulos, y que el testador y el escri-
bano fuesen excomulgados. 

De todos los abusos que el clero había hecho nacer 
y de que sacaba un gran partido, no ha habido otro 
mas difícil de desarraigar que este. Los herederos no 
se atrevían nunca á rehusar á los padres ó al obispo 
la cantidad que pedían, de miedo de que el muerto 
quedase sin sepultura, y en estas épocas de ignoran-
cia y de superstición, era un deshonor para una fa-
mil ia tener un deudo cuyos restos no reposasen en 
lugar santo. 

En vano los parlamentos y los reyes se levantaron 
todos contra un abuso tan escandaloso; el clero resis-
tió y con tanta mas obtinacion, cuanto que QO fué si-
no á pesar suyo que se vió obligado á abandonar una 
mina tan rica y bonancible. Y aun en un momento 
de olvido quiso excomulgar á los magistrados; pero 
estos sin temor á los rayos de Roma, hicieron ocupar 
las rentas de los obispos excomulgantes. A mayor 
abundamiento los condenaron en fuertes multas, y 
de grado ó por fuerza los prelados se vieron precisa-
dos á renunciar un derecho tan odioso como tiránico. 

En 1572, un reglamento del parlamento de Paris, 
anuló un estatuto del obispo de esta ciudad que pro-
hibía enterrar á los muertos sin haber hecho su testa-
mento. El parlamento prohibió por el mismo regla-
mento á todos los curas de su jurisdicción, negarse á 
sepultar los cadáveies, á pretesto de que los difuntos 
no habían hecho el testamento antes de morir. (1) 

Esta enerjía del parlamento impuesto á los obis-
pos, que habían creído hasta entonces que el pueblo 
seria bastante estúpido para no quejarse á los tribuna-
les, y que estos serian bastante débiles para no repri-
mir sus exacciones. Vieron entonces que se habían 
engañado, y el parlamento dió término á un abuso 
escandoloso con una conducta enérjica, que obligaba 
á¿los obispos á renunciar el provecho que les procura-
ba. 

Ciento cincuenta años antes, ya los estados de Ve-
lay habian tenido un proceso casi semejante contra 
el obispo de P u y . Se quejaron de las exacciones del 
prelado y de las cuotas arbitrarias que sus oficiales 
imponían á los fieles en los casos siguientes: 

Por absolver á los excomulgados; 
Por el permiso de enterrar muertos; 
Por el de las demandas; 
Por el sello del obispado; 

Por las multas que se imponían á los que no 
oían misa los domingos y dias de fiesta, 

í 
(1) Reglamentos del Parlam. de Paris, tomo 91 foJ. 343 V. 
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El obispo sostenía por su parte que el parlamento 
era incompetente en las cuestiones de los sacramentos; 
pero á pesar de esta protesta el parlamento decidió el 
17 de Diciembre de 1408, y por provision hizo un re-
glamento, poco honroso para el obispo. (1) 

Los eclesiásticos intentaron entonces lanzar sus 
censuras contra los oficiales de la corona; pero este me-
dio no les dió mejor resultado. Por decreto de 10 de 
Julio de 1437, se prohibió al obispo de Troyes, bajo 
pena de cien marcos de oro de multa, hacer uso de 
las censuras contra los oficiales de la corona, y esta 
vez aun el obispo tuvo que someterse. 

Recurrieron finalmente al papa é intentaron revelar-
se apoyados en las bulas de un soberano estrangero, pe-
ro el parlamento no respetó mas los anatemas lanza-
dos desde Roma, que los de los obispos del país. Esto 
fué su golpe de gracia, y el abuso de los testamentos 
arrancados por fuerza al miedo y á la debilidad de los 

fieles, desapareció para n o dejar campo mas que á la 
captación, que igua lmente fué perseguida por el le-
gislador, pero que por desgracia se le encapa las mas 
veces. 

( 1 ) P r . des Liber tés , t o m 2 p . 80 . 

EMPLEO DE 

En todo lo que hasta aquí tenemos dicho, hemos 
esplicado el origen de las escandalosas riquezas del 
clero; h e m o s ennumerado los medios puestos en acción 
por los padres para despojar al rico y apropiarse los úl-
timos recursos del pobre, y sin embargo, aun no lo he-
mos dicho todo. Nos seria preciso ademas referir el orí-
gen de los grandes p o d e r e s inherentes á las Iglesias, el 
no menos curioso de los beneficios; la distinción esta-

(1) En este lugar yantes del presente artículo,deberíamos 
ocupamos del plato ie bodas, impuesto que formaba parte de 
las rentas del clero; pero lo omitimos en atención á haber ya 
hablado de esto en la carta sobre el matrimonio que publicamos 
en nuestro núm. 108, y porque tendremos ocasion de volver á 
este punto, cuando nos ocupemos otra vez del matrimonio. 
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Mecida por los mismos clérigos entre los beneficios co-
lativosy los electivos; el origen de los cabildos, de sus 
derechos y de los personatos y dignidades sin empleo. 
Seria necesario sobre todo estendernos prolijamente en 
la cuestión de las indulgencias, en la,historia de las bu-
las promulgadas en diferentes épocas con motivo de las 
cruzadas, y sobre todo en las restricciones y prohibido-
nes que muchos concilios, particularmente el de Tré-
ves celebrado en 1423, han creido deber poner á los 
privilegios de los vendedores de indulgencias y de los 
frailes que colectan limosnas, quienes para servirnos 
de una imágen que ya hemos empleado otra vez, se 
comen por mayor y al menudeo el pueblo de Dios. Mas 
para esplicar convenientemente todos estos hechos y 
deducir de ellos consecuencias racionales, serian nece-
sarios t iempo y lugar, y ambas cosas nos faltan. Ter-
minaremos pues estas investigaciones tan edificantes 
como curiosas, y nos ocuparemos inmediatamense del 
empleo que el clero ha hecho de sus inmensas rique-
zas. Es te empleo se resume en una sola palabra ¡La 
limosna! 

Despues de haber despojado de sus bienes á los ver-
daderos propietarios, la Iglesia se dignaba sustentar-
los con sus liberalidades. ¡Desgraciados! si por esta 
palabra se entiende el que no tiene ni pan ni hogar, 
debemos en verdad reconocer que no lo eran tanto; 
pero libres no lo eran menos. El clero, á pretesto de 
garantizar su tranquilidad, los habia reducido al esta-
do de parásitos. La Iglesia los alimentaba, e« fuerza 

conocerlo, con las migajas de su abundancia; y con 
tal de que renunciasen sus derechos y su propiedad, 
es decir, todo lo que puede asegurar la independencia, 
consentía en proveer á sus necesidades; pero esta cari-
dad material ó interesada, ha dado por resultado, es 
fuerza decirlo, oprimir aun mas las cadenas de la es-
clavitud. . 

¿Qué es la limosna? Una mano puesta sobre el 
hombre moral; uua violacion de los deiechos y de la 
dignidad humana; uaa dependencia del que recibe 
de parte del que dá. Que en una sociedad imperfec 
ta y grosera la limosna sea útil y aun meritoria, si 
se quiere para impedir que el infeliz muera de ham-
bre, no podemos negarlo; pero sostenemos y la historia 
con nosotros, que bajo el punto de vista de la econo-
mía, la limosna es un medio detestable ó hipócrita de 
disminuir la miseria. No es mas que el modo de eter-
nizar la barrera que separa al pobre del rico, de alen-
tar la peresa y de atar la dependencia de las masas á 
los iotereses materiales. La caridad puede ser honro-
sa por sí misma, pero sus resultados son funestos; y 
si a lguna vez es bueno dar á los menesterosos algo de 
lo que tenemos, seria mucho mejor proporcionarles 
trabajo. 

El clero hab: imitado la conducta de las antiguas 
castas sacerdotales de Egipto. Despues de haber confis-
cado para su provecho personal la tierra, el cielo y el 
agua, habian querido organizar el trabajo sobre el 
principio de la dependencia y de la desigualdad; y pa-



ra lograr este fin había cedido á los trabajadores una 
par te del usufructo de su trabajo, reservándose ante 
todo para él la propiedad entera de la tierra y de los 
instrumentos de explotación. 

La Iglesia ocupaba el número de brazos apenas ne 
cesarios para el cultivo, y mantenía á los otros en la 
ociosidad. Cada parroquia debia alimentar sus po-
bres, de miedo, dicen los concilios, de que se espar-
san por las ciudades. La repartición de las limos-
nas tenia su capítulo particular en el gobierno ¿ele. 
siástico, porque cada Iglesia debia tener un regis 
tro en el que se inscribían los nombres de todos los 
que vivian de la limosna de los padres, y una mesa 
común en la que se les servia todos o cada dos dias. 
Tenian también un vestuario para las piezas de ropa 
mas indispensables; finalmente, los obispos debian cui • 
dar por sí mismos de la ejecución de todos los regla-
mentos, y mantener con las sobras de su mesa cierto 
número de pobres. 

"Dios nos ha dado las riquezas para socorrer á los 
pobres," este era el principio; pero en realidad el de-
derecho á la limosna constituía para la Iglesia un 
privilegio y ¿por qué no confesarlo? un medio de vio-
lencia moral. Basta leer en las actas de los concilios 
el capítulo titulado: quibus eleemosynce disíribuenda, 
para convencerse de que en las manes del clero, la 
caridad no era muchas veces sino un medio mas de 
espionage, añadido á los muchos que ya tenian los 
Padres. 

"S i entre los pobres que esperan á la puerta de ias 
Iglesias para mendigar, algunos se olvidan de acer-
carse al sacramento de la penitencia ó de la Eucaris-
tía, los obispos deben obligarlos á comulgar por Pas 
c u a s . . . . No debemos prestar nada, ni menos dar á 
los pecadores, porque délo contrario sustentaríamos á 
un traidor á nuestro Dios." 

No reconocemos en estas palabras la caridad del 
Evangelio, esta caridad, que como el padre de la na 
turaleza, derrama sus beneficios y su calor sobre bue-
nos y malos. Con semejantes condiciones la limosna 
no es mas que un freno puesto al pobre para conte-
nerlo. Se puede luego decir que el fin de la existen-
cia clerical es ejercer una presión moral en las con-
ciencias, imponer por la fuerza la oracion al infeliz 
que no puede vivir de su trabajo, comprar esclavos 
para los sacramentos y demás ceremonias religiosas, 
en una palabra, convertir á los pobres en criaturas 
sumisas de la Iglesia. 

Seria un grande error creer que desde la edad me-
dia los progresos de la civilización habian perfeccio-
nado el sistema de la asistencia pública. Loque real-
mente se ha perfeccionado es la libertad del hombre 
para el trabajo y el sentimiento de su dignidad per-
sonal. 

Desde luego, para nosotros, el mejor estado social 
no es ciertamente aquel en el que mas se socorre, si-
no aquel en que hay menos necesidad de ser socorri-
do. Aligerar el peso de la limosna; buscar el bien-
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estar en la independencia, en el empleo juicioso de 
las fuerzas del hombte; sustituir á la caridad que des 
honra, el trabajo que eleva á la criatura á sus propios 
ojos, tales fueron en todos tiempos las tendencias in-
variables de las clases laboriosas. Al contrario, fiel 
á las tendencias teocráticas de la India, de la Persia 
y del Egipto, el catolicismo ha hecho un estudio for-
mal para dormir al hombre en Dios; para mantener 
al pueblo en la imbecilidad de la creación. La Igle-
sia temia las consecuencias de la actividad humana, 
aprisionada hasta entonces en los lazos de la asisten-
cia, y el pobre, recibiendo todos los dias el sustento 
sin hacer nada, se acostumbraba como el niño y co 
rao el ave, á descuidarse de esto, fiándose en la ca-
sualidad ó en la providencia. 

Desafiamos á todos los doctores de la Iglesia á pro 
barnos que todo lo que acabamos de decir no es lite-
ralmente cierto. 

Si pues se nos puede demostrar que en el pasado, 
despues de haber recibido sus bienes sin hacer ningu-
na violencia á la conciencia de las donantes, el clero 
los ha administrado con honor y como buen padre de 
familias; mientras que en los países en que la Repú-
blica ha decretado la vuelta de estos bienes al dominio 
del Estado, la administración laica los explota sin inte-
ligencia y sin lealtad; si se nos puede prob&r que los 
documentos históricos que hemos citado, son falsos, 
y que los Padres cuyas opiniones hemos presentado, 
se han engañado; abrazaremos inmediatamente el 

partido del clero, y pediremos no solo que los cléri-
gos y los frailes sean conservados en la posesion de 
estas rentas, sino que igualmente se les confien todas 
las obras de caridad. 

Si al contrario, el clero guarda silencio, ó si los es-
critores asalariados por él, no teniendo que respon-
dernos, solo toman la pluma para ultrajarnos, única 
manera de refutar de los que pertenecen al partido 
que él solo se dice de orden y moderación; entonces 
y para todo hombre iraparcial y de conciencia que-
dará irrevocablemente establecido: 

1 ? Que todos los bienes conocidos hasta hoy con 
el nombre sin sentido de propiedades eclesiásticas, 
constituyen realmente el dominio inviolable de la 
caridad pública y el patrimonio de los pobres de to-
das las comuniones. 

2? Que la República tiene el derecho perfecto 
y plenísimo de volver á tomar la administración, 
cuando lo quiera, de este dominio y de este patri-
monio. 

3 ? Que según el testimonio de los concilios, de 
los emperadores, de los santos, de los doctores mas 
célebres de la Iglesia, y de los historiadores desde los 
primeros tiempos del cristianismo hasta nuestros dias, 
el clero ha administrado mal constantemente los bie-
nes que por primera vez obtuvo en el reinado de 
Constantino. 

4 ? Que la República, al quitar al clero un man-
dato de que abusó tanto, léjos de despojar á ' la Igle-
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sia, puesto que no es dueña ni propietaria de ellos; 
léjos de despojar á los pobres, puesto que al dictar 
aquella medida consultó sus intereses, asegura al con-
trario y vigila su patrimonio. 

5 ? Que, finalmente, la República es el único 
juez de la duración y ejecución del mandato que le 
ha sido confiado, así como de los cambios económi-
cos que deben hacerse en el mecanismo administrati-
vo y en los procedimientos de los que están encarga-
dos de él. 

Una vez admitidos estos diversos puntos, ya por el 
silencio, ya por la impotencia de nuestros adversa-
rios, esperamos no volver á oír hablar mas de esta 
pretendida espoliacion revolucionaria, y sobre todo 
de la necesidad de devolver al clero la administración 
de estos bienes temporales, que jamas le han perte-
necido, y de los que siempre ha abusado de una ma-
nera escandalosa. 

cute. 

INFALIBILIDAD 

L A I G L E S I A C A T O L I C A . 
CARTA DEDICATORIA A MI MUY QUERIDA 

HERMANA MAYOR " L A SOCIEDAD," E N 
SU HABITACION, CALLE DE CADE-

NA NUM. 2 E N MEXICO. (1) 

H E R M A N A MÍA: 

Yo no soy, según tú has dicho, mas que un embor-
ronador de papel, un articulista, para servirme de tus 
propios términos; y tú eres un pozo de ciencia, el al-
fa y el omega de lo que hay mas grande en México, 

(1) Algunos de los artículos contenidos en el presente opús-
culo, aparecieron el año pasado en la Bandera Roja de More-
lia, bajo el título de Los abusos en las ceremonias y las costum-
bres. Ahora publicamos el conjunto, y por este motivo hemos 
creído que debiamos conservar la epístola dedicatoria, aun 
cuando las causas que nos hicieron escribirla no existan ya. 



desde el ilustre Dr. Clemente de Jesús Munguía, obis-
po in partibus de Michoacan, hasta Isidorito Diaz, 
que tiene el honor de estar tan cerca del Napoleon 
microscópico, que rije los destinos del orden y de las 
garantías. Mas pobre como soy en todas líneas, al 
menos no robo; mientras tú, tan rica con el tesoro 
de tus largos años, despojas sin piedad á los vivos y 
á los muertos, por supuesto para la mayor gloria de 
Dios y en sostén de la buena causa. Esto no es de gente 
bien nacida, hermana mia. Dices que quieres corre-
gir al prójimo: perfectamente, de acuerdo, pero cuida 
de no pasar por una vieja insensata, si en la cruza, 
da que has emprendido por la restauración del pasaí 
do, no empiezas por corregirte tú misma. 

Despues de haber leido algunos números, habidos 
por casualidad, del periódico en que á pesar de tu avan. 
zada edad combates tan valientemente pro aris el 
focis, sin saber cómo, el entusiasmóse apoderó de mí. 
Yo no veía mas que los reveces y mandobles que ti-
rabas á diestra y á siniestra, sin pensar en advertir á 
los transeúntes, el riesgo que corrian; y pasando fá-
cilmente del entusiasmo á la admiración, repetía á 
todos los que querian oírme: " h e aquí un modo, si no 
"lógico, á lo ménos terrible de razonar: este es el 
" t r iunfo de la casa de nuestra madre. Sí, desde la 
"primera fundación de la muger, este periódico es in-
con te s t ab l emen te el mas hermoso que ha aparecido 
" e n el mundo. Es ta es mi hermana mayor la Socie-
dad, que se presenta todos los dias con páginas in-

"mortales. E n los veintiún Estados libres, soberanos 
"é independientes que forman la Rebública mexica-
" n a , no conozco una sola matrona que sea capaz de 
"redactar un diario semejante; mi venerable hermana 
"debe necesariamente rapar á todos los folletistas que 
"han adornado hasta hoy, que adornan en este mo-
"mento y que adornarán despues las columnas del 
"Progreso ó del Boletín de noticias." 

Cantaba pues tus glorias por todas las calles de mi 
pueblo; llenaba de injurias y de improperios á los 
estúpidos que querian ajar , marchitar ó despreciar tus 
escritos. ¡Ay! Tres veces ¡Ay! Debia pagar muy ca-
ro el entusiasmo que me tenia cosido á tus faldas, co-
mo el caracol á la roca. Ent ré yo un dia á la capi-
lla de los pensadores libres, á donde, debo confesarlo, 
se digna conducirme algunas veces el Espíritu Santo: 
á la salida encontré uno de mis amigos que acababa 
de pronuncia un discurso sobre la caridad, mas bello, 
mas lleno de unción, mas urgente que todos los que 
habia escuchado hasta entonces en la Iglesia católica, 
apostólica, romana. 

Pedro, así se llama este honrado ciudadano, se me 
acercó francamente con su sombrero puesto—"¿Her-
mano, me dijo con aquel acento profundo que le es 
propio, eres todavía el panegirista oficial de nuestra 
venerable hermana la Sociedad?—Por qué no? le res-
pondí. ¿Desde la pi tonizade Endor, podrás hallar una 
muger que haya honrado tanto la razón con sus pa-
radojas?—Sigúeme, dijo Pedro; y sin hacerme mas 



preguntas me condujo á una biblioteca á la que su-
bimos por una escalera cubierta de polvo, rota á tre-
chos y en la que se habían puesto á la aventura al-
gimas tablas mal unidas para disimular en lo posible 
las hendiduras de una senda que se perdía en el es. 
pació.. 

Confieso que me sorprendí al encontrar una biblio-
teca en un lugar que parecia enteramente abandona-
do; pero mi sorpresa subió de punto con la elección 
de los libros que la componían. Ningún insecto roía 
allí los huesos de los respetables muertos que habita-
ban esta mansión. Luis de Páramo, Bussembaum y 
el R. P. Sánchez, que en cualquiera otra parte se 
deshacen en pedazos, no habian sufrido allí la menor 
roedura del guzano que se adhiere á sus producciones, 
y lo que colmó mi asombro fué ver allí al jesuíta Pa-
lavkini y á Fra Paolo Sarpi representar sus respecti-
vas opiniones con relación á lo que ha pasado en el 
concilio de Trento, con toda la sangre fria y aun di-
ré con la proverbial amenidad que tanto distingue á 
los quákeros y á los libres pensadores. 

Nos paseamos algún tiempo en este lugar tan agra-
dable para las personas que cultivan las letras y las 
ciencias, y nos colocamos al lado de un mapamundi, 
escapado no sé cómo al zelo santamente ignorante 
de la inquisición y del clero, y Pedro, rompiendo en 
fin el silencio, rae dijo con un tonoat íÉen vano quer-
ría yo definir. 

"¿Ves, hermano, esta máquina ingeniosa? Sabes 

que en pequeño contiene la inmensidad del mundo; 
toma un compás y mide la altura y lo ancho de tu 
incapaz figura; aproxima tu corta estension á la mas 
pequeña provincia de este globo; cuenta los grados y 
verás que tú no eres en este gran todo, sino un pun-
to infinitamente pequeño." 

Despues de este raro esperimento, mi amigo, el li-
bre pensador, añadió: ¿sucumbirás todavía al orgullo 
de borronear papel? ¿El mal éxito de tus pasadas 
divagaciones aun no se corrige? ¿Continúas entin-
tando el papel de un periódico, porque no tienes bas-
tante cabeza para formar un buen libro? Mira, ob-
serva todas esas partes aisladas del mundo. ¿Ves esos 
Lapones que viven mucho tiempo y que sin embargo 
no hacen libros; estos Pongos que aun ignoran si 
piensan y aun si existen? Estos innumerables pue-
blos destinados desde la eternidad á recoger el fruto 
de las promesas hechas á Jacob, jamas conocerán tu 
nombre, ni el de nuestra hermana La Sociedad, á pe-
sar del ruido que mete en la calle de Plateros, casa 
del obispo Munguía, y en el Santuario de Guada-
lupe. 

"Los raciocinios de que cada vez pareces mas y 
mas rico, no son del gusto de nuestra hermana. La 
Sociedad, á pesar de su modo magistral de espresarse, 
nada tiene de lo que entre nosotros se llama génio 
creador. Vé á la tercer tabla, toma el libro marca-
do, como la béstia, con el número 666, ábrelo y en-
contrarás que á la edad en que ordinariamente se 



piensa en arrepentirse de sus fallas pasadas, nuestra 
hermana se ha convertido en uno de los ladrones mas 
descarados del alto y del bajo México. 

No sabiendo muy bien lo que Pedro quería decir-
me, ejecuté materialmente sus órdenes: tomé maqui-
nalmente el libro que me indicó; lo abrí y á tu pers-
picacia dejo el derecho de juzgar de mi asombro, ¡oh 
anciana infortunada! al ver que ninguno de los oro-
peles con que tan pomposamente cubres tu prestada 
dignidad, te pertenece y que tú has tomado todo tu 
sistema, tus raciocinios y argumentos inexorables en 
los decretos de la santa inquisición. 

Palidecí de rábia al reconocer tu crimen: lágrimas 
de desesperación brotaron de mis ojos, como dos 
fuentes perennes. ¡Oh dolor! T e creía la hembra mas 
cumplida de todas las que han vestido enaguas, des-
de nuestra primera madre, y hoy tengo necesidad de 
confesar ante Dios y los hombres, que no eres mas 
que una ladrona miserable y que ni aun has sabido 
disimular tu debilidad, dando un viso de novedad á 
las viejas doctrinas, que aun no han sido enteramen-
te olvidadas. 

¡Oh hermana mia! T ú eres en la literatura lo que 
la Zafrané es en su teatro,Ho que cierto predicador 
condecorado no sé por qué con el nombre de ilustre, 
es en su púlpito, esto es, una cotorra vieja y nada 
mas. Se te puede comparar sin temoi á esos hijos 
machos de las mugeres de Belial, adorados de los es-
torninos y de las cornejas de la ciudad santa, y que 

como tú, no cesan de echar tierra en los ojos del buen 
público. Se puede muy bien estar ciego por algún 
tiempo, pero insensiblemente el movimiento de los 
ojos arroja el pérfido polvo. Poco á poco se descu-
bre la luz, que al pronto lastima, pero á la larga se 
acostumbra uno y el órgano de la vista, desembara-
zado de todo lo que lo molesta, recibe la luz con tan-
to mas placer, cuanto qoe la privación que lia sufri-
do, le hace verla mucho mas serena y brillante. 

Para empeñarte á ser si es posible una muger hon-
rada, á no robar á la inquisición, á olvidar como una 
pesadilla, los caballetes en donde se estiraba el cuer-
po como un arco; las plantillas de fierro enrojecido 
al fuego y unidas á los piés con unos clavos; los bor-
ceguíes de fierro, entre cuyas junturas una cuña de 
bronce hacia correr la carne, la sangre y la médula 
de los huesos; las pinzas ardientes que atenazeaban 
los pechos de las mugeres; la sonda horrible que con-
ducía á las entrañas "el plomo derretido y el aceite 
hirviendo; la hoguera en fin, que devoraba lentamen-
te las víctimas de los sacerdotes; para obligarle á to-
do esto, te ofrezco humildemente estas páginas y ro-
garé á Dios todos los dias que te inspire en tu decre-
pitud sentimientos diversos de los que has tenido has-
ta ahora. No éncontrarás en mis escritos ningún pla-
gio: no brillarán, como el grajo de la fábula, con 
adornos robados á otros. Contento con mi sencillo 
plumage, apareceré algunas veces pebre, pero una 
pobreza honrada es mil veces preferible á las rique-
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zas adquiridas por medios reprobados. Quiera pues, 
el Ser Supremo, de quien blasfemas todos los dias, 
concederte al fin de tu larga vida la gracia de tu ar-
repentimiento, y tú misma verás que hay mas ale-
gría en el cielo por la pecadora arrepentida, que por 
noventa y nueve justos que mueren con la gracia del 
bautismo. 

Estos son los mas ardientes votos de tu hermano 

avticuli&ta. 

COMPARACION 
DE LOS R I T O S Y C E R E M O N I A S D E LA R E -

LIGION C R I S T I A N A CON LAS RELIGIO-
N E S Q U E L A H A N P R E C E D I D O . 

INFALIBILIDAD 

D I LA I I Í L 1 A I CATOLICA. 
V E L A S Y AGNUS D E L 

Las velas y la cera han parecido en todos tiem-
pos necesarios á la salud de los pueblos.—Los paga-
nos se servían de hachones en sus sacrificios, sobre to-
do en la celebración de los misterio? de Ceres, y que-
maban cirios delante de las estátuas de sus dioses.—Así 
también los cristianos que han tomado de los antiguos 
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ritos todo lo que podia proporcionarles consideración 
ó dinero, no se olvidaron de guardar una práctica que 
hoy forma una paite de las mas considerables de la 
renta casual. Se puede ademas decir, que la Iglesia 
no celebra ninguna ceremonia sin encender velas. 

Sabemos que las reliquias de los santos y las imá-
genes que han hecho milagros, no pueden pasar sin 
luz. Es una devocion indispensable encender lám 
paras y cirios ante las reliquias de los santos, y un de-
voto que viniera á honrar algunas reliquias sin quema? 
una vela, solo cumpliría con la mitad de su deber. 

Vemos en las fórmulas de la bendición de los ci 
ríos, que la cera bendita no soto preserva de mucho 
males, sino que algunas veces tiene el poder de re 
chaza rá los demonios. Esta es la causa de que st) 
pongan velas al pie de las tumbas. Siempre los Ag-
nus Dei han tenido una virtud aun mas grande contra 
los accidentes naturales y las tentaciones del enemi 
go invisible. 

El Jlgnus Dei es una pequeña medalla redonda, so 
bre la cual está representado un cordero echado so-
bre un libro cerrado teniendo una cruz en la cual flo 
t a un estandarte. Se lee al derredor este lema: Jlg-
nus Dei qui tollis peccata mundi, miserere nobis. Su 
uso es muy antiguo, y recuerda las figuras en forma 
de corazon y otros amuletos que los paganos llevaban 
al cuello para preservarse de los hechizos y de los en-
cantamientos, Estos se han conservado hasta noso-
tros, y los santos asesino« de Enrique I I I y de Enriqua 
IV, llevaban consigo camándulas y Agnus. 

En otras veces, estos Agnus se hacian con aceite, 
cera, y con las reliquias de los santos que se reducían á 
polvo. Todo esto se bendecía el sábado de gloria. (1) 

Por una constitución hecha en 1572, del Papa Gre 
gorio XII I , se prohibe tocar á aquellos que no han 
r e c i b i d o las órdenes sagradas, los Agnus Dei. Para 
mayor precaución, ordena que los legostengan cuida-
do de tenerlos en una caja de una materia trasparen-
te, y que aquellos que son ricos los envuelvan en algo 
de valor, de tal suerte que aparezcan siempre como en 
un relicario. 

Está prohibido también por la misma constitución; 
y esto bajo pena de excomunión, que se les dé color, 
y aunque estas medallas, benditas por los papas, no 
sean en sustancia sino plastas de cera, tienen, sin em-
bargo, la virtud de desviar los rayos, de suspender los 
perniciosos efectos de los otros elementos y de con-
servar la vida á los devotos que los traen consigo. [2] 

A U R E O L A . 

Así se llama un círculo de luz que los pintores po-
nen al rededor de la cabeza de las imágenes de los 
santos. Esta aureola es una imitación .de las prácti-
cas paganas y del hábito que se tenia de rodear la 
figura de Febo, dios del sol, de un círculo luminoso, 
símbolo de sus atribuciones. 

(1) Greg. de Tours —De vit. Pütr. c. 8; pero en la actuali-
dad no se pone ya polvo de reliquias. 

(2) Estracto del Cuadro de la corte de Roma, por Juan 
Aymon Parte IV, cap. 6. 
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E X VOTO. 

El uso de los votos ó de los ex-votos, remonta á 
la mas alta antigüedad; y este uso era tan frecuente 
entre los griegos y entre los romanos, que los anti-
guos monumentos ofrecen pruebas frecuentes del 
cumplimiento de estas promesas dictadas por la reli-
gión ó por la superstición.—Esto prueba solamente 
que en todas los religiones se ha creido á los dioses y 
á los santos, sensibles como los hombres, á los peque-
ños presentes. 

Los paganos que veneraban las reliquias desús 
grandes hombres, habian llenado sus templos de ex 
votos. [1] 

T R A B A J O PROHIBIDO LOS DOMINGOS 
Y DIAS D E FIESTA. 

E n la antigüedad estaba prohibido todo trabajo, 
durante las fiestas públicas, y no era permitido este 
dia alistar los ejércitos y ponerlos en marcha, presen-
tar batalla, casarse, emprender viages ni negocios de 
cualquier especie que fueran. Los pontífices hacían 

(1) Los huesos de Teseo descubiertos por un águila reci-
bían aun culto en tiempo de Plutarco. Baruc¡el profêta repro-
cha esta costumbre á los babilonios y San Gregorio de Neoce-
spea la miraba como un absurdo que era el oprobio de la reli-
gion pagana.—Los cristianos han copiado estos usos como otros 
muchos y sobre esto les remitimos al sentimiento de los padres 
de la iglesia. 

publicar por oficiales llamados prcecias y prceclamitato-
res, la abstinencia de todo trabajo durante las fiestas, 
por temor de que si el pontífice veía á alguno ocu-
pado en trabajar, se profanase la magestad de las fies-
tas y del sacrificio. 

Los cristianos, pues, han tomado este uso de los 
paganos, de la misma manera que los judíos.—A es-
tos les estaba prohibido trabajar el dia del sábado, y 
ninguno ignora que Jerusalen sucumbid una vez 
porque los habitantes, tomando muy á la letra las 
prescripciones de la ley, no se atrevieron á defender-
se un dia sábado. Vemos que el espíritu vivifica, la 
letra mata. 

V I S P E R A S . 

Las vísperas, así llamadas del latín Vesper, taide, 
se remontan á los primeros siglos de la Iglesia.—Ellas 
han sido instituidas para honrar la memoria de la se-
pultura de J . C. ó de su descendimiento de la cruz. E l 
autor de las constituciones apostólicas, lib. VII I , c. 
XXV, hablando del salmo 141, le llama en griego: 
salmo que se recitaba á la luz de las lámparas, porque 
se cantaba en vísperas, & c . . . . Refiere también el 
himno ó plegaria de la tarde, de la cual San Basilio 
nos ha conservado algunos fragmentos en su libro De 
Spíritu Sancto, c. XXI . Según Casiano, los raonges 
de Egipto recitaban doce salmos, á los que añadían 
dos lecturas, una del antiguo y otra del nuevo testa-
mento, mezclando los salmos á las oraciones y ter-
minando en fin, por la doxología. E n las iglesias 



de Francia y España se terminaban las vísperas por 
la recitación de la oración dominical, como se infiere 
del cuarto concilio de Toledo. 

325.—CONCILIOS. 

Reunión de eclesiásticos convocados para resolver 
dudas ó cuestiones sobre puntos de fé ó de disciplina. 
El concilio general mas antiguo es el de JVicea, bajo 
el emperador Constantino en 325, cuya fórmula es: 
"Creemos en Jesucristo consustancial al Padre, Dios 

* de Dios, luz de luz, engendrado y no hecho. Cre-
emos también en el Espír i tu Santo ." 

En 359 fué rechazada esta fórmula por los conci-
lios de Rímini y de Seleucia, celebrados bajo el rei-
nado del emperador Constancio; pero fué restableci-
do por el de Constantinopla, celebrado por orden del 
emperador Teodosio, y se añadió: "Jesucristo en-
carnó por el Espíritu Santo y nació de la Virgen 
María. Fué crucificado por nosotros bajo Poncio Pí-
lalo; fué sepultado y resiasitó al tercer dia, según las 
escrituras. Está sentado á la derecha del padre. Cre-
emos también en el Espíritu Santo, señor vivificante, 
que procede del P a d r e . " 

Si como pretende la Iglesia no pueden engañarse 
los concilios, resulta naturalmente que sus decisiones 
son infalibles. El primer concilio de JVicea, estable-
ciendo el símbolo, declara un artículo de fé del que 
jno nos es permitido separarnos, bajo pena de conde-
nación eterna. Pero si los padres de Nicea eran in-

falibles por el motivo de estar reunidos, los de Rími-
ni y Seleucia lo eran igualmente por la misma razón; 
v como la decisión que nos han dejado es diametral-
mente opuesta á la primera, no comprendemos de 
qué manera puedan ponerse de acuerdo estas diver-
sas infalibilidades. 

Vanamente se pretendería que el concilio de Se-
leucia ha sido considerado despues como falso: fué 
como el de JVicea, convocado por el emperador que 
entonces reinaba, y que no hubiera permitido á na-
die tachar de falsa la decisión de los obispos convo-
cados por él. Queda, por otra parte, el de Rímini; 
y retirar la dificultad, no es resolverla. 

Vanamente también se invocaría la autoridad del 
concilio de Constantinopla, porque este acepta la doc 
trina del de JVicea; lo repetimos, los de Rímini y 
de Seleucia la condenan. Los unos y los otros en su 
calidad de personificaciones de la Iglesia, debian, se-
gún la doctrina de Roma, ser infalibles; y si la infa-
libilidad de JVicea y de Constantinopla destruyq la 
infalibilidad de Rímini y de Seleucia, la infalibilidad 
de los obispos de Rímini y de Seleucia, reunidos exac-
tamente en las mismas condiciones, destruye natu-
ralmente y por los mismos motivos, la infalibilidad 
de sus compañeros de JVicea y Constantinopla. Es 
preciso antes que todo, ser justo y sobre todo, lógicp. 

Los padres de Nicea habian estado siempre tan 
ocupados de la consustaucialidad del Hijo, que sin 
hacer mención alguna de la Iglesia en su símbolo, se 
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habían contentado con decir: Creemos también en 
el Espíritu Santo. Este olvido fué reparado en el 
segundo concilio general convocado en Constantino-
pla en 381 por Teodosio.—El Espíritu Santo fué de-
clarado allí Señor y vivificante, que procede del Pa-
dre, que es adorado y glorificado con el Padre y el 
Hijo, que ha hablado con los profetas.—Posterior-
mente la Iglesia latina quiso que el Espíritu Santo 
procediese también del Hijo, y el filioque fué aña-
dido como símbolo desde luego en España el año 
447, despues en Francia en el concilio de León en 
1274, y en fin en Roma, á pesar de las quejas de los 
griegos contra esta invocación. 

Una vez establecida la divinidad de Jesucristo, era 
natural dar á la Santa Virgen el título de Madre de 
Dios; sin embargo, el patriarca de Constantinopla, 
Nestorio, sostuvo en sus sermones que seria justificar 
la locura de los paganos que daban madre á sus dio-
ses. Teodosio el joven, para decidir esta gran cues-
tión, hizo reunir el tercer concilio general en Efeso 
el año 431, en que María fué reconocida como madre 
de Dios. 

Otra heregía de Nestorio condenada igualmente en 
Efeso, era reconocer dos personas en Jesús. Esto no 
impidió que el patriarca Flaviano reconociese despues 
dos naturalezas en J e s ú s . — U n monge llamado Euti-
ques, que ya habia gritado mucho contra Nestorio, ase-
guró, para contradecir mejor á uno y otro, que Jesús 
no tenia mas que una naturaleza.-Por esta vez el mon-

ge se engañó.—Aunque su parecer fuese sostenido en 
449 á palos en un numeroso concilio celebrado igual-
mente en Efeso, Eutiques no fué menos anatematiza-
do dos años despues por el cuarto concilio general, que 
el emperador Marciano reunió en Calcedonia, y que 
decidió que Jesús tenia dos naturalezas. 

Quedaba por saber cuantas voluntades tendría Je-
sús en su persona de doble naturaleza.—El sesto con-
cilio general convocado en 680 en Constantinopla, 
por el emperador Constantino Pogonato, nos enseñó 
precisamente que Jesús tenia dos voluntades; y este 
concilio condenando á los monotelitas que no admi-
tían mas que una, no esceptuó del anatema al papa 
Honorio I que en una carta mencionada por el car-
denal Baronio [1] habia escrito al patriarca de Cons-
tantinopla: "Confesamos que hay una sola volun-
tad en J . C., y no vemos que los concilios ni la es-
critura nos autoricen para pensar en contrario; pero 
lo de saber si á causa de las obras de la divinidad y 
humanidad que están en él, se debe entender una ó 
dos operaciones, lo dejo á los gramáticos, pues á mí 
poco me impor ta . " 

Así es como Dios permite que la Iglesia griega y 
la Iglesia latina, no tengan que reprocharse nada en 
este punto. Como el patriarca Nestorio fué conde-
nado por haber reconocido dos personas en Jesús, el 
papa Honorio lo fué á su vez por no haber confesado 
sino una voluntad en Jesús. 

(1) Año de 636. 



E n el concilio celebrado en Constantinopla bajo el 
emperador Basilio, 861, Focio, ordenado en lugar de 
Ignacio, patriarca de Constantinopla, hizo condenar 
á la Iglesia latina por el Filioque y otras prácticas. 
Pero habiéndose levantado el destierro á Ignacio el 
siguiente año, otro concilio depuso á Focio, y el año 
869, los latinos á su vez condenaron á la Iglesia grie-
ga en un concilio llamado por ellos octavo general , 
mientras que los orientales daban este nombre á otro 
concilio que diez años despües anuló lo quehabia he-
cho el precedente, y restableció á Focio. Los otros 
concilios llamados generales por los latinos, estando 
compuestos solamente de obispos de Occidente, los 
papas, favorecidos por las falsas decretales, sé arroga-
ron insensiblemente el derecho de convocarlos. La 
última reunión en Trento desde 1545 hasta 1563, no 
ha sabido ni convertir á los enemigos del papado, ni 
subyugarlos. Sus decretos sobre disciplina, casi no 
han sido admitidos por ninguna nación católica, y no 
han producido Otro efecto que el de verificar estas pa< 
labras de Sán Gregorio Nacianceno: " N m c a , he visto 
concilio que haya tenido un buen fiji, y que no haya au-
mentada los males en vez de remediarlos. El amor de 
la disputa y de la ambición reinan mas allá de lo que se 
puede decir en toda asamblea de olñspos 

Sin embargo, habiendo decidido el concilio de 
Constanza en 1415 que un concilio general recibe su 
autoridad inmediatamente de Jesucristo á la cual to-
da persona de cualquier rango y dignidad que sea es-

ta obligado á obedecer en lo que concierne á la f e , 
y habiendo confirmado en seguida este decreto el 
concilio de Basilea, se vé cuanto está cada uno inte-
resado en someterse á las decisiones de los concilios. 

SACERDOCIO. 

E n la religión pagana el sacerdocio pertenecía á 
los gefes de los pueblos, á los soberanos que se des-
cargaban de él delegándolo en todo ó en parte á los 
ministros inferiores.-rLos griegos y los romanos te-
nían una verdadera gerarquía, es decir, soberano;! 
pontífices, sacerdotes y ministros inferiores.—En Del-
fos habia cinco príncipes de los sacerdotes, y con 
ellos profetas que anunciaban los oráculos.—En Sy-
rauna el sacerdocio estaba en una gran veneración, 
pero no duraba mas que un año; en fin, en algunas 
ciudades griegas, en Argos, por ejemplo, las muge-
res podian ejercer el sacerdocio. 

E n Roma eí sacerdocio fué confiado á sesenta mi-
nistros elegidos, dos en cada curia, pero despues se 
aumentó este número. Al principio, únicamente los 
patricios podian ejercer el sacerdocio al cual se le ha-
bían dado grandes prerogativas; mas despues se hi-
cieron admitir los plebeyos.—La elección se hacia al 
principio por el colegio de los sacerdotes; pero muy 
pronto el pueblo se la apropió y la conservó basta el 
tiempo de los emperadores.—En fin, el sacerdocio 
tenia en Roma diferentes nombres que correspondían 
á sus diferentes funciones, como el del soberano pon-



tífice, el rey de los sacrificios, los pontífices, los ña-
mines, los augures, los arúspices, los salíanos, los ar-
sales, los luporses, las sibilas y las vestales. 

P R I M E R S I G L O . — A N T I F O N A S . 

Se hau llamado así porque en su origen se canta-
ban á dos coros que se respondían alternativamente 
y se comprendían bajo este título los himnos y los 
salmos que se cantaban en la Iglesia. San Ignacio, 
discípulo de los apóstoles, fué, según el escritor Só-
crates, el autor de esta manera de cantar entre los 
griegos; y San Ambrosio la introdujo entre los lati-
nos.—Teodoreto atribuye su origen á Diodoro y á 
Flaviano.—Se nota una incertidumbre en esto.— 
Como quiera que sea, se comprendía bajo este título 
todo lo que se cantaba en la Iglesia por dos coros al-
ternativamente. Pero como los papas y los obispos 
han estado siempre á la merced de las circunstancias, 
motivos que no podemos esplicar, han cambiado la 
significación de esta palabra, y hoy la antífona no se 
aplica sino á ciertos pasages cortos, sacados de la es-
critura, y que convienen á la vida del santo cuya 
fiesta se celebra. 

BASTON. 

En la autigüedad, cuando un pueblo ó un sobera-
no establecía un oficial para representarle, sea pa-
ra el mando de un ejército, sea en alguna embajada 

6 en la administración de justicia, este establecimien-
to se hacia por la trasmisión de una varilla ó de un 
bastón que era la nota de dignidad del nuevo ele-
gido. 

E l bastón era llevado en Egipto por el Hierofan-
te, en Efeso por el gran sacerdote del templo de Dia-
na y en Atenas por el gefe de los iniciados en los 
misterios de Eleusis. 

Los obispos y los abades, denigrando enteramente 
al pagauismo, han tomado de los sacerdotes paganos 
todo lo que podia distinguirlos del resto de los mor-
tales, y robando el bastón sagrado han tenido cuida-
do de desfigurarle encorvándole por uno de sus estre-
ñios, y de él han formado el báculo considerado por 
el pueblo como el signo de su poder. 

325.—SIMBOLO D E L CREDO. 

Se daba el nombre de símbolo entre los griegos, á 
las palabras y á los signos por ..los cuales se reconocía 
á los iniciados en los misterios de Ceres, de Cibeles y 

de Mitra. [1] 
Se atribuye á San Agustín una historia particular 

del símbolo. Se le hace decir en su sermón 115, que 
Pedro habia comenzado el símbolo, diciendo: Creo en 
Dios Padre Todopoderoso; despues añadió Juan: crea-
dor del cielo y déla tierra; en seguida dijo Santiago: 
creo en Jesucristo su Hijo Señor Nuestro; y así lo de-

(1) Arnobe lib, 1 ? simbol d quce rogata sacrorum. V. tam-
bién á San Clemente de Alejandría. 



mas.—Se ha tarjado esta fábula en las últimas edi-
ciones de San Agustín, y nosotros nos dirijimos á los 
reverendos padres Jesuítas, para saber si era ó no 
preciso tarjar este pequeño trozo de las obras del gran 
santo. 

41 .—CRISTIANO. 

Bernardo Thesaururius, de adqxdsitione tera sane-
tae, cap . 27, nos dice que en el tiempo de Antioco^ 
hácia el año 14 de la era vulgar, fué cuando los fie 
les fueron llamados cristianos. Se les llamaba antes 
nazarenos de la ciudad de Nazaret, que San Pedro 
convirtió en un principio á la fé. 

"Ibi primurn, dice nuestro autor, fideles vacati sunt 
christiani, prius dicti JVazarcei a Nazareth civitate, 
quam primurn sua predicatione apo stolorum clariger 
convertit ad fldem Muratorie, Rerum italicorum scrip-
tores, torn. 7, pág, 688. 

3 2 5 , — P R O C E S I O N E S . 

No hay pueblo, dice Millin en su Diet, des beaux 
arts, que no haya usado las procesiones. Como to-
dos han tenido una causa y un objeto diferentes, las 
ceremonias debian ser también diferentes.—En la 
antigüedad, una de las procesiones mas célebres era 
la de los grandes panateneos. [V. Corpus]. 

E n el cristianismo se fija ordinariamente, en el 
reinado de Constantino, la época del establecimiento 
de las procesiones.—Las procesiones de los domingos 
fueron instituidas en 530 por el papa Agapito, la de 

la fiesta de San Márcos en 590 por el papa Gregorio 
I , á causa de la peste que hacia entonces grandes es-
tragos en Roma; y en fin, la del Santo Sacramento 
fué decretada por el papa Juan X X I I , á principios 
del siglo XIV. 

327 .—NAVIDAD. 

N a d i e ignora que esta es la fiesta del nacimiento 
de Cristo. Conforme á las notas que están al fin de 
las obras de San Clemente de Alejandría, los que ha-
bían buscado con mas curiosidad el dia de este naci-
miento, pretendían unos que era el 25 del mes egip-
cio pachón, es decir, el 25 de Mayo; otros el 24 ó 25 
de pharmuthi, es decir, el 19 ó el 20 de A b r i l . - A 
pesar de esto, el Oriente y el Egipto celebraban la 
fiesta de la navidad del Cristo el 9 de Enero, el mis-
mo dia que el de su bautismo, sin que se haya podi-
do saber, al menos con certidumbre, ni cuando comen-
zó este uso ni su verdadera razón. 

La opinion y la práctica de los occidentales fueron 
muy diferentes de la de los del Oriente. Los cen-
turiadores de Magdebourg, (1) refieren un pasage de 
Teófilo de Cesarea que hace hablar así á las iglesias 
de las Gaulas: "Como se celebra el nacimiento de 
J . C. el 25 de Diciembre, cualquiera que sea el dia 
de la semana en que caiga este 25, se debe celebrar 
de la misma manera la resurrección de J . C. el 25 de 

(1) Cent. 12, col. 11$ 



Mayo, spa cual fuere este dia, porque en él ha resus-
citado el Señor ." 

Si el hecho es verdad, es preciso confesar que los 
obispos de las Galias eran muy prudentes y muy ra-
zonables. Persuadidos como toda la antigüedad que 
Jesús habia sido crucificado el 23 de Marzo y que ha-
bia resucitado el 25, ellos celebraban la pascua de su 
muerte el 23 y la de su resurrección el 25 , sin tomar-
se el trabajo de observar el plenilunio, ceremonia en 
el fondo completamente judaica, y sin esperar al do-
mingo. Si la Iglesia les hubiera imitado, habria evi-
tado así las disputas largas y escandalosas que fueroo 
bastantes para dividir el Oriente y el Occidente, y 
que despues de haber durado siglo y medio no se ter-
minaron sino por el primer concilio de Nicea. 

Algunos sábios conjeturan que los romanos elijie-
ron el solsticio de invierno para colocar en él el na-
cimiento de Jesús, porque entonces comienza el sol á 
acercarse á nuestro hemisferio. Desde los tiempos de 
Julio Cesar, el solsticio civil político se fijó en 25 de 
Diciembre. Era una fiesta en que se celebraba la 
vuelta del sol; este dia se llamaba bruina y Plinio 
[1] lo fija el 8 de las kalendas de Enero. Quizás 
este pensamiento haya tenido algún participio en la 
elección del dia; pero según creemos no fué su orí-
gen. Un pasage de Josefo que se ha creído interpo-
lado, tres ó cuatro errores de los antiguos y una es-
plicacion muy mística de una palabra de San Juan 

(1) Histoire naturel, lib. XVI I I cap. 25. 

Bautista, han sido su causa, como José Scaliger nos 
lo dice. 

"Agradó á los antiguos, dice este sábio crítico, (1) 
suponer primeramente que Zacarías era soberano 
pontífice cuando J . C. nació. Nada hay mas falso 
y nadie hay ya que lo crea, al menos entre los que 
tienen algunos conocimientos." 

" E n segundo lugar, los antiguos supusieron en se-
guida que Zacarías estaba en el Sancta Sanctorum, y 
que allí ofrecía el incienso cuando el ángel se le apa-
reció y le anunció el nacimiento de un h i jo ." 

" E n tercer lugar, como el Soberano Sacrificador 
no entraba en el santuario mas que una vez al año, 
el dia de las expiaciones qne era el mes judaico tisrí, 
que corresponde en parte á nuestro mes de Setiem-
bre, los antiguos supusieron que fué el 27; en segui-
da el 23 ó el 24 en que Zacarías, estando de vuelta 
en su casa despues de la fiesta, su muger Isabel con-
cibió á Juan Bautista. Esto es lo que hizo que se 
colocase en esta época la fiesta de la concepción de 
este santo. Y como las mugeres llevan á sus hijos 
doscientos setenta dias ó doscientos setenta y cuatro, 
fué preciso colocar el nacimiento de San J u a n en el 
24 de Junio. Este es el origen de la fiesta de San 
Juan; véase ahora el de la navidad que depende de 
aque l . " 

" E n cuarto lugar, se supone que pasaron seis me-
ses enteros entre la concepción de J u a n Bautista y la 

( l j Can.isagoglib. 3 p. 305. 



de Jesús, aunque el ángel diga sencillamente á Ma-
ría, (1) que entonces tenia seis meses la preñez de 
Isabel. Se puso pues, ¡a coocepcion de Jesús, en e» 
2 5 de Marzo, y se concluyó de estas diversas suposi-
ciones que Jesús debió haber nacido el 25 de Diciem-
bre, nueve meses precisamente despues de la con-
cepción. Esto se cree tanto mas fácil, cuanto que él 
solsticio en que Jesús nació es la época en que cre-
cen los dias, cuando aquel en que Juan Bautista vino 
al mundo es la época de su diminución. Esto es 
lo que el santo precursor habia insinuado de una ma-
nera muy mística en estas palabras en que hablando 
de J . C. dijo: (2) Es preciso que él crezca y que yo 
disminuya." 

Se comprende bien que no damos todos estos he-
chos sino como notas históricas, y que sobre este na-
cimiento creemos humildemente lo que la Iglesia or-
dena creer. 

3 2 5 . — P A T R I A R C A D O . 

Estension de territorio donde gobierna un patriar-
ca .—El establecimiento del mas antiguo patriarcado 
no remonta mas allá de fines del tercer siglo, por-
que las actas del concilio de Nicea, celebrado en 325, 
son el mas ant iguo documento en que se hace men-
ción de esta dignidad. 

(1) San Luc, cap. 1, v,36. 
(2) San Juan, cap,3, v. 30, 

325.—PASCUA. 

Significa paso. Moisés instituyó esta fiesta en me-
moria del paso del ángel que esterminó á los primo-
génitos de Egipto. 

Véateos la manera con que los judíos celebraron la 
pascua en Egipto por la primera vez. E l décimo 
dia del primer mes de primavera llamado heram en-
tre los hebréos, cada familia escogió un cordero ma 
cho sin mancha, le guardó hasta el dia catorce del 

' mismo mes, el cordero fué degollado en la tarde de 
este dia, y puesto el sol se le asó para comerlo en la 
noche siguiente con panes sin levadura y con lechu-
gas amargas. 

La Iglesia romana que tiene la pretencion de no 
haber conservado ninguna de las ceremonias de la 
antigua ley, celebró la pascua en memoria de la re-
surrección de J . C. Los mas antiguos monumentos 
atestiguan que esta solemnidad es tan antigua como 
el cristianismo, y que fué establecida en tiempo de 
los apóstoles. Desde los primeros siglos ha sido con-
siderada como la mas importante y la mas augusta 
fiesta de la religión. E n ella se administraba el bau-
tismo solemnemente á los catecúmenos. Los fieles 
participaban de los misterios con mas asiduidad que en 
los otros tiempos del año, y se hacian abundantes li-
mosnas. Varios emperadores ordenaron en esta oca-
sion que se diese libertad á los prisioneros cuyos crí-
menes no interesasen al orden público. 



E n el segundo siglo hubo contestaciones entre las 
diferentes Iglesias relativamente á la época de la ce-
lebración de esta solemnidad.—Las del Asia me-
nor la celebraban como los judíos, el dia 14 de la lu-
na de Marzo.—La Iglesia romana y todo el Occiden-
te, la diferian al siguiente domingo:—El papa Vic-
tor, para dar fin á la cuestión, separó de la santa co-
munión á todos los obispos que no quisiesen confor-
marse con la opinion de Roma, y los numerosos ex-
comulgados se parapetaron detras de esta respuesta: 
LA EXCOMUNION NO E S UNA R A Z O N . 

E n fin, el concilio de Nicea, celebrado en 325 , fi-
jó la celebración de la pascua en el domingo que si-
gue al 14 de la luna de Marzo, es decir, despues del 
plenilunio mas próximo al equinoxio de primavera, 
el cual fué fijado por la Iglesia el 21 de Marzo. 

A los fenicios que adoraban al Creador bajo la for-
ma de un huevo, debemos tal vez los huevos de la 
pascua. Según su creencia, la noche, principio de 
todas las cosas, habió engendrado un huevo, de don-
de habian salido el amor y el géuero humano. Há-
cia la pascua, el sol llega sobre el ecuador y se aca-
ban las noches largas: el huevo primitivo se rompe y 
el género humano parece renacer. 

380 .—MISA. 

" E s t e sacrificio, dice Voltaire, Essai sur les mœurs 
et les origines des nations, esta asamblea, esta oracion 
común, tenia el nombre de missa entre los latinos, 

porque según algunos, se despedía, mittebantur, á lo« 
penitentes que no comulgaban; y según otros, por-
que se habia enviado la comunion, missaerat, á aque-
llos que no podian venir á la iglesia." El mas an-
tiguo monumento en que se halla la palabra misa, 
para significar las oraciones públicas que hacia la 
Iglesia ofreciendo la Eucaristía, es el tercer canon del 
segundo concilio de Cartago, celebrado en 380. 

El papa Telésforo ordenó que los sacerdotes dije-
sen tres misas el dia de Navidad, y que cantaran el 
Gloria in exelsis.—Dámaso I estableció que al prin-
cipio de la misa se dijera el confíteor, y despues del 
evangelio el símbolo de Constantinopla en lugar del 
de Nicea que se decia antes.—Anastasio I ordenó que 
los sacerdotes y los legos se pusiesen en pié y un poco 
inclinados mientras que se leyese el evangelio.—Gre-
gorio I aumentó la misa con muchas ceremonias, y so-
bre todo con el Kirie eleison. Añadió el ofertorio con 
esta oracion en e l^ánon : Diesque nostros in tua pa-
ce, Sergio estableció el A gnus Dei. Celestino 
compuso el introito. Gelacio hizo las colectas. Six-
to I ordenó que se cantara el sanctus, ¿re.; y en fin, 
G u y - P a r é , legado del papa Inocencio, ordenó en Co-
lonia que cuando se alzara la hostia en la misa, todo 
el pueblo se prosternase al sonido de una campanilla, 
1 o que constantemente se ha practicado despues. 

381 .—OFICIO. 

Servicio divino que se celebra públicamente en las 
Iglesias.—Algunos creen que S a n Gerónimo fué el 



primero que por súplicas del papa Dámaso, 381, dis-
tribuyó los Salmos, los Evangelios y las Epístolas, 
en el orden en qne están en el oficio divino.—Los 
papas Gelacio I , 492, y Gregorio, 570, les añadieron 
oraciones, responsos y versículos, y San Ambrosio 
puso los graduales y los tractos. 

384 .—ALLELUIA. 

Palabra liebréa que significa alabad á Dios. San 
Gerónimo fué el que la introdujo en la liturgia. Du-
rante mucho t iempo no se le empleaba mas que una 
vez al año en la Iglesia latina, á saber: el dia de pas-
cua, después, según San Agustin, los 50 diassiguien-
tes en regocijo de la resurrección de J . C. El papa 
Dámaso, muer to en 384 y, despuesde él, San Grego-
rio el g rande , ordenaron que se le cantase todo el año 
en la Iglesia latina. Pero en el trascurso, la Iglesia 
romana suprimió el alleluia de la misa de los muer-
tos y del oficio diario, desde la septuagésima hasta el 
gradual de la misa del sábado degloria, como se prac-
tica hoy. 

S IGLO I V . — E P I F A N I A . 

La mas ant igua fiesta que se haya celebrado en la 
Iglesia despues de las de pascua y de pentecostés, fué 
la del bautismo de Jesus. No existían mas que es-
tas tres fiestas, cuando San Juan Crisòstomo pronun-
ció su homilía sobre el pentecostés1 No hablamos 
de las fiestas de los mártires, porqué eran de un ór-

—272— 

SIGLO IV.—PALIO. 

Término tomado del latin y que significa ordina-
riamente capa. Es un ornamento que los papas, los 
patriarcas, los primados y los metropolitanos, llevan 
sobre sus hábitos pontificales en signo de jurisdic-
ción. 

El uso del Pallium fué introducido en la Iglesia 
Griega en el siglo IV. Los emperadores le enviaron 
á los prelados como una señal de honor. Este pálio 
era una especie de capa imperial que indicaba que 
los prelados tenian en lo espiritual la misma autori-
dad que el emperador en lo temporal. Tenia, poco 

(1) Herejía 51, 12, 17, yl9. 
(2) Stromates lib, 1. pag, 340. 
* ' 35 

den inferior.—Se llamó á la del bautismo de Jesús 
epifanía, á ejemplo de los griegos que daban este 
nombre á las fiestas que celebraban en memoria de 
la aparición ó de la manifestación de los dioses so-
bre la tierra, porque Jesús despues de su bautismo fué 
cuando comenzó á predicar el Evangelio. 

Parece que á fines del siglo IV se solemnizaba es-
ta fiesta en la isla de Chipre, el 16 de Noviembre; al 
menos San Epifanio (1) sostiene que Jesús habia sido 
bautizado este dia. San Clemente de Alejandría [2[ 
nos dice que los basilidianos celebraban esta fiesta el 
15 de Tybi , mientras que otros ponian el 11 del mis-
mo mes, es decir, los unos en el 10 y los otros en el 
6 de Enero. 



rnas ó menos, 1« forma de una capa, y bajaba hasta 
ios talones; pero estaba cerrada por delante. Era 
toda de lana por alusión á los corderos, de los cuales 
los prelados son los pastores. Esta forma pareció 
despues muy embarazosa, y el palio no fué despues 
mas que una especie de estola que colgaba por de-
lante y por detras, y que tenia sobre cada uno de sus 
lados una cruz escarlata. 

Los patriarcas cuando estaban consagrados, toma-
ban el pálio del altar. Cuando confirmaban la elec-
ción de alguno de sus metropolitanos, le enviaban el 
pálio y los metropolitanos le daban á sus sufragáneos 
en la ceremonia de su consagr&cion; pero ni los pa-
triarcas ni los metropolitanos daban jamas este orna-
mento sin la autorización del emperador. 

Los prelados no podian oficiar pootificalmente, á 

menos que no hubiesen recibido el pálio; no lo lleva-

ban sino al altar, y se lo quitaban durante el evan-

gelio. 

El uso del pálio pasó en la misma época á la Igie 
sia latina.—Los papas no lo dieron en su principio 
mas que á los primados y vicarios apostólicos; pero á 
mediados del siglo VIII , el papa Zacarías le concedió 
á todos los arzobispos. 

El pálio que el papa envia hoy á los arzobispos, 
está hecho de lana blanca en forma de banda, de tres 
dedos de ancho que rodea los hombros, teniendo pen-
dientes de un palmo de largos por delante y por de-
tras con pequeñas planchas de plomo redondas en las 

estremidades, cubiertas de sefla negra con cuatro cru-
ces coloradas. Dos corderos que se ofrecen todos los 
años en el altar de la iglesia de Santa Inés, en Ro-
ma , proporcionan la lana con que se hacen los pélíos. 
La ofrenda de estos corderos se hace el 21 de Enero, 
dia de la fiesta de Santa Inés. Lossubdiáconos apos-
tólicos están encargados de crearlos hasta que haya 
llegado el tiempo de trasquilarlos y se conserva la 
tela de los palios en el sepulcro de los santos apósto-
les. 

SIGLO I V . - P R E D I C A C I O N . 
E n la primitiva Iglesia solo á los obispos se per-

mitía la predicación. San Juan Crisóstomo, según 
se dice, fué el primer sacerdote que apareció en An-
tioquía, en lá cátedra evangélica. Orígenes y San 
Agustín predicaron también, no siendo masque sa 
cerdotes; pero estos ejemplos eran raros, sobre todo 
en Occidente. 

417 .—CIRIO PASCUAL. 
El papa Zózimo, pasa como introductor en el año 

417 del uso de este gran cirio que un diácono bendi-
ce el sábado de gloria, que enciende en seguida con 
fuego nuevo que se lleva para la bendición de los 
fondos. 

440 .—CUATRO T E M P O R A S . 

Este ayuno cuyo principal motivo fué traer á cada 
estación las bendiciones del cielo sobre ios frutos de 



la tierra, se observa en la Iglesia romana desde él 
tiempo de San León, 440.—En su origen estos ayu-
nos se observaban durante la primera semana de Mar-
zo, la segunda de Junio , la tercera de Setiembre y la 
cuarta de Diciembre. El papa Gregorio VII las fijó 
como están hoy, es decir, en el miércoles que sigue 
a h Pentecostés, en el miércoles que s ;gue á la exal-
tación de la cruz, en el miércoles de la tercera sema-
na del adviento, y en fin, en el primer miércoles que 
s igue á la s e m a n a d e c e n i z a . 

4 3 0 . — A N U N C I A C I O N . 

Fiesta que se celebra en la Iglesia romana el 25 
de Marzo, pero que ha sido colocada en la Iglesia de 
Oriente en el mes de Diciembre. 

F u é instituida en memoria del anuncio que el án-
gel Gabriel vino a dar á María, de que concebiría al 
hijo de Dios.—Su institución sin ser precisamente co-
nocida, es muy an t igua , porque hay sobre esta fiesta 
dos sermones de San Agustin que murió en 430. 

4 6 8 . — R O G A C I O N E S . 

Estas oraciones públicas fueron instituidas hácia el 
año de 468 por San Mamerto, obispo de Viena en el 
Delfinado, para pedir á Dios la cesación de los tem-
blores de tierra, de las tempestades continuas y de 
las desolaciones causadas por las béstias feroces.—En 
511, el concilio de Orleans convocado por Clovis, or-

denó que estas oraciones tuvieran lugar en toda la 
Francia para la conservación de los bienes de la tier-
ra. Fueron hechas en España á principios del siglo 
VII, y sesenta años despues en Italia. 

, 492 .—536 .—CANDELARIA. 

Fiesta instituida en la Iglesia romana en . 472 por 
el papa Gelacio, según dicen unos; y en 536, según 
otros, por el papa Agapito en memoria de la presen-
tación de J . C. al templo, y de la purificación de la 
Santa Virgen. 

Desgraciadamente para los inventores muy pronto 

se reconoció el plagio. 
Nuestra Candelaria está colocada sobre la fainos.', 

fiesta de las luces, celebrada en Sai, ciudad de Egip 
to, en honra de la Virgen celeste, imágen de la sus-
taucia pura y luminosa de que ha emanado el sol, y 
que creaba el Dios Luz. Ademas, si damos fé al Jour-
nal de Verdun, año de 1713, el papa Inocencio I I I 
habia reconocido en un sermón que esta fiesta fué 
sustituida á la de la Diosa Ceres, en la cual se hacían 
grandes iluminaciones y las mugeres llevaban bugias. 

579 .—GREGORIANO, (canto). 

Los cantos que la Grecia habia consagrado á las 
fiestas de Ceres Eleusina, fueron introducidos en las 
ceremonias religiosas del cristianismo por el papa San 
Gregorio, de donde tomaron, el nombre de canto gre 



goriano. Este papa hizo que se recojieran las me-
jores melodías griegas j' las compuestas despues por 
personages ilustres, tales como Paulino, Licencio y 
otros mochos; y de esta manera el pueblo que cree 
hoy adorar al Eterno bajo un aire nuevo, engañado 
por los ignorantes y los charlatanes, no hace otra co-
sa s:n duda, que repetir las salmodias que se canta-
ban hace 4 y 5,000 años en los misterios ^agrados de 
Isis y de Eleusis. 

542 .—PURIFICACION DE LA V I R G E N . 

Fiesta celebrada por la Iglesia romana el día dos 
de Febrero, en memoria de que la Santísima Virgen, 
cuarenta dias despues del nacimiento de J . C., fué á 
presentarse al templo para dar cumplimiento á las 
prescripciones del Levítico. 

Esta fiesta parece haberse instituido en 542 por el 
emperador Justiniano con ocasion de una peste que 
en aquel año despobló casi toda la ciudad de Cons-
tantinopla. 

462 .—SORTILEGIOS DE LOS SANTOS. 

Los sortilegios de los santos son de origen pagano. 
Ademas de los sortilegios de Dodona que derribaron 
un dia el mico del rey de los molosos; ademas de los 
sortilegios de Prenesto encontrados en una roca por 
un llamado Mimero Suffucio, los griegos y los roma-
nos tenian aún sus sortilegios de Homero y de Virgi-

lio' Se creia que estos poemas divinos comprendían 
todo: lo que ha sido, lo que es y lo que será. Algu-
nos versos de Homero anunciaron á Sócrates y á Bru-
to su muerte; otros de Virgilio anunciaron á Adriano 
y á Séptimo Severo su elevación al trono. 

E n el principio del cristianismo los sortilegios de 
los santos, sanctorum sortes, eran un medio de descu-
brir el porvenir por ia inspección de las santas escri-
turas.—Se abria el libro á la ventura, y se tomaba 
por un presagio cierto la primera frase que allí se en-
contraba.—Otros miraban como una declaración del 
cielo las primeras palabras que oían cantar entrando 
á una iglesia. 

Los libros consultados con mas frecuencia, eran los 
evangelios; pero se consultaban también los libros del 
antiguo testamento, los salmos, los libros de los re-
yes, las epístolas de San Pablo y las actas de los após-
toles. Algunas veces también se consultaban los mi-
sales. 

Unas veces no se interrogaba sino á un solo libro; 
otr&s, y esto era lo mas frecuente, se recurría á va-
rios. Se les colocaba sobre el altar ó sobre la tumba 
de un famoso santo por sus milagros. 

Se preparaba con el ayuno y la oracion, á fin de 
obtener de Dios la manifestación de la verdad. El 
tercer dia despues de la celebración de la misa, se 
abrian los libros santos y se leia en ellos el porvenir. 

Gregorio, obispo de Tours, recurrió á este medio en 
una ocasion difícil. Leudasto, conde de Tours, inten-



^ — 2 8 0 — 

aba perderle en el concepto de Fredegunda. Grego-
rio, aterrorizado, tomó los salmos de David y leyó, 
abrienJo el libro, este verso: " E l les hizo marchar 
con esperanza v sin temor, mientras que la mar en-
volvía á sus enemigos."' gEn efecto, Leudasto no em-
prendió nada en su contra. Se ahogó ademas saliendo 
de Tours habiendo naufragado la barca en que habia 
subido. 

La Iglesia, preciso es confesarlo, miró con pena la 
superstición de los sortilegios introducirse y perpetuar-
se en el cristianismo. San Agustín habia sido de los 
primeros en atacarlos. "Yo me que jo , " escribía á 
Januario que le habia consultado con este objeto; "yo 
me quejo de los que intentan leer el porvenir en los 
libros evangélicos. Estos libros divinos contienen sin 
duda oráculos; pero estos oráculos están escritos para 
la otra vida y no para la vanidad de los negocios de 
este mundo . " 

Un gran número de concilios condenaron esta cos-
tumbre; entre otros, los de Varmes en 462 y de Auxer-
re en 585; y un capitular de Carlomagno en el año 
de 789 condenó también este resto de la idolatría. 

Pero el uso era mas poderoso que la Iglesia y que 
Carlomagno, y los obispos mismos violaban las deci-
siones de la Iglesia. 

También en la ceremonia de la consagración 
de un obispo, despues de haberle puesto sobre la 
cabeza el libro de los evangelios, para espresar 
que el estudio de este libro debia ser su trabajo de 

todos los dias, y que era preciso que estuviese pron-
to á llevar por todas partes la predicación evangélica 
sé le abria, á fin de saber lo que se debia esperar 
de su pontificado. Esto era lo que se llamaba sacar el 
pronóstico del obispo. Guibert, abad de Nogent refie-
re que una vez el libro se abrió en estas palabras: "una 
espada le atravesará el corazon." E l pueblo fué sobre-
cogido de terror, y el obispo tembló como si hubiese 
sentido el frió del acero. 

El abad Duresnel, én su libro sobre las adivinacio -
nes de los santos, nos dice que esta práctica existia 
aun en el siglo XVIII . 

5 8 1 . - A D V I E N T O . 

Se llama así el tiempo que precede á la fiesta de 
Navidad, durante el cual se ayuna y del que se habla 
por primera vez én el canon 9 ? del concilio de Ma-
cón celebrado en 581. Este ayuno comenzaba des-
de el dia de San Martin, y por esto se llamaba la cua-
resma de San Martin. 

Los capitulares de Carlomagno nos refieren que en 
el siglo IX, sa ayunaba cuarenta dias antes de N a v i -
dad; pero hoy todo esto ha cambiado. El adviento no 
tiene masque cuatro domingos, de los cuales el prime-
ro es el mas próximo al dia de San Andrés.—Cuatro 
domingos hacen veintiocho dias; el ayuno dura pues 
cerca de un mes, sean 30 dias.—Nuestros antepasados 
ayunaban 40.—Desde luego, si para algo es útil el 
ayuno, nosotros nos alejamos de la perfección de nues-
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tros antecesores del siglo IX, en proporcion de 40 á 30, 
- ó sea j respecto de esta fiesta; y por poco que suceda 

así con las otras, no dejaremos de ir rectamente al in-
fierno. Felizmente para nosotros, el papa tiene las 
llaves del paraíso y está encargado de la procuración 
de los cielos. E l es quien ha inspirado este verso al 
autor del Tartufe: 

II est avec le ciel des accomodements.-

606 .—CAMPANAS. 

Kircher hace remontar á los egipcios la invención de 
las campanas.—Entre los hebréos, el gran sacerdote, 
conforme á las prescripciones del cap. 28 del Exodo, 
llevaba en las grandes ceremonias una túnica guar-
necida de campanillas de oro, á fin de que el pueblo 
quedase así advertido de su entrada al santuario.-En-
tre los atenienses, los sacerdotes de Proserpina llama-
ban al pueblo á los sacrificios al son de la campana, 
y los de Cibeles se servían de ellas en los misterios.-Ni 
los persas ni los romanos ignoraban su uso, porque se 
habla de ellas en Tíbulo, en Strabon y enPolibio que 
se sirven para designarlas de la palabra bastante imi-
tativa de Tintinábulum, de la cual los franceses han 
hecho la de tinter. 

Este uso fué introducido en la Iglesia cristiana há-
cia el año 400 de la era vulgar por San Paulino, obis-
po de Ñola, en Campania, según algunos autores; pe-
ro con mas verosimilitud por el papa Sabino que su-
cedió á San Gregorio en 604. 

Como quiera que sea, se conocía tan poco su uso en 
610, que el ejercito de Clotario, asustado con el rui-
do de las companas que el obispo de Sens mandó to-
car á todo vuelo, tomó repentinamente la fuga y le-
vantó así el sitio de esta ciudad. 

E n cuanto al bautismo de las campanas, este hábi-
to no remonta mas allá del siglo XI I I . 

Cuando Fernando el católico restaudador de la muy 
santa inquisición, fué atacado de la enfermedad deque 
murió, la famosa campana de Villela sonó, según se 
dice, por sí misma; lo que sucedía cada vez que la Es-
paña estaba atacada de alguna desgracia. Inmediata-
mente que ella sonaba, se publicaba la muerte del rey 
que moría efectivamente despues.—Esta campana se 
llamaba la campana de los milagros, porque en tiem-
po oportuno sonaba por sí misma; y durante algunos 
dias, siempre que los cristianos estaban en víspera de 
ser inquietados por una nueva heregía ó atormentados 
por sus enemigos. Pero hoy, á pesar de los motivos 
que pudieran obligar á la campana de Villela á so-
nar como un moscon, no suena ya sino cuando la to-
can. ^ 

E n Francia, despues de la toma de la Rochela, bajo 
Luis XI I I , el teniente del rey vendió á los parroquia-
nos de San Bartelemy, la campana del templo de los 
protestantes; y para castigar esta campana por haber 
servido para convocar á los hereges á la oracion, la 
azotaron devotísimamente. Se añade que cuando el 
teniente del rey quiso reclamar el precio, se le res-



pondió que esta campana habia sido hugonotaque se 
habia convertido nuevamente, y que en esta cuali-
dad, ella debia gozar del plazo de tres años concedido 
á los nuevos convertidos para pagar sus deudas. 

621 .—ARZOBISPO. 

E s t e título fué desconocido en la primitiva iglesia 
y en Francia, así como es fácil convencerse por las 
ca r tas de San Isidoro de Sevilla, por el concilio de Or-
leans celebrado en 621, y por el que suscribió la in-
munidad de la abadía de San Dionisio en 659; los 
obispos no habían adoptado aun este título. Nin-
g u n o toma la cualidad de arzobispo, denominación ta-
chada por la Iglesia de Africa como llena de fasto y 
orgullo, y sin embargo varios toman el de metropoli-
t anos . -Es t e título no se hizo familiar y ordinario sino 
á fines del siglo IX, es decir, cuando los pastores imi-
t ando á los nobles, se convirtieron en lobos de los reba-
ños confiados á sus cuidados, y en lugar de glorificar, 
se de estar elegidos por el pueblo, se calificaron de 
Obispos por la gracia de Dios, como si el soberano au-
tor de todas las cosas pudiese tener algo de común 
con papas como Sixto IV y Alejandro VI, con obis-
pos como el que dio la señal del asesinato de los Mé-
dicis, elevando la hostia consagrada en la cátedra de 
F lo renc ia . 

7 8 7 . - I M A G E N E S . 

E l año de 259 de Roma, el famoso decemviro 
A p p i o Claudio, introdujo por primera vez las imá-
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genes y las estatuas en los templos é hizo colocar ba-
jo de ellas inscripciones que manifestaban cuáles e r n 
los personajes que representaban, su origen y sus ac-
ciones recomendables.—Estas imágenes eran ordina-
riamente de cera ó de madera; pero habia también de 
mármol y de bronce.—Sobre esta pequeña par te del 
culto como sobre todas las demás, los cristianos han 
sido pues los mas humildes imitadores de los paga-
nos. 

Seria difícil precisar la época en que comenzó el 
culto de las imágenes á introducirse en las ceremo-
nias religiosas; todo lo que se sabe de positivo es 
que este culto no era conocido por los primeros cris-
tianos, y que aun le rechazaban como indigno de sus 
creencias. Estos cristianos no tenian templo donde pu-
diesen esponer cualquiera objeto á la veneración pú-
blica. Los monumentos sagrados mas grandes les pa-
recían muy pequeños para la magestad divina. E l Al 
tísimo, decían, no habita en casas fabricadas por la 
mano de los hombres, según la palabra del profeta.— 
E l cielo es mi trono y la tierra es mi alfombra; ¿qué 
casa me levantareis, dice el Señor, y cuál será el lugar 
de mi reposo? Habia, es verdad, para cada socie-
dad particular un lugar de reunión que se llamaba 
iglesia; pero esta era sencillamente la casa de los fie-
les y no la casa de Dios como se dice hoy .—En las 
iglesias se tenian los sínodos y asambleas, y el objeto 
de estos era eminentemente profano. En ella se ar-
reglaban los intereses de la comunidad naciente, se-



gun los principios enseñados en la nueva doctrina, y 
se tomaban allí bajo el nombre de Agapas, comidas 
completas terminadas por la distribución del pan eu-
carístico ó de fraternidad, y por el beso de amor. Ac-
tos semejantes no podrían conciliarse con la idea de 
un edificio sagrado, que contiene imágenes que impo-
nen respeto religioso. 

No fué lo mismo cuando la Iglesia comenzó á vestir-
se de cierto carácter sagrado, á perder sus usos primi-
tivos para no conservar su imágen mas que en la-co-
munión mística, cuando fué decorado de esas reveren-
das imágenes. Los antiguos Padres negaban tener á la 
vista las representaciones de las potencias celestes que 
adoraban y de imitar así el ejemplo délos pretendidos 
sábios de la antigua sociedad. Ellos les reprochaban, 
con San Pablo: "que trasferian el honor que no se de-
be mas que al Dios incorruptible, á la imágen de un 
hombre corruptible;" (Paul ad Rom, cap. v. 23) y no 
querían merecer el mismo reproche. "Nos está pro-
hibido espresamente, repetían á cada instante, hacer 
una representación de lo que está en el cielo, porque 
el hábito de ver sin cesar lo que se ofrece á la vista, 
envilece la Magestad de Dios mismo. Prosternarse 
ante las imágenes de J . C. , seria imitar la idolatría 
de los gentiles; bien lejos de querer cualquier imá-
gen, no queremos mas que la representación de la 
c ruz" (Lactancio, de Divina instituí, lib. 2. cap. 2. 

Esta reprobación universal del culto délas imágenes, 
recibió al principio del siglo cuarto la confirmación 

del concilio otordoxo de Elvira que prohibió no sola-
mente esponer lo que se adora sobre las paredes, sino 
también poner pinturas en los oratorios y en los luga-
res de reunión. 

Esta decisión que no exitó ningún rumor, prueba 
que si en esta época había partidarios del culto de 
las imágenes, no estaba por lo menos ni muy es-
tendido ni muy enraizado. Pero en el tiempo del 
profeta Mahoma se hizo tan general, que los parti 
darios de la nueva religión injuriaban á los católicos 
con el apodo de gentiles y de idólatras, y volvian 
contra ellos todos los argumentos con que habian ata-
cado antes al paganismo. Ellos les reprochaban que 
no veian, con frecuencia, en la mas reverente imá-
gen, mas que la obra de hombres corrompidos y mal-
vados, ó el retrato de cortesanas desvergonzadas. " E n 
vano pretendeis, añadían, que á diferencia del paga-
nismo, vuestro culto no se dirija á la imágen, si-
no solo al santo ó á la santa que representan, porque 
acontece todos los dias que atribuís á tal pintura ó á tal 
estátua, mas virtud que á tal otra, y reconocéis en la 
oracion hecha ante la primera, mas virtud que en le 
que se hace ante la segunda; ahora bien, esto es loque 
constituye precisamente el error de la idolatría." Con 
este razonamiento no hacían los mahometanos mas 
que combatir á los cristianos con las armas de que 
San Epifanio, San Clemente de Alejandría y Oríge-
nes, se habian servido contra los paganos. 

Los cristiano de Oriente, vecinos de los nuevos sec-
tarios, fueron mas sensibles al reproche. Heridos con 



la fuerza del a rgumento , algunos prelados quisieron 
volver el culto á su primitiva pureza, y por medios 
pacíficos y amables lograron suprimir en sus iglesias 
particulares, l o q u e les parecía uri resto de supersti-
ción pagana. Pe ro el emperador León I I I intervino 
en la cuestión, é h izo de la abolicion del culto de las 
imágenes una ley general para toda la cristiandad.-Su 
primer decreto, dado en 726, fué exppdido al papa 
Gregorio 11, con orden de proscribir la idolatria y de 
hacer que desapareciesen sus vestigios en todas par-
tes. É l papa encontró la ocasion favorable para 
independerse del emperador y hacerse soberano del 
Occidente. El respondió al decreto con una bula de 
excomunión, que relevaba á los romanos de la obe-
diencia á los césares, y llamó á los lombardos en su 
auxilio contra el exarca Pablo que marchaba sobre 
Roma.—León, irritado con este acto de rebelión que 
le quitaba la mitad del imperio, no guardó ya consi-
deraciones, en la aplicación de la reforma. Empleó 
la violencia para someter á los disidentes del Oriente, 
que estaban bajo su autoridad, é hizo derribar y des-
truir por sus soldados, todas las imágenes de Cristo, 
de la Virgen y de los santos, ordenando al mismo 
tiempo que fueran pasados á cuchillo todos los que se 
atrevieran á oponerse. Se insurreccionaron varios re-
voltosos entre los adoradores de imágenes ó idólatras, 
pero fueron vigorosamente reprimidos, y no sirvieron 
mas que para dar á la persecución un carácter mas 
terrible.—Esto no fué mas que el primer acto de un 

largo y sangriento drama que existió durante muchos 
reinados. Un emperador iconólatra habia reempla-
zado á un iconoclasta ó quebrantador de imágenes 
y cada partido se encontraba á su vez perseguidor y 
perseguido. Entre los iconólatras se pueden citar á 
las emperatrices ortodoxas Irene y Teodora. La pri-
mera llevó el fanatismo hasta hacer sacar los ojos á 
su propio hijo, del partido contrario; y la segunda 
mandó al suplicio de la cruz cerca de cien mil mani-
queos paulicianos. 

Mientras que estas escenas de sangre despoblaban 
el Oriente, los occidentales discutian la ortodoxia del 
culto de las imágenes. Dos concilios, el uno de 
Francfort , 794, y el otro de Paris, 824, conforme á 
las decisiones de un concilio general, celebrado en 
Constantinopla en 784, declararon este culto impío 
é idolátrico, y se encontró un papa, Anastasio, que 
mandó destruir las estátuas y los cuadros que decora-
ban la iglesia de San Pedro. Pero este concilio de 
Constantinopla, que se constituyó como sétimo eucu-
ménico, no fué reconocido por la Iglesia de Roma. 
Esta Iglesia le opuso otro concilio sétimo eucuméni-
co, convocado en Constantinopla en 787, trasferido 
despues á Nicea que calificó de herética la opinion de 
los iconoclastas, y volvio á estaren voga la iconolatría. 
Sin embargo, la decisión del sétimo concilio eucumé-
nico no terminó la lucha. Cada opinion encontró 
eoncilios en su favor, y tuvo largo tiempo sus parti-
darios y sus víctimas. La victoria quedó al fin por 

3 7 



el culto de las imágenes, mas propio por su objeto, 
para fijar la superstición en el espíritu de los pueblos, 
y ha gozado pacíficamente del privilegio de la orto-
doxia, hasta el momento en que el protestantismo 
ha llegado á darle un nuevo asalto y á arrebatarle la 
mitad de la Europa. 

SIGLO VII .—BENDICION D E LOS RAMOS. 

Esta fiesta recibió su nombre del uso introducido mu 
cho tiempo despues de Constantino, de llevar ese dia 
en procesioD y durante los oficios, palmas y ramas de 
árbol en memoria de la entrada triunfante de J . C. 
en Jerusalem, trece dias antes de la pascua. 

Este uso parece que no remonta mas allá del sigk> 

sétimo. 

SIGLO V I I . - N A T I V I D A D D E LA VIRGEN. 

Esta fiesta es conocida en Anjou y en las provin-
cias vecinas, bajo el nombre de Nueitra Señora M-
gevina, porque durante tres siglos, Anjou fué el 
único país donde se celebraba. Hacia fines del siglo 
VII, el papa Sergio I la estableció en toda la cris-
tiandad. (Recherches historiques sur l ' Anjou, t . IV, 
pág. 301). 

SIGLO V I I . - P A N BENDITO. 

Algíinos sábios formaron en el siglo VII la institu-
ción del pan bendito.—Por lo demás, el uso de heo-
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SIGLO VIII .—USO D E B E S A R LOS P I E S 
A L P A P A . 

E l uso de las genuflexiones y otros testimonios fri-
volos de respeto, se hicieron tan comunes en Europa 
durante los siglos VII y VII I , que los pontífices de 
Roma, para distinguirse de los otros pontífices de la 
tierra, se atribuyeron una nueva nota de respeto y 
fué la de hacerse besar los piés. ¡Estraña humildad 
de parte de aquel que se intitula siervo de los siervos 
de Cristo!!!—El clero adquirió, sin embargo, esta cos-
tumbre; y en fin, los mismos reyes se sometieron co-
mo los demás, á esta señal esterior de deferencia que 
n o se presta sino al obispo de Roma. 

C A N O N I Z A C I O N . 

E n la historia de los primeros siglos de la Iglesia, 
no se hace mención alguna de loá fconores religiosos 

tributados á los que hoy se l laman santos. Esta pa-
labra no tenia entonces el sentido que se le ha dado 
despues. No se empleaba esclusivamente para los 
fieles, muertos en la práctica de las virtudes cristia-
nas y á quienes colocaba en el cielo la veneración de 
sus hermanos. Se aplicaba indistintamente á todos 
los miembros vivos de la Iglesia. Estos son llamados 
en las actas y por los apóstoles indiferentemente san-
tos ó hermanos. San Pablo, en la salutación de su 
epístola á los colosianos, se espresa así: "Pablo , por 

^ T v Ó h ^ I d de Dios, apóstol de J . C. y Timoteo su 
"hermano, á los santos y fieles hermanos en J . C. 
"que residen en Colosh ." E l mismo apóstol escri-
be á los hebréos: "Saludad de mi parte á todos los 
«que os conducen y á todos los santos. Nuestros Ur-
ilmanos de Italia os sa ludan." El nombre pues d e s a f -
ío no estaba consagrado á recomendar ciertos muer-
tos á la devocion de los fieles. 

Esta devocion hácia los muertos y particularmen-
te hácia los mártires, se introdujo poco á poco en las 
prácticas del culto; y se encontraba hacia mucho 
tiempo en uso, cuando fué canónicamente aprobada. 
E l papa Adriano fué el primero que en 880, institu-
yó los santos, por la canonización de los muertos, de-
clarados dignos del paraíso. Gregorio I habia j a de-
dicado iglesias á los antiguos santos, y creado fiestas 
en su honor, sin pensar que esto era imitar á los pa-
ganos que habían establecido apoteosis para los hé 
roes ó semidioses, y les habían consagrado templos y 
elevado altares. 

El espíritu de imitación en este punto ha tomado 
también un carácter que compromete mucho el res-
peto con que se ha querido rodear la nueva institu-
ción. Sea por carecer de nombres reverenciados, sea 
por pereza de la ejecución de la obra, sea en fin por 
ignorar la naturaleza de las fuentes á que se acudía, 
lo cierto es que se tomó de los calendarios antiguos 
personages fabulosos para hacer de e'.los santos de la 
fundación cristiana. Basta para convencerse de este 



hecho comparar el martirologio romano con lo que 
ha llegado hasta nosotros del festival mitológico. 

En la época que corresponde al mes de Enero, los 
griegos tenian fiestas en honor de Mercurio Hermes 
y del Sol Nican; y se nos ha dado el 10 de este mes 
á San Hermes y á San Nicanor. E n Febrero, Baco 
era adorado bajo la calificación de Soter, que quiere 
decir salvador, y Apolo bajo la de Eifobos, y tene-
mos á San Sotero y á San Efebo. E l mes de Mar-
zo era antiguamente el punto de partida del año, y 
entonces era cuando se dirijian recíprocamente los 
votos del primer dia del año: la fórmula consagrada 
por los romanos consistía en desearse perpetuara feli-
citatem, una dicha inalterable; pues bien, se lee en 
el martirologio el 7 de Marzo, Santa Perpetua y 
Santa Felicitas, colocadas en el mismo orden de las 
palabras latinas. Baco, bajo el nombre griego de 
Dionisios, tenia dos fiestas que se celebraban, una en 
Abril en la ciudad y la otra en Octubre y que eran 
seguidas de otra en honor del rey Demetrio; el mar-
tirologio romano contiene un San Dionisio el 8, y un 
San Demetrio el 9 de Abril. E n el mes de Mayóse 
celebraban las fiestas de Ceres flava, rubia, de Diana 
pudevs púdica, y de Minerva del paUadium: en este 
mismo mes se encuentran inscritas las fiestas de San-
ta Flavia, Santa Pudenciana y Santa Paladia. La 
fórmula latina rogareet donare ha suministrado igual-
mente el 24 del mismo mes dos santos, Rogaciano y 
Donaciano. E n Junio habia una fiesta de Hércules 

heráclides, que es difícil no haya dejado de darnos el 
8 del mismo mes á San Heráclio; y otra de Lucina, 
bajo cuyo nombre Juno presidia á los partos y de es-
to se ha hecho una virgen que la Iglesia celebra el 
30 de Junio. E n el mes de mas largos dias y de ma-
yores calores, es decir, en Julio, los antiguos celebra-
ban la fiesta de Diana dominica, ó reina de los cielos, 
los grandes y pequeños Panatheneos ó Pan-Athenesia 
y los juegos apolinarios en honor de Apolo: nosotros 
honramos á Santo Domingo el 7, á San Atanasio el 
15 y á San Apolinar el 23 de Julio. F ina lmente , 
la Santa Margarita del 20 del mismo mes, correspon-
de á la hermosa estrella de la corona, llamada Mar 
garita, en razón de su brillo y cuyo ocaso se notaba 
del 17 al 20 de Julio. E n el mes de Agosto los an-
tiguos celebraban j a s Saturnales-, el martirologio co-
loca á San Saturnino el 22 de este mes. Hácia el 
equinoxio de Otoño, es decir, á fines de Setiembre ó 
principios de Octubre, Baco, una de las personifica-
ciones del Sol, terminaba el curso desús conquistas y 
de su vida; antes de morir tuvo amores con Aura, ó 
el viento plácidus, dulce, personificado con este nom-
bre; á poco mas ó menos celebramos por este mismo 
tiempo, el 24 de Agosto á Santa Aurea y el 6 de 
Octubre á San Plácido. Los Dionisios de este mes 
han ocasionado la repetición de la fiesta de San Dio-
nisio el 9 del mismo y de San Demetrio, puestas y a 
en Abril. Estos Dionisios en honor de Baco, consi-
derado con Eleuthere, como fundadores de la religión 



y de los misterios, se llamaban rústicos, porque el uso 
era celebrarlos en el campo: así el breve no se olvi-
dó de unir á la fiesta de San Dionisio, las de Santa 
Eleuteria y San Rústico. E n Noviembre tenemos 
una fiesta de las santas reliquias, cuya fecha corres-
ponde exactamente á la en que los Atenienses sacri-
ficaban á los restos, reliquies, de Teseo; y en este mis-
mo mes en que se celebraba ant iguamente la fiesta 
de Minerva, diosa de la luz y de la castidad, el ca-
lendario romano menciona una santa Iluminada vir-
gen. Finalmente , se celebraban otras fiestas dionisias 
en Diciembre, en honor de Baco, y en el martirolo-
gio encontramos otra Santa Dionisia á mediados de 
este mes. 

Como se vé, el cielo despoblado por el cristianismo 
no permaneció .mucho tiempo sin habitantes. Nada 
igualaba la facilidad con que los primeros cristianos 
honraban á los mártires verdaderos ó falsos. E l es-
cándalo fué ta l , que hácia el fin del siglo IV se sen-
tía ya la necesidad de disminuir cuanto fuese posible 
estas apoteosis sin justificación. 

" P a r a evitar las supersticiones, se dijo en el cánon 
X I V del quinto concilio de Cartago, los obispos des-
truirán los altares levantados en las campiñas y en 
los caminos en conmemoracion de los mártires, á me-
nos que efectivamente haya allí un cuerpo ó reli-
quias. E n general no tolerarán ninguna capilla ba-
jo el nombre de algún mártir, á menos de estar cier-
tos de que esta capilla encierra algunas de sus reli-

quias, y que haya habitado ó sufrido allí el martirio. 
y rechazarán rigurosamente los altares levantados sin 
pruebas ciertas y solo fundados en sueños ó pretendi-
das revelaciones." 

Uno de los cánones del concilio celebrado en Cons-
tantinopla en 692, prescribía "quemar las falsas his-
torias de mártires, compuestas por los enemigos de la 
Iglesia y en deshonor de Dios y de la religión.'" I g 
noramos si se ha ejecutado este decreto, pero en todo 
caso podemos juzgar por las historias de los santos 
que nos quedan, de las que fueron destruidas. 

El concilio celebrado en Leptines en 743, dió en 
su cánon cuarto una lista de las supersticiones con-
tra las que se levantó con fuerza. Se vé allí que una 
de ellas consistía en mirar indiferentemente á todos 
los muertos como santos. (1) 

En fin, y para terminar estas citas, el cánon 42 
del concilio celebrado en Francfort sur-Ie Mein en 
794, dice: "se prohibe honrar nuevos santos, ó erigir 
capillas en su honor á menos que la autenticidad de 
su martirio, ó la santidad de su vida los haga dignos 
de ser reverenciados por la Iglesia." 

Hoy es mucho mas rara la canonización de nues-
tros santos, por muchas razones fáciles de concebir, 
entre otras, por la que impidió la canonización del 
cardenal Federico Borromeo, primo de San Cárlos. 
Los gastos de la de este fueron tan costosos, que la fa 

(1) De eo quod sibi sanctos fingi et quoslibet mortuos. Lab-
be. collec. de concil. T. VI, col 1Í41. 



railia retrocedió ante una nueva exhibición. Se 
vé por esto lo que importa conseguir un lugar en el 
cielo. Ademas, se teme acaso la mala intención de 
los que han vivido familiarmente.con el santo. Fran-
cisco de Sales habia sido en su juventud íntimo ami-
go del mariscal de Villeroi, este no pudo jamas ha-
bituarse á llamar santo á su amigo: cuando se hablaba 
de este ante él, decia: " m e he puesto muy contento 
cuando he sabido que se ha hecho un santo de Mr. de 
Sales; gustaba mucho de decir dichos obscenos y de en-
gañar en el juego: por lo demás era el mejor caballe-
ro del mundo, aunque muy tonto." (1) 

La congregación de la canonización de los santos 
para arreglar las ceremonias y los ritos de los nuevos 
oficios, ha sido establecida en Roma por el papa 
Sixto V. 

Se compone de ocho cardenales y un secretario, to-
mado del colegio de los padres refrendarios, á los que 
se unen dos maestros de ceremonias del papa. 

Todos estos individuos se reunían una vez al mes en 
la casa del cardenal mas antiguo, que es el presidente 
y que tiene la facultad de convocarlos mas frecuente-
mente, á medida que su despacho está mas recargado 
de negocios. 

Cuando se trata de la canonización de algún santo, 
los tres mas antiguos auditores de la rota se hallan 
en esta asamblea como canonistas expertos en la ma-

(1) Meinoires de Mad. la duchesse d' Orleans, princesse pa-
altine. 1833. in 8 ? p. 387. 

teria, con un protonotario apostólico participante, y 
el promotor dé la fé que es ordinariamente él aboga-
do fiscal de la cámara apostólica. 

Concurren igualmente para este objetOj muchos 
consultores, teólogos y profesos de varios órdenes, en-
tre los que figuran el maestro del sacro palacio y el 
prefecto de la sacristía del papa. 

Todos estos asesores extraordinarios de la congrega-
ción, examinan las pruebas de santidad de aquellos 
á quienes se quiere beatificar ó canonizar; y si se en-
cuentran buenas y bastantes, el papa pronuncia al fin 
sentencia en su favor, en una de las actas y procedi-
mientos jurídicos de esta congregación, ordenando que 
sus nombres sean inscritos en el catálago de los bien-
aventurados, si ya no lo son ó si están beatificados, 
por otro juicio anterior. 

. La oidenanza del papa se estiende en forma de de-
creto, por el que se manda en virtud de la autoridad 
absoluta del soberano Pontífice, que los nombres de 
estos bienaventurados se pongan en los dípticos de los 
santos, á fin de que sean invocados por todos los cris-
tianos en el servicio público de la religión, y de que 
se ofrezca en su honor el sacrificio de la misa. 

El papa no pronuncia este decreto sino despues de 
haber hecho una declaración prévia en consistorio se-
creto con el acuerdo de todos los cardenales, obispos y 
abades que se encuentran entonces en Roma y que 
forman una especie de concilio, absolutamente distin-
to de las asambleas generales del clero romano, á la« 
que ordinariamente se da este nombre. 



Las pruebas que los miembros de esta reúnen, que 
califican de válidas y bastantes en las actas y procedi-
mientos de la canonización, son el martirio, los mi-
lagros no contradichos, el testimonio de la buena vi-
da y virtudes heroicas de los que se quiere canoni-
zar. [1] 

Terminaremos estas curiosas investigaciones con el 
siguiente estado, que prueba mejor que todos los ra 
ciocinios, hasta qué punto se han llevado los abusos 
de la canonización en los siglos pasados; y se com-
prenderá fácilmente qué graciosos resultados daria un 
catálogo de todas las reliquias de los santos honrados 
en el mundo cristiano, tanto por la multiplicidad de 
los cuerpos y cabezas, como por la de las piernas y 
brazos atribuidos á cada santo. Como nada aventu-
ramos que no sea esacto, nos obligamos, para la edi-
ficación de los incrédulos, á señalar, 9Í fuere 'nece-
sario, el lugar en que se encuentra cada uno de los 

objetos de que vamos á hablar. Es inútil decir que 
pudiéramos estender considerablemente nuestra lista, 
y que si no lo hacemos es de miedo de fastidiar al 

1 ector con numerosas y frecuentes repeticiones. 

(1) Tableau de la cour de Rome, par Jean Aymon, cinquie 
me partie, chap. 15. 

San Blas. 
San Vicente 
Santa Tecla 
San Felipe 
San Estevan 
San Andrés 
Santiago el menor 
Santa Anna 
San E loi 

San Ignacio devorado por los leones. 
San Lorenzo 
San Matéo 
San Pedro Mr 
San Sebastian 
San Simon 
San Francisco de Asís 

Santa Cunegunda 
Santa*Perpetua 
Santa Dorotea 

Santa Magdalena 
Santiago el mayor 
San Canto 
San Canciano 
Santa Canciana 
San Lúeas 
San Hilario 
San Mauro 

1 4 8 
7 9 

4 9 
3 8 12 
4 8 13 
5 6 17 
4 10 18 .. 11 
2 8 6 
2 3 5 

3 6 7 7 
2 6 
5 8 12 11 
2 32 
4 5 13 
4 5 9 6 
2 sin contar las reli 

quias. 
3 
5 
6 con multitud de re 

liquias. 
6 
7 10 18 
7 
7 
7 
8 9 
8 
9 11 

SANTOS. 
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San Erasmo 11 
San Francisco de Paula 12 
Santa Juliana 13 26 
San Pedro apóstol 16 
San Pablo id 18 
San Pancracio 30 y cosa de seiscientos 

huesos. 
San Jorge 30 11 
San Antonio 4 1 2 
Santa Bárbara 3 4 
San Basilio 4 5 
San Benito 3 4 
San Clemente papa 3 5 
Santa Gorgonia 6 
San Guillermo 7 10 
San Isaías profeta 3 
San Isidoro de Sevilla 3 7 
San Gerónimo 2 4 
San Lázaro 4 10 % 

SanLegero 5 10 12 
San Juan Bautista. 1 3 y 6 0 dedos de los 

que 20 eran pulgare?. 
San Eustaquio 2 3 4 
San Bartolomé 2 2 8 9 
Santa Agata ; . . . 1 y 6 pechos. 
San Aquilo y San Nereo 5 cada unp. 
San Teodoro. 4 7 

Sin contar los cabellos de J . C., de Santa Marga-
rita y de la Santísima Vírgen. -^Un dedo del Espíri-
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ta Santo .—El sudor de los pies de San Nicolás.— 
Leche de la Virgen, de Santa Bárbara, de Santa Ca-
tarina, y lo que es mas extraordinario, de San Pan -
taleon y de San Pablo.—Sangre de no sabemos cuan-
tos santos, que tiene la virtud de liquidarse en ciertos 
dias del año.—Un soplo de J . C.—El sudor de San 
Miguel cuando luchó con el dragón.—Finalmente, 
una pluma del arcángel San Gabriel y otra de San 
Miguel. 

8 8 7 . — I M P R E C A C I O N . 

El uso de las imprecaciones lia existido desde la 
antigüedad mas remota, así como lo manifiesta la Bi-
blia, la historia de los griegos y de los romanos y su 
teatro. En los primeros siglos del cristianismo, 
fueron empleadas en los actos por los eclesiásticos, 
despues por los legos; pero por estos últimos solamen-
te. hácia el año de 1200. Sobre todo, donde apare-
cen con su carácter mas terrible y espantoso, es en 
las bulas de los papas; todos los anatemas de laescri-
(ura están reunidos en ellos. Como podemos dar una 
idea mejor, es citando el estrado siguiente de una 
bula dada en el concilio de Troyes, por el papa Juan 

VIII . 

"Si hay alguno que se oponga á nuestros decretos, 
separaremos de la comunion del cuerpo de Cristo, de 
la sociedad de sus hermanos, es decir, de la reunión 
de los cristianos á todos los que hayan cometido tai 
crimen. Les condenamos y les excomulgamos con to-



dos los anatemas. Que sea maldito en la ciudad' 
maldito en el campo; que el fruto de su campo sea 
maldito! que sus pensamientos, que sus acciones sean 
malditas! que el cielo sobre su cabeza sea de bronce, 
que la tierra que huellan sus piés sea de fierro! que su 
plegaria hácia Dios se convierta en pesar! como Da 
tan y Abiron vaya á vivir al infierno! que todos los 
que h a y a n comunicado ó comido con él, ó sabiendo 
esta maldición, escuchen voluntariamente sus cantos 
malditos, que sean los compañeros de Judas Iscario-
te el traidor, que ha entregado á Cristo! que su agua 
se corrompa, que su vino se agrie, que el moho des-
t ruya su pan! ¿qué mas? que todas las maldiciones 
del an t iguo y nuevo testamento se acumulen sobre 
él hasta que hayan aplacado convenientemente á la 
Iglesia su madre, por una penitencia dignu de su cri-
m e n . " 

El uso de las imprecaciones se hizo mas y mas fre-
cuente has ta fines del siglo XI . Su abuso se habia 
llevado t a n lejos, que no podia dejar de operarse una 
reacción. Gregorio VII las suprimió en sus bulas; 
pero subsistieron en los actos eclesiásticos hasta me-
diados de l siglo XIV. 

SIGLO IX .—EXCOMUNION. 

La excomunión es en la Iglesia católica, la pena ó 
censura eclesiástica, por la cual se separa á los here-
jes de la sociedad de los fieles, ó á los pecadores obs-
tinados d e la comunion de la Iglesia y del uso de los 

sacramentos. Esta pena se encuentra en uso en to-
das las religiones de la antigüedad. Los paganos pro-
hibían á los excomulgados que asistieran á los sacri-
ficios y que entraran en los templos; se les entregaba 
á la venganza de las Euménides con imprecaciones 
terribles; lo que se llamaba sacris interdicere, dires de-
vovere execrari. Se lee en los comentarios de César, 
que el mas riguroso castigo que imponían los Druidas 
á los galos, era prohibir la comunion de sus misterios 
á los que no querian reconocer su juicio.—En fin, en • 
tre los antiguos hebréos, la excomunión era muy usa . 
da; se reconoce todavía entre los judíos; pero los pro-
testantes no la admiten. 

E n la Iglesia primitiva se distinguía la excomunión 
medicinal de la excomunión mortal; se usaba de la 
primera para los penitentes, á quienes se separaba de 
la comunion, hasta que hubieran satisfecho la peni-
tencia impuesta; mientras la segunda se dirijia con 
tra los herejes y contra todos aquellos que se tía 
bian rebelado contra la Iglesia. Posteriormente la 
excomunión no se aplicó sino de esta última manera. 

Las excomuniones se multiplicaron principalmen-
te durante ¡os siglos XI, XII y XII I . Ellas herian con 
frecuencia no solo á un individuo, sino á familias, pro-
vincias y naciones enteras; y estas últimas, colocada^ 
bajo la pena de la interdicción, quedaban privadas de 
todos los consuelos de la religión. 

A fines del siglo X en 998, Roberto, hijo de Hugo 
Capeto, se vió excomulgado por el obispo de Roma 
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Gregorio V, por haberse casado con Berta de Borgo-
ña su prima segunda. Demasiado débil para resistir 
á la Iglesia, este rey, que por lo demás merecía el 
sobrenombre de imbécil, repudió á Berta con quien 
vivia en paz para tomar á Constanza de Provenza 
que le hizo muy desgraciado. 

Dos siglos mas tarde, en 1199, las censuraseclésias-
ticas hirieron igualmente á Felipe Augusto que'había 
repudiado á Ingerburge de Dinamarca para tomar á 
Inés de Merania. Esta murió de dolor en Poissy, é 
Ingerburge no conoció jamas los goces de la mater-
nidad. ¡Pero qué le importaba á Inocencio III! tía 
bia mostrado su poder, y esto le bastaba. 

Por lo demás, bueno es decir cómo abusó este sobe-
rano pontífice de este remedio estremo. Excomulgó 
á Otón de Bronswick despues de haberlo coronado 
emperador; excomulgó á Juan sin Tierra, rey de 
Inglaterra; comenzó la cruzada contra losalbigenses; 
lanzó entredicho contra estos pueblos; creó la inqui 
sicion; excomulgó dos veces en 1208 y en 1211 á 
Reimundo VI, conde de Tolosa. ¿Quién podrá nunca 
lavar la sangre inocente derramada por este papa? 
¿Quién podrá borrar todos los crímenes con que está 
su memoria cargada? ¿Quién pronunció mas que él 
esas sentencias terribles que hacían inclinar las cabe-
zas de los mas fuertes y temblar á las poblaciones? 

Sabemos que bajo su pontificado, la excomunión 
era acompañada de maldiciones terribles pronuncia-
das al son de las campanas. Despues de la lectura 

/ - M 

de'la sentencia, los obispos y los sacerdotes arrojaban 
al suelo las antorchas encendidas y las hollaban es-
clamando: ¡JJsi Dios extinga la vida del excomulga 
do! Con frecuencia también las iglesias quedaban en-
tapizadas de negro, las imágenes y las reliquias de los 
santos veladas ó puestas en tierra, y se ponian espi-
nas en la puerta de los templos para prohibir la en-
trada. 

Cuando el ,excomulgado moria bajo el a n a t e m a , 
su cuerpo quedaba privado de sepultura; así sucedió 
con Raimundo VI, conde de Tolosa, muerto en 
1222: veinticinco años mas tarde, su hijo Raimundo 
VII, pretendía darle sepultura eclesiástica, pero ni las 
lágrimas del hijo, ni el arrepentimiento, ni las prueba» 
de piedad del padre, manifestadas por 113 testigos en 
una averiguación judicial, pudieron conmover al 
p.'pa Inocencio IV. Y sin embargo, Raimundo VII 
se habia sometido á la Iglesia para evitar tal indigni-
dad. El fué absuelto el año de 1220. Este conde 
compareció ese mismo dia [12 de Abril] en la igle-
sia de Paris, descalzo, en camisa, y fué conducido 
en este estado ante el cardenal San Angel, legado en 
Francia, quien se dignó perdonarle por haber defen-
dido á sus vasallos contra las usurpaciones de la corte 
de Roma. 

Que se lleve el pensamiento á esas edades de fé 
ardiente, pero poco esclarecida, y se comprenderá la 
emocion y el terror de las poblaciones. Las excomu-
niones provocaban algunas veces alzamientos contra 
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los príncipes que habían incurrido en ellas. Lo-
pueblos, privados de los socorros de la Iglesia, se suble-
vaban para forzar á los poderosos de la tierra á incli-
nar la cabeza y á ceder á los anatemas espirituales. 
De esto resultaron graves inconvenientes, sobre todo 
cuando se admitió que un príncipe excomulgado esta-
ba despojado de todo poder, que sus vasallos estaban 
libres del juramento de fidelidad y que los subditos 
no le debían ya obediencia. 

Al fin, sin embargo, este exceso de poder del papa-
do, trajo una oposicion tanto mas temible, cuanto que 
venia de los reyes mas fieles á la iglesia, y particular-
mente de San Luis. Este príncipe no solo resistió á 
las pretenciones de los obispos, que reclamaban la in-
tervención del brazo secular para forzar á los exco-
mulgados á someterse, sino también obtuvo de la San-
ta Sede, varias cartas para restrinjir los abusos de las 
excomuniones. 

Felipe el Hermoso fué mas lejos. Habiendo teni-
do violentas disputas con el papa Bonifacio VII I , que 
quería subordinar el poder temporal al poder espiri-
tual y ejercer sobre los tronos un derecho de sobera-
nía, el rey de Francia rehusó someterse. El papa es-
pidió varias bulas contra él, de 1296 á 1301; despues 
le excomulgó y puso entredicho al reino.—Felipe 
mandó quemar la bula pontificia. El papa fulminó 
una nueva sentencia de excomunión; mas entonces 
el rey, exasperado, envió tropas á Italia bajo el man-
do de Nogaret, quien se apoderó de la persona del pa-

pa y le ocasionó un acceso de furor tan violento que 
je trajo la muerte. 

Desde esta época, los soberanos pontífices se mostra-
ron menos dispuestos á lanzar los rayos de la Iglesia. 
Cada siglo vió disminuirse su número. Sin embargo, 
el 27 de Marzo de 1808, el papa Pió VII amenazó ex-
comulgar al emperador Napoleon, y despues cometió 
el anacronismo inescusable de realizar su amenaza el 
11 de Junio de 1809. Que los soberanos, decia en la 
bula, sepan una vez mas que están sometidos por la ley 
de J. C. á nuestro trono y á nuestro mandato. E l em-
perador respondió á esta medida que recordaba la 
edad media, por otra medida no menos enérgica. Hizo 
que se apoderaran del papa, que fué conducido desde 
luego á Florencia, despues á Savona. De lo que se 
guardó bien Napoleon, fué de maltratar á este pobre 
maniático: por el contrario, le respetó y le dejó lanzar 
á todo su placer varios breves que cinco ó seis siglos 
antes habrían trastornado á la Francia . 

Es preciso no confundir la bula especial de la 
excomunión, con la fórmula de sentencia que casi 
siempre es la misma. E n nuestros dias, la iglesia 
pronuncia sus sentencias con las mismas ceremo-
nias que en tiempo de Inocencio I I I ; y despues 
de haber lanzado su inocente anatema, publica sus 
bulas, en las cuales dice á los clérigos y á los obispos 
en qué día deben leer á los pueblos la sentencia de 
excomuniion pronunciada por el soberano pontífice. 

Hé aquí la que ha sido formulada el año pasado 



contra el rey de Cerdeña con ocasion del movimiento 
que le colocó sobre el trono de la Italia. Al tradu-
cir este monumento curioso por mas de un título, tra-
taremos de conservarle toda su originalidad. Sin em-
bargo, hemos retrocedido ante la traducción de ciertas 
palabras, que las lenguas modernas no podrian pre 
sentar con decencia, y las hemos dejado en el latin 
que no temen pronunciar las eclesiásticos. 

Dicho esto, reproducimos textualmente la fórmu-
la tal como ha sido pronunciada en Roma: 

" E n el nombre de Dios Todopoderoso, del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, de los santos cánones, 
de la santa virgen María madre de Dios y de todas 
las virtudes celestiales de los Angeles, de los Arcánge-
les, de los Tronos, de las Dominaciones, de las Poten 
cias Querubín y Serafín, de los santos patriarcas y 
profetas, de todos los apostóles y evangelistas, de los 
santos inocentes, que son los únicos que se han halla-
do dignos de cantar el-nuevo cántico en presencia del 
Eterno, de los santos mártires y de los santos confe-
sores, de las santas vírgenes y también de todos los 
santos elegidos de Dios. 

"Excomulgamos y anatematizamos á ese ladrón y 
le secuestramos de los senderos de la santa Iglesia de 
Dios, á fin de que condenado á los suplicios eternos, 
sea tragado con Datan y Abiron, así como con aque-
llos que se atrevieron á decir al Dios fuerte: " R e -
tírate de de nosotros, no queremos conocer tus vias ." 
Y así como el fuego se extingue con el "agua, 

así sea extinguida su alma en la eternidad de los si-
glos, á menos que se enmiende y se arrepienta. Así 
sea. 

" Q u e sea maldito por Dios Padre, Creador de los 
hombres; que sea maldito por Dios Hijo que ha sufrido 
por la humanidad; que sea maldito por el Espítu San-
to, que ha descendido sobre él en el bautismo. Pue-
da maldecirlo la sacrosanta Cruz sobre la cual Cristo 
ha subido triunfante por nuestra salud; que la santa 
Madre de Dios, María, siempre virgen, le maldiga; que 
San Miguel, el guarda, el protector de las almas sa-
gradas, le maldiga. Le maldigan igualmente los 

"angeles y arcángeles, los príncipes y las potencias, 
con toda la milicia del ejército celestial. 

" Q n e los numerosos patriarcas y profetas le mal-
digan; maldito sea también por San Juan piecursor 
que derramó la agua del bautismo sobre Cristo. Que 
reciba la maldición de San Pedro, de San Pablo, de 
San Andrés, de todos los apóstoles, así como de los 
otros discípulos de Cristo, y de los cuatro evangelios, 
cuya predicación ha convertido al mundo entero. 
Que sea maldito de la tropa maravillosa de los már-
tires y de los.confesores, que han sido agradables á 
Dios por sus buenas obras; que sea maldito del coro 
de las vírgenes sagradas que ban despreciado los bie-
nes de este mundo por el honor de*Cristo; que sea 
maldito de todos los santos, que desde el principio del 
mundo hasta el fin de los siglos, han sido ó serán 
agradables á Dios. Pueda en fin, ser maldito de los 



cielos, de la tierra y de todas las cosas santas que re-
siden en ellos. 

"Maldito sea donde quiera que esté, en su casa, en 
su campo, en el camino, en el sendero, en el bosque, 
en la agua ó en la iglesia. 

"Maldito sea viviendo, muriendo, comiendo, cal-
mando su hambre, apagando su sed, ayunando, so-
ñando, durmiendo, velando, paseando, estando en 
pié, sentándose, acostándose, trabajando, reposando, 
mingendo, cacando, flebotomando. 

"Maldito sea en todas las fuerzas de su cuerpo, en 
el interior y en el esterior, en sus cabellos y en 6U ce-
rebro. 

"Maldito sea en la cabeza, en l°s sienes, en la 
frente, en las orejas, en las cejas, en los ojos, en las 
mejillas, en las quijadas, en las ventanas nasales, en 
los dientes incisivos, en los dientes molares, en los 
labios, en el gargüero, en los hombros, en los brazos, 
en las manos, en los dedos, en el pecho, en el cora-
zon y en todas las partes internas de su cuerpo, en 
los ríñones, en las ingles, en el fémur, in genitalibus, 
en los músculos, en las rodillas, en las pantor i l las , 
en los piés y en todas las coyunturas de su cuerpo, 
en todas las articulaciones y en las uñas. 

"Maldi to sea en las junturas de todas las partes de 
los miembros. Que ningún punto de su cuerpo que-
de sano, desde lo alto de la cabeza hasta la planta de 
los piés. 

" Q u e el Cristo, hijo del Dios vivo, le maldiga con 

todo el poder de su magestad, y levante contra él el 
cielo con todas las virtudes que habitan en él, paru 
entregarle á la condenación eterna, á menos que se 
arrepienta y pida perdón. 

"¡Así sea! ¡así se haga! ¡así se haga! ¡así sea! 

9 2 0 . — T R I N I D A D . 

La fiesta de la Trinidad no parece haber sido um-
versalmente recibida en la iglesia católica antes del 
siglo XV. El oficio que se recita en este dia, fué 
formado en " 20 por Estévan, obispo de Liega; pero 
varios papas rehusaron reconocer esta ceremonia. E n 
en el siglo XII I la combatieron también en diversas 
localidades, y no se introdujo sino sucesivamente. Se 
cree que el papa Juan X X I I la hizo adoptar en la 
Iglesia de Roma en el siglo XIV. Según los autores 
eclesiásticos, los obstáculos que hubo para su estable-
cimiento, dimanaban de que varios obispos y frailes 
temian que hubiera cierto menosprecio al celebrar es-
ta ceremonia, y que se olvidase que todo el culto cris-
tiano estaba fundado en la adoracion de un solo Dios 
en tres personas. 

S IGLO X . ~ M I T R A . 

El bonete llamado mitra en griego y en latin, exis-
te desde la ma3 remota antigüedad. Parece que su 
uso vino de la India. Algunos autores dicen que era 
usada principalmente por las mugeres, y por tanto, 
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en los hombres era una prueba de afeminación. E n -
tre los hebréos, los soberanos pontífices usaban de la 
mitra y también los pontífices del paganismo bajo el 
nombre de cidares. 

Este adorno de la cabeza se usó por los obispos an-
tes del siglo X . Cierto es que los obispos se conten-
taban con traer el bastón en la mano y que la mitra 
estaba reservada á los patriarcas; pero en Occidente, 
aunque el uso de la mitra no fuese común á todos los 
obispos, vemos que en el siglo XI, Alejandro I I y 
Urbano I acordaron el privilegio de llevarla no so-
lamente á los obispos y á los cardenales, sino tara-
bien á diferentes abades. 

1061 .—PRIMICIAS. 

Era uso en el antiguo testamento, ofrecer al sa-
cerdote las primicias conforme á la ley de Moisés, y 
estas se tomaban desde la trigésima parte hasta la 
quincuagésima. 

E n los primeros siglos de la Iglesia, ios fieles po-
seían todos sus bienes en común. Los ministros vi-
vían de oblaciones en general, sin que hubiese nin-
gún precepto para darles las primicias ni el diezmo. 
El papa Alejandro I I , 1661, añadió las primicias que 
se bendecían en la misa. E n cuanto á su cuota, es-
ta se fijó en el concilio celebrado en Burdeos en 1255 
desde la trigésima hasta la la cuadragésima parte; y 
en el que se celebró veintisiete años despues en Tours 
se ordenó que serian estimados al menos en la sexa-
gésima parte. 

1087 .—INDULGENCIAS. 

Esta es una institución de origen enteramente ca-
tólico, en la cual no entraron para nada nuestros re-
cuerdos de la antigüedad pagana. 

Las primeras indulgencias fueron concedidas á los 
que marchaban contra los infieles y los hereges ó que 
hacian la peregrinación de Roma. El papa Víctor 
I I I fué quien en 1037 inauguró la institución nueva, 
haciendo que se predicaran á los cruzados las prome-
sas de indulgencias. Muy pronto la santa sede pen-
só convertirlas en una fuente de rentas, y desde el 
principio del siglo XII I fué preciso rescatarse por des-
embolsos mas ó menos considerables de la obligación 
de cruzarse ó de hacerse peregrino. Las sumas que 
debían pagarse reemplazados estos servicios, eran re-
clamados especialmente para proveer los gastos de 
las guerras de religión, pero no tenían escrúpulo e i 
destinarlas á otros usos. 

La fijación de la cuota especial que no debia res-
petarse, era demasiado molesta para ciertos hombres 
bastante esclarecidos. Pero en el siglo XIV queda-
ron libres de la molestia con la institución del jubi-
leo á la cual se adherían indulgencias plenarias. Es-
ta institución consistía en oraciones públicas acompa-
ñadas de ofrendas respecto de las cuales no se indi-
caba ningún empleo determinado. El primer jubi-
leo publicado en 1300 por Bonifacio VII I , prodHjó 



- 3 1 6 — 

inmensas sumas. Dos sacerdotes estaban dia y no-
che en el altar de San Pablo reuniendo con rastrillos 
el dinero que los fieles dejaban sin cesar allí. Como 
los antiguos juegos seculares los jubíleos no debían 
renovarse sino cada cien años, pero los tesoros que este 
habia introducido en las arcas pontificales, sedujo á 
los sucesores de Bonifacio. Decidieron que esta fiesta 
tuviese lugar dos veces encada siglo, [Clemente VI]; 
despues de 33 en 33 años, (Urbano VI), y en fin, cada 
veinticinco años, [Pablo I I ] . A pesar de estas épocas 
mas y mas continuas, siempre se celebró con igual 
éxito. 

Clemente VI, uno de los pontífices que mas cerca 
pusieron las épocas de los jubileos, fijó ademas la doc-
trina de las indulgencias.—Por su famosa estravagan-
te común, enseñó que una sola gota de la sangre de 
J C. habría bastado para rescatar á todo el género 
humano, y que habiendo derramado toda su sangre, 
existia por esta causa un tesoro de méritos infinitos, 
á los cuales se han unido los m 'ritos de la Virgen y 
de los santos; que este tesoro ha estado siempre á dis-
posición de San Pedro y sus sucesores, y que aunque 
se despojasen sin cesar, no debería temerse nunca que 
disminuyesen. En virtud de esta doctrina, Ciernen 
te VI inundó el suelo cristiano de cuestores encarga-
dos de vender á los devotos indulgencias al mismo 
precio que les hubiera costado su peregrinación á Ro-
ma, y todo el mundo se apresuró á comprar sin pe-
nitencia la remisión ds sus pecados. Los cuestores 
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no debian, según sus instrucciones, comunicar las 
gracias espirituales de la Iglesia sino á aquellos que 
les hubieran tendido una mano piadosa. Los suce-
sores de este papa no dejaron que se agotara una 
fuente tan fecunda en riquezas. Hasta el siglo XIV, 
repartieron con un éxito siempre sostenidi, las in-
dulgencias mas ámplias, no solamente para asegurar 
la salud de los fieles vivos entonces, sino también pa-
ra libertar de las llamas del purgatorio á las almas de 
sus parientes difuntos. Estas distribuciones simonía 
cas produjeron sumas colosales en la corte de Roma 
y en sus hechuras. 

El escándalo ocasionado por un tráfico semejante, 
acabó por levantar la indignación pública, y se oye-
ron por todas parles violentos murmullos contra este 
abuso de la autoridad pontifical. Los valdenses en 
Francia, ¡os wiclefistas en Escocia, los husistas en 
Bohemia, los luteranos en Alemania, rechazaron las 
indulgencias y el purgatorio que era su principal 
fuente, y sostuvieron que solo la contrición era nece-
saria á la penitencia. Martin Lutero inflamado por 
los obstáculos, llevó muy adelante el sistema de re -
forma. Como loshereges bohemianos, hizo derribar las 
imágenes, restableció la comunion del cáliz, permitió 
abiertamente el matrimonio á los religiosos y á las 
religiosas, y declaró que el poder del obispo de Roma 
no es superior al de los otros obispos. Este heresiarca 
fué excomulgado en 1520 por León X, quien se im-
pacientó al tamente por haberse visto contenido en sus 



lujuriosos gustos; pero aquel habia dado al poder pa-
pal un golpe, despues del cual nunca podría volver 
á elevarse. 

Desde esta época han cambiado mucho las cosas. 
Las expiaciones no consisten ya masque en penas li-
geras, y las indulgencias, aunque siempre en crédito 
en el mundo devoto, no producen ya sumas tan con-
siderables. Las unas y las otras dependen de sim-
ples actos de devocion acaecidos en momentos y lu-
gares determinados. En cnanto á la confesion, ha 
adquirido un carácter mas importante; mientras que 
el antiguo confesor no tenia mas misión que indicar 
al pecador la penitencia que debia merecerle el per-
don de las faltas, el de hoy concede por 5Í mismo este 
perdón bajo esta fórmula: Ego te absolvo. v. C O N F E -

SIÓN. JUBILEO E INDULGENCIA. 

1091.—CENIZA. 

La ceniza fué en muchos pueblos una nota de do-
lor y de arrepentimiento. Los judíos se coronaban 
con ella la cabeza en las calamidades públicas, tam-
bién la Iglesia, que rechazando enteramente al ju -
daismo se ha hecho judía por sus tendencias, ha te-
nido cuidado de ordenar en el concilio de Benevento, 
celebrado en 1091, que se fuese á recibir ceniza el 
primer domingo de cuaresma. 

1095.—OFICIO DE LA V I R G E N . 

Se dice que el cardenal Pedro Damian introdujo en 
el siglo XI entre los frailes, la costumbre de recitar 

el oficio parvo de la Virgen. El papa Urbano II 
ordenó en seguida en el concilio de Clermont cele-
brado el año de 1075, que todos los clérigos le dije-
ran; pero Pió V por una constitución fechada en 
1567, dispensa de ella á todos aquellos á quienes no 
obligue por las reglas particulares de sus capítulos y 
de sus monasterios. 

Este oficio desconocido antes del cardenal Damia-
no, fué juzgado como útil á la salud de todos los frai-
les por el papa Urbano II , é inútil por el papa Pió 
V, supuesto que no le conserva sino para aquellos á 
quienes les obligaba según las reglas particulares de 
sus capítulos y de sus monasterios.—Como estos dos 
papas no podian engañarse, y sin embargo el segun-
do ha desechado lo que el primero habia ordenado, 
la cuestión queda pendiente sobre la tierra, y debe 
haber sido resuelta definitivamente en la otra vida, 
y nosotros hablamos aquí de ella únicamente para 
probar una vez mas la necedad de la palabra I N F A 

L I B I L I D A D . 

M 

I I 
SIGLO XI.-—SALVE R E G I N A . 

Este himno atribuido inexactamente á San Ber-
nardo, fué compuesto en el siglo XI por Ademar ó 
Aymar , obispo de Puy en Velay, y fué llamado al 
principio la antífona de Puy, porque se originaba de 
esta ciudad.—Esta famosa antífona no tardó en es-
parcirse por toda la cristiandad.—En Cluny desde 



luego, despues en Citeaux, cuando San Bernardo hu-
bo reconocido su mérito y le acordó el mismo privi-
legio de que gozaba en la Iglesia del Puy , el de ser 
cantada en todo tiempo aun en el sábado santo. Pa-
só en seguida á Italia y de allí á España. 

SIGLO XI .—ROSARIO. 

M. Fleuri, en el¿discurso preliminar de su vigési-
mo volumen de la historia eclesiástica, atribuye e\ 
origen del rosario á los frailes el siglo XI . Dice 
que cuando se instituyeron los hermanos legos ó lai-
cos en estas ordénes religiosas, se les prescribió que 
recitaran un cierto número de pater noster á cada una 
de las horas canónicas; y para no olvidarlo, llevaban 
constantemente consigo granos ensartados, de donde 
según dice han venido los rosarios. 

1140 .—LEYES CANONICAS. 

Los decretos de los concilios y las decretales de los 
papas sobre las cuestiones que les estaban sometidas 
en las materias eclesiásticas, componen el conjunto 
de estas leyes. La primera compilación regular y 
casi auténtica que se haya hecho, se debe á un frai-
le italiano, llamado Graciano, y fué publicada hácia 
el año 1140 bajo el título de Decretum Gratiani. Es-
t a compilación es una coleccion general de los cáno-
nes de los concilios, de las epístolas, y de las senten-
cias de los papas, cortados y divididos por materias y 

dispuestos por títulos y capítulos según el método del 
Digesto. Se divide en tres partes, intituladas la pri-
mera de distinctionibus, la segunda de causis, la tercera 
de consecr alione i y de las cuales las primeras están 
dispuestas con poco orden y lógica. Un siglo mas 
tarde, en 1234, apareció una nueva compilación con 
este título: Compilatio decretalium divi Gregori papa 
IX. Esta nueva recopilación, dividida en cinco li-
bros, encierra las decretales de los papas Alejandro 
I I I , Lucio, Urbano,; Gregorio VI I , Clemente, Celes-
tino, Inocencio I I I , Honorio I I I y Gregoiio I X . 

Los cinco libros de rescritos, de decisiones, de sen-
tencias, contienen la parte mas esencial del derecho 
canónico, y forman sus verdaderas pandectas. Las 
materias mas importantes del derecho civil y aun del 
derecho criminal, se encuentran tratadas allí, porque 
las jurisdicciones eclesiásticas se ocupaban en esta 
época de todas estas materias que remontaban por es-
ta via hasta ia jurisdicción soberana del papa. Al 
fin del Siglo XI I I , Bonifacio VII I añadió á esta com-
pilación un sesto libro de decretales que fué llamado 
el sesto de Bonifacio, liber sextus decretalium Bonifa-
cii. E n fin, en el siglo XIV, los papas Clemente V 
y Juan X X I I publicaron dos nuevos libros de consti-
tuciones Clementiva et Joannis estravagantes', y la reu-
nión en un solo cuerpo de todos estos textos, promul-
gados cada uno en razón de circunstancias partícula -
res, ordenado por Gregorio XI I I en 1588, forman lo 
que los eclesiásticos l laman el Corpus juris canonki. 
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1196.—OFICIO D E DIFUNTOS. 
Oraciones que se recitan en la iglesia para el repo-

so del alma de los muertos.—Amalario, habla dei 
oficio de difuntos en dos puntos de sus obras.'—Al-
gunos creen también que el es el autor; al menos 
es séguro que él es quien le ha puesto en el orden en 
que está hoy. Gavantus refiere, según el testimonio 
de San Antonio y de Demochares, que Mauricio de 
Sully, obispo de Paris, fué qu :en compuso hácia el 
año 1195, los responsos del oficio de difuntos y que 
la Iglesia de Roma los tomó del breviario de Paris. 

1215.—CONFESION. 

La primera idea de la confesion auricular, se debe 
á los sacerdotes de las antiguas religiones. Habian 
establecido una especie de tribunales de penitencia 
donde escuchaban la confesion de los crímenes que 
era preciso expiar.—El culpable iba á sus piés á des-
embarazarse do sus remordimientos.-El gran sacerdo-
te ó Koes de Samotracia exigiade los iniciados la con-
fesion de sus faltas, y les purificaba antes de admitirlos 
á la celebración de los misterios de los dioses Cabiros. 
—Plutarco, refiere que un sacerdote confesando á L i . 
sandro, lo apremiaba con preguntas indiscretas.—Es-
te le preguntó si hablaba en su nombre ó en nombre 
de la divinidad; En el nombre de la divinidad, res-
pondió el Koes; ¡Y bien! replicó Lisandro, retírate, 
si ella rae interroga voy a responderle. Esta s imple 
mención basta para mostrar que los catolicos, crean-

do el sacramento de penitencia, no han hecho mas 
que renovar una institución del paganismo. 

Quedarían sumamente engañados los que creyesen 
que la confesion se practicaba en la Iglesia primitiva 
como se practica hoy. 

E n 390, habia en la Iglesia de Constantinopla lo 
mismo que en las demás, un sacerdote penitenciario, 
al cual el obispo encargaba el cuidado del examen de 
los penitentes y les indicaba los pecados que debian 
confesar en p ú b l i c o . - U n a muger de calidad confesó 
un dia que habia cometido el pecado de adulterio con 
un diácono.—La declaración fué causa de un grande 
escándalo en el pueblo, y de una grande indignación 
contra los eclesiásticos.—El obispo no sabia qué par-
tido tomar; depuso en fin al diácono, y conforme al 
consejo que le di6 un miembro del clero llamado Eu-
demon, suprimió al clérigo penitenciario, dejando á 
cada uno la libertad de participar de los misterios, sin 
otra guia que la conciencia. (Socrat. 1. 5 c. 19). 

E n efecto, el escándalo de tal publicidad y lo difícil 
que era obligar á los fieles, debia, tarde ó temprano, 
forzar á los obispos á modificar sus instituciones.— 
Instituyeron clérigos particulares, con el encargo de 
recibir en secreto la confesion de los pecados cometi-
dos despues del bautismo, determinar la penitencia 
que debian sufrir los culpables, y absolverlos volvién-
dolos á la comunión dé los fieles. Entonces la con-
fesion que en un principio era puramente facultativa 
y podia ser indiferente, practicada ó descuidada, se-



gun el espíritu mas ó menos escrupuloso de cada fiel, 
se convirtió en una necesidad estricta y absoluta para 
todos los cristianos sin escepcion.—El concilio de 
Chalons, á mediados del siglo VII, declaró que per-
mitía á los fieles que confesasen sus pecados á los sa-
cerdotes, á fin de saber de ello» por» medio de qué 
penitencia podrían obtener su perdón; pero en 1215, 
el cuarto concilio eucuménico de Letran les ordenó 
que se confesaran por lo menos una vez al año. El 
motivo de esta medida era, según laconfesion misma 
de los Padres, acelerar la destrucción de las herejías 
que entonces atacaban mas vivamente que nunca los 
privilegios de la Iglesia de Roma. Cualquiera que 
descuidaba conformarse con la regla nueva, era ipso 

fado, sospechoso de herejía, detenido como tal , 
puesto inmediatamente en juicio, y la inquisición se 
apresuraba á desembarazar de ellos el mundo cató-
lico. 

E l P . Marteme, en su tratado de los ritos de la igle-
sia, observa que algunas abadesas confesaban antigua-
mente á sus religiosas, pero añade que su excesiva cu-
riosidad fué causa que se suprimiera este uso. 

SIGLO X I I . - C E P O S . 

E l origen de los cepos en las iglesias, es muy anti-
guo y remonta al tiempo de Joas, rey de Juda . Este 
príncipe, elevado al trono por los cuidados del gran 
sacerdote Joiada, vió con dolor los desórdenes que su 
abuela, Atalia, habia cometido en el templo, cuyas ri-

quezas habia robado para adornar el altar y templo 
de Baa' .—Quiso reparar estos ultrajes; pero no pu-
diendo soportar por sí solo tal gasto, dió conoci-
miento al pueblo de su designio, con el fin de que los 
que desearan secundarle, contribuyeran á ello según 
sus alcances. Encontraron un nuevo medio de arran-
car al pueblo su dinero, haciendo una pequeña aber 
tura á un cofre en el cual cada uno ponía una ofren-
da, y el cofre se vaciaba todos los días en presencia 
del rey y del gran sacerdote. 

Los cepos en las iglesias fueron establecidos hácia 
fines del siglo XII, por el papa Inocencio I I I , con 
el fin de que los fieles pudiesen dejar allí sus limos-
nas en todo tiempo. 

1264.—CORPUS C H R I S T I . 

Los atenienses tenian la fiesta de los Skiroforilas, 
que se celebraba en el mes de Junio, y en la cual 
llevaban en gran pompa las estátuas de las dioses, 
particularmente las de Minerva y del Sol. Estas imá. 
genes sagradas estaban puestas bajo tiendas ó pabelio 
nes movibles, cerca de las cuales marchaban los jóve--
nes con copas de vino en la mano. De trecho en tre-
cho se elevaban pequeñas cabañas de follage. Ent re 
nosotros, el Corpus Christi se celebra hácia la misma 
época; se lleva á J . C. bajo la especie de pan; un do-
cel y varios altares figuran en la ceremonia hácia lo 
largo de la vóbeda; los niños embalsaman el aire con 
i ncienso y esparcen flores en la tierra. 



B illlet en su historia délas fiestas movibles de la Igle 
ña, refiere que en 1208, una niña de diez y seis años 
llamada Juliana, religiosa hospitalaria en las puertas 
de W ciudad de L b j a vió en sueños la luna llena 
que tenia una abertura. Estuvo dos años sin poder 
esplicar esta visión, y en fin, creyó comprender que 
la luna era la Iglesia y que la ruptura podia señalar la 
falta que habia de la fiesta del Santísimo Sacramento; 
pues en efecto, hasta esta época no habia tenido una 
manifestación esterior. Juliana, cuando llegó á prio-
ra de la casa de Mont-Cornillon, comunicó su pensa-
miento á algunos teólogos para que estos le diesen cur-
so. En 1246, Roberto, obispo de Lieja, estableció la 
fiesta en su diócesis: y en 1264, el papa Urbano IV, 
habiendo hecho que Santo Tomas de Aquino compu-
siera el oficio, constituyó esta fiesta para toda la Igle-
sia. Sin embargo, la hostia no comenzó á llevarse en 
precesión hasta 1360. Los habitantes de Pavía dieron 
el e j e v p l o y fueron imitados muy pronto por toda la 
cristiandad. (1) 

1298.—GRACIA D E LA S A N T A S E D E 
APOSTOLICA. 

Esta espresion de obispos por la gracia de la Santa 
Sede, no ha llegado á ser fórmula sino hasta el siglo 
XII I , y sobre todo despues de la bula por la cual Cle-

(1) Historia de las ceremonias y de las supersticiones, pag 
81, 92, 107 y 168. 

mente IV pretendía que la disposición de todos los 
beneficios pertenecía ni romano pontífice. 

En la iglesia primitiva, cada ciudad escojia su obis-
po. Posteriormente queriendo los reyes crearse adictos 
pretendían ser los únicos que tenían derecho de nom-
brarlos; y como sobre el terreno del privilegio, la má-
quina debe estrecharse m'as y mas á medida que los 
resortes que le dan impulso se gastan, los papas aca 
barón por usurpar á los reyes los derechos que estos 
habían quitado antes á los pueblos; y durante los siglos 
XV, XVI y XVII , los obispos se erijieron como t e -
nientes directos del papa, y crearon un Estado dentro 
del Estado, calificándose obispos por la gracia de la 
Santa Sede Apostólica. 

SIGLO X I I I . — A V E M A R Í A . 

La costumbre de decir el Ave María despues dei 
exordio del sermón, remonta al siglo XII I . Alberto 
de Pádua, célebre predicador del orden de los ermita-
ños de San Agustín, es el primero que le introdujo. 
Hasta él, habían pasado sin tal cosa, y la humanidad 
no se sentía en peor estado. 

SIGLO X I I I . — F L A G E L A C I O N E S . 

El primer loco que se azotó públicamente para 
aplacar á los dioses ¿fué acaso el origen de los sacer-
dotes de la diosa de Siria que se azotaban en su honor; 
de los sacerdotes de Isis que hacían otro tanto en cier-
tos dias; de los sacerdotes de Dodona que se hacian 
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^ ¡ Ü T ^ s a c e r d o t e s de Belona que se daban sa-
blazos; de las sacerdotisas de Diana que se ensangren-
taban á varazos; de los sacerdotes de Cibeles que se 
hacian eunucos; de los fasquires de la India que se 
cargaban de cadenas?-En fin ¿la esper.enc.a de atraer 
limosnas, no entró para nada en la práctica de estas 

austeridades1? 
Estas supersticiones asiáticas han producido e* et 

seno del cristianismo las flagelaciones que los devotos 
han imitado de los judíos, como los judíos la habían 
tomado de los pueblos que les rodeaban. 

Se pretende que hácia el décimo siglo comenza-
ron los frailes y los religiosos á azotarse en ciertos 
dias del ano. Esta costumbre se estableció tan bien, 
que pasó de los religiosos á los legos, y el confesor 
de San Luis d*ba con frecuencia el látigo al pnn-
c i p e . - Enrique I I de Inglaterra, fué azotado en 
1209 por los canónigos de Cantórbery; y Raimundo 
V I , conde de Tolosa, fué arrastrado eo 1213 con d 
cuerda al cuello por un diácono ante la puerta de la 
iglesia de San Gil para recibir allí azotes de mano 
de Milon, legado del papa Inocencio I I I . 

Al principio del siglo XII I , se formaron en Italia 
c o m p a ñ í a s particulares de penitentes. Los jóvenes 
casi desnudos con un puñado de varas en una mano 
y un pequeño crucifijo en la otra, se azotaban en las 
calles - L a s mugeres los miraban al principio al tra-
vés de las celocias de las ventanas, y se azotaban en 
sus habitaciones.—Poco á poco se enardecieron y aca-

baron por mezclarse á los hombres para celebrar en 
común esta piadosa locura. 

Estas flagelaciones inundaron á la Europa, y du-
rante el último siglo, se veian aún en Italia, en Es -
paña y en Francia. Era bastante común al princi-
pio del siglo XVI, que los confesores azotasen á sus 
penitentes en las nalgas y Meteren, en su historia 
de los Paises Bajos, año 1599, refiere que un francis-
cano llamado Adriacem, gran predicador de Brujas, 
azotaba á sus penitentes enteramente desnudas. 

E n varios conventos de frailes y de religiosas, la 
flagelación ex'ste aun hoy, y han resultado de ella 
estrañas impudencias, sobre las cuales es preciso ar-
rojbr un velo para no ruborizar á las que llevan un 
velo sagrado, y cuyo sexo merece las mayores con-
sideraciones. 

1316.—TOQUE D E A V E M A R I A . 

Oración instituida en 1316 por el papa Juan X X I I , 
y cuyo objeto es implorar la protección de la Santa 
Virgen. 

1334 .—TIARA. 

La tiara era un adorno de cabeza entre los persas, 
y cubria la frente de los reyes de Ponto y dé Arme-
nia. Esta tiara era una especie de turbante ó de 
bone^ cuyo penacho estaba recto.—Los sacerdotes 
judíos llevaban una tiara semejante á una pequeña 
corona hecha de eiso; pero el gran sacerdote tenia 
una de jacinto, rodeada de una triple corona y guar-
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necida por delante de una lámina de oro sobre la 
cual estaba grabado el nombre de Jebová. 

Si creemos al abad de Choisi, los papas no lleva-
ron al principio mas que un simple bonete de una 
forma semejante á las mitras paganas, de las cuales 
ge servían otras veces los que sacrificaban á Cibeles. 

Hoy , la tiara del papa es una especie de bonete re-
dondo y bastante alto, rodeado de tres coronas de oro, 
enriquecido coa pedrerías puestas en tres líneas una 
sobre otra. Este bonete ó tiara termina en punta y 
sostiene un globo sobre el cual hay una cruz. El 
papa Hormisdas, elegido én 514, no tenia sobre este 
bonete mas que la corona real de oro, de la cual el 
emperador de Constantinopla habia hecho un presen-
te á Clovis, rey de los francos, v este príncipe le ha-
bia enviado á San Juan de Letran.—Bonifacio VI I I , 
1294, añadió la segunda, y Juan XXI I , muerto en 
1334, puso la tercera para hacer notar, según dicen, 
la jurisdicción espiritual del gefe de la Iglesia sobre 
las t res partes del mundo que eran conocidas enton-
ces. 

1398 .—ANATAS. 

Se fija la época de estas en el pontificado de Bonifa-
cio IX en 1398, porque reservó para la cámara los pri-
meros frutos en un año de todas las iglesias catedra-
les ó abaciales que vacaran, de manera que los que 
querían recibir del papa un obispado ó una abadía, 
debían, ante todo, pagar los primeros frutos, aun 
cuando no pudiesen entrar en posesion. 

SIGLO X I V . — S T A B A T M A T E R . 

Este himno se compuso á fines del siglo XIV por 
Jasopon, del orden de los hermanos menores fran 
císcanos.—Ha sido puesto en música por Pergolezo y 
Haydn . 

SIGLO X I V . — S A N T I D A D . 

La palabra santo ó santidad, dice Estevan Pasquier 
que primeramente se señalaba con ella á todas las 
personas vivas que devotamente hacian profesion de 
nuestra religión cristiana, así como lo leemos en las 
actas de los apóstoles, y en varios pasages de San P a -
blo, se atribuyó, con el tiempo, especialmente á los 
obispos, y finalmente á la persona sola del papa. 

E n los primeros siglos, los papas han dado este tí-
tulo á obispos, como en 465, el papa León á Hilario, 
obispo de Arles; ha habido también abades á los cua-
les hasta el tiempo de San Bernardo se concedia el 
título de Santidad. 

El mismo título se daba igualmente á los reyes. 
E l sacerdote Attotta trató de Vuestra santidad á Luis 
el Benigno, y Estévan de Tournay dió el mismo tí-
tulo á Bela, rey de Ungría . Hay mas, obispos ca-
tólicos h a n llamado algunas veces muy santos á los 
príncipes seculares que eran herejes y aun paganos. 
E l tercer concilio romano, por ejemplo, celebrado en 
501, llamó á Teodosio rey arriano, muy piadoso y 
muy santo; y San Dionisio de Alejandría habia dado 



antes de esto el título de muy santos, á los empera-
dores Val-trio y Galiano, ambos idólatras. 

Los papas fueron con mas frecuencia que otros, ca-
lificados con este epíteto que les ha quedado como 
propio, al menos desde el siglo XIV. 

1 4 1 4 . — E S T A N D A R T E . 

E n 1414, en el concilio de Constanza, se llevó por 
primera vez á la canonización de San Roque la imá-
gen del santo. Despues de este tiempo ha habido la 
costumbre de tener estandarte en las iglesias y de 
llevarlos en las procesiones. Antes se pasaban sin 
ellos y no sabemos que ningún santo haya hecho por 
esto la menor reclamación. 

1514.—O SALUTARIS HOSTIA. 

El uso de cantar este himno en misa solemne du-
rante la elevación de la hostia, se estableció en Fran-
cia á fines del reinado de Luis XI I en la enfermedad 
que tuvo cerca de la muerte de la reina Ana de Bre-
taña, en 1514. 

1552.—CIRCUNCISION. 

Es ta fiesta que la Iglesia celebra en 1 ? de Enero, 
ha tomado lugar de otra llamada fiesta de las Kalen-
das, de los asnos, de los locos, de los inocentes según 
la diferencia de los lugares y de los días en que se ce 
lebraba, lo que sucedía ordinariamente en los dias de 
fiesta de Navidad, de la Circuncisión ó de la Epifa-
nía. E n la catedral de Roma habia en Navidad una 

procesion en la cual los eclesiásticos nombrados, re-
presentaban á los profetas del antiguo testamento que 
predijeron el nacimiento del Mesías; y lo que puede 
haber dado nombre á la fiesta, es que Balaam apare-
cía allí montado sobre una borrica; pero como el poe-
ma de Lactancio ) el libro de las promesas baio el 
nombre de San Próspero, dicen que Jesús en el pese-
bre ha sido reconocido por el buey y por el asno, se-
gún este pasage de Isaías: " E l buey ha reconoci-
do á su señor, y el asno el pesebre de su señor." Cir-
cunstancia que sin embargo no han notado ni el 
Evangelio ni los antiguos Padres, es mas verosímil 
que de esta opinion la fiesta del asno tomó su nom-
bre. 

En efecto, el jesíiita Teófilo Raynaud dice que el 
dia de San Estevan se cantaba una prosa del asno 
que se llamaba también la prosa de los locos, r que 
el dia de San Juan se cantaba también otra que se 
llamaba la prosa del buey. Se conservaba antes de 
la revolución francesa en la biblioteca del cabildo d» 
Sens, un manuscrito en pergamino con miniaturas, 
donde estaban representadas las ceremonias de la fiesta 
de los locos. El texto contenia la descripción; la pro 
sa del asno se encontraba en él y se cantaba á dos 
coros que imitaban por intervalos y como estribilh , 
el rebuzno de este animal. 

Esta fiesta se celebraba igualmente en los monas-
terios de frailes y de religiosas, como lo atestigua 
Nandé en su queja á Gasendi en 1645, en la que re-



ñere que en Antibes, en el convento de franciscanos, 
no iban á coro ni los padres ni el guardian el dia de 
los inocentes.—Los hermanos legos ocupaban su lu-
trar este dia, y celebraban una especie de oficio re-
vestidos de ornamentos sacerdotales, rotos y puestos 
;il reves. Tomaban sus libros al re ves y aparentaban 
leer con anteojos que tenian por vidrio cáscara de na-
ranja, y balbutian palabras confusas ó daban gritos 
con contorciones estravagantes. 

En el segundo registro de la iglesia de Autun de 
secretario Rotari que concluye en 1416, se dice, sin 
especificar el dia, que en la fiesta de los locos se con-
ducía un asno al cual se ponía una capa sobre la es-
palda y se cantaba: Hé, sir ane, he, he. 

Ducange refiere una sentencia de la oficialidad de 
Vivier, contra un tal Guillermo, quien siendo elejí-
do para obispo loco en 1486, habia rehusado hacer 
las solemnidades acostumbradas en tales ocasiones. 

E n fin, los registros de San Estévan de Dijon en 
1521, refieren, sin decir el dia que los vicarios corrían 
por las calles, con pífanos, tambores y otros instru-
mentos, y llevaban linternas ante el sochantre de 
los locos, á quien pertenecía principalmente el honor 
de la fiesta. Pero el parlamento de esta ciudad por 
un decreto de 19 de Enero de 1552, prohibió la ce-
lebración de esta fiesta ya condenada por algunos 
concilios, y sobre todo por una carta circular del 12 
de Marzo de 1444, enviada á todo el clero del reino 
por la universidad de Paiis. Es ta carta que se en-

cuentra al fin de las obras de Pedro de Blois, refiere 
que esta fiesta pasaba á ia vista del clero tan bien 
pensada y tan cristiana, qu ¡ se miraba como exco-
mulgados á los que querían suprimirla; y el doctor de 
Sorbona, Juan Deslions, en su discurso coutra el pa 
ganismo del rey-Bebe, nos dice que un doctor en teo-
logía sostuvo públicamente en Auxerre, hácía fines 
del siglo XV, que la fiesta de los locos no era menos 
aprobada por Dios que la fiesta de la Inmaculada Con 
cepcion de la Virgen, á pesar de ser de una grande an-
tigüedad en la Iglesia. 

1556.—ORACIONES DE LAS C U A R E N T A 
H O R A S . 

Estas oraciones llamadas así porque en su origen 
debían durar cuarenta horas sin ninguna interrupción, 
no remontan mas allá de 1556. Tuvieron lugar aquel 
año pór primera vez en Milán durante la guerra san 
grienta que se hacían los franceses y los españoles. 
José de Ferne persuadió al pueblo dé Milán que es-
tuviese en oración durante cuarenta horas, en memo-
ria del tiempo que el cuerpo de Jesús estuvo en la 
sepultura; y el papa Pió IV permitió en 1560 á la 
archicofradía de Roma, celebrarlas y conceder indul-
gencias á todos los que asistieran. 

Sin embargo, las oraciones de las cuarenta horas 
no se establecieron en todas las iglesias de Roma, si-
no hasta el pontificado de Clemente VI I I , por una 
bula de 21 de Noviembre de 1592. Dos años des. 



pues pasaron al condado de A v i ñ o n , y en fin, eu 

1624 , ba jo el pontif icado de U r b a n o V I I I , se ce lebra-

ron en toda la F r a n c i a . 

1705.—SAN ANTONIO DE PADUA, G E N E 
RALISIMO DE LOS PORTUGUESES. 

D o r a n t e la g u e r r a de la sucesión de E s p a ñ a , el r ey 

de P o r t u g a l se había unido á los e n e m i g o s de F e l i p e 

V. E l mar isca l de Berwick f u é comis ionado pa ra de 

fender el re ino cont ra este n u e v o agresor . A c a m p ó 

con un cue rpo de tropas sobre eí borde del rio de S a -

b u y a l , con el fin de opouerse al paso de las fue rzas 

c o m b i n a d a s de P o r t u g a l , de H o l a n d a y d e I n g l a t e r -

ra . Ya se p reparaba Berwick á r e c h a z a r l a s , c u a n d o 

aperc ibió una es t raña confusion en les filas de los con-

trarios. Es t a confus ion á poco f u é seguida de un es 

p a n t o g e n e r a l , y al fin de u n a f u g a p r ec ip i t ada . Ber-

w i c k , hab iendo hecho a lgunos pr is ioueros , les puso a n 

t e él y h é aqu í lo que supo sobre es te te r ror pán i co . 

" S a n Antonio de Padua, dijeron los portugueses, 
es el patrón de nuestro reino. Cuando nuestra na-
ción sacudió el yugo de los españoles, nos protegió 
en diversas circunstancias, y á él debemos el éxito de 
nuestra empresa. Por recompensa, los portugueses 
pidieron á su nuevo rey que San Antonio de Padua 
fuese declarado para siempre generalísimo de sus ejér-
citos. El consejo se reunió para ser consultado res-
pecto de este asunto. Todos los grandes declararon 
que la protección de San Antonio habia salvado, en 

verdad, á la nación; pero que no habiendo este santo 
servido nunca en los ejércitos durante su vida, no po-
día dársele este grado despues de muerto. Entonce« 
el rey, para destruir la dificultad, resolvió hacer pa-
sar á San Antonio por todos los grados militare». 
Hizo para esto una promocion, en la cual San Anto-
nio fué brigadier del ejército; en seguida, á una se-
gunda, fué nombrado mariscal de campo; á una ter-
cera, lugar-teniente general; y en fin, á una cuarta^ 
se le declaró generalísimo en perpetuidad. Su busto 
se lleva siempre en nuestras tropas y se le hacen to-
dos los honores debidos á la dignidad de que está re-
vestido. Esta mañana, cuando estábamos alistados 
para pasar el rio, una bala de cañón de vuestro cam-
po se ha llevado el busto del santo. Consternado« 
por haber perdido á nuestro general, hemos retroce-
dido, y nuestros aliados han sido llevados en nuestra 
fuga. Hé aquí la causa de esta huida precipitada 
que os ha sorprendido t a n t o . " 

Todo esto es muy natural, como se ha visto; el 
ejército habia perdido á su general . Sin embargo, 
no hace sino muy poco tiempo que San Antonio de 
Padua está puesto en la reforma. 

SOBRE ALGUNOS E R R O R E S ARQUEOLÓ-
GICOS ESPARCIDOS E N E S P A Ñ A , E N I T A L I A Y 

E N F R A N C I A . 

A consecuencia de las invasiones de los sarracenos 
y de las cruzadas, se esparció en España, en Italia y 
en Francia, un gran número de estátuas egipcias de 
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Í8is,que fueron muy pronto adoradas en I s iglesias, 
bajo la denominación de vírgenes negras. Tales 
«on: 

Nuestra Señora de Crottes en Chartres. 
Nuestra Señora de Atocha en España. 
Nuestra Señora do Liesse'en Picardía. 
Nuestra Señora de Loreto en Italia. 
Nuestra Señora del Puerto en Anvérnia. 
Nuestra Señora-de la Confesiomen Marsélla, y 

e t«8 muchas cuyo aonabre seria demasiado laígo ci-
tar. 

Así es como la estátua de ia virgen de la iglesia 
de Puy en Velay, era una Isis de basalto, teniendo á 
su hijo Horus sobre sus rodillas. 

D é l a apoteosis de Germánico, los sacerdoteshabian 
hecho el rapto al cielo de San Juan Bautista. 

E l soberbio camafeo de la biblioteca nacional de 
Francia, llamado la ágata de Tiberio y que repre-
senta los triunfos de este príncipe y la apoteosis de 
Augusto, se habia mirado como la marcha triunfal de 
Jesé. 

Y en fin, Neptuno y Minerva dando el caballo y 
el olivo á los hombres, han sido considerados mocho 
tiempo como Adán y Eva cerca del árbol del bien y 
del mal. 

S A N T A VERONICA. 

Cultivadas con éxito en el fondo de los monasterios, 
por algunos hombres distinguidos, las lenguas anti-
guas no quedaron menos desconocidas, durante al 

edad media; estrañas á la mayor parte de los clérigos 
y de los frailes, cuya ignorancia despues ha sido pro-
verbial por mucho tiempo. 

Resultó de esta ignorancia, que no comprendiendo 
ya ciertas inscripciones,inventaron explicaciones que 
se hicieron populares y pasaron en seguida al domi-
nio público. Entre los errores de este género, se 
puede poner la leyenda de la Santa Verónica. 

Todo el mundo conoce la tradición relativa á esta. 
Cüando J . C. llevaba la cruz al Calvario, se detuvo 
enteramente cubierto de un sudor de sangre para to-
mar aliento un instante, y esta Santa muger le pre-
sentó su pañuelo para enjugar su rostro, cuya impre-
sión sangrienta quedó sobre el lienzo. 

La omision de un hecho de esta importancia en los 
Evangelios, bastaría solo para rechazarla si el abate 
Thiers, en su tratado de las supersticiones, y Baillet en 
su historia de las fiestas movibles, no nos hubieran re-
velado el origen curioso de esta tradición. 

Desde los primeros siglos del cristianismo, les pinto-
tores representaban la cabeza del Salvador sobre un 
lienzo que hacian que tuviese un ángel, muchas ve-
ces, y con mas frecuencia una muger, símbolo de la 
religion. Bajo estas pinturas se escribía generalmen-
te: Vera iconica, es decir en baja latinidad, verda-
dera imagen, porque icona ó iconica derivado del grie. 
go eikon, significa imágen. Pero los frailes no com 
prendieron estas dos palabras latinas; creyeron, reu 
niéndolas, encontrar un nombre de muger, é inven 
taron la historia de Verónica ó Santa Verónica, 



Este error, del cual han hecho justicia todos los ca-
tólicos instruidos desde hace mucho tiempo, no está 
destruido generalmente, y se ve todavía en un gran 
número de iglesias y en grabados piadosos, á la San-
ta Verónica presentando al Cristo su pañuelo mila-
groso. 

B A I L E S SAGRADOS. 

Todos los pueblos constantemente han pretendido 
poner en las ceremonias de su culto lo que según sus 
creencias pasa en el cielo. Con este título, el baile 
fué una parte esencial de estas ceremonias. Existe 
aun en la liturgia de los brahamanes, que le hacen 
ejecutar por los dereclasis ó bayaderes, por los baloks 
y los ramedjemis. Los egipcios adoptaron esta for-
ma religiosa, y fué una de las principales prácticas 
de los misterios atribuidos á Orfeo, y de la mayor par-
te de los misterios atribuidos á la antigüedad.—Esto 
lo manifiestan diversos monumentos que nos han sido 
conservados. Se ve principalmente en el centro de 
varios zodiacos greco-egipcios, á Pan, que toca la 
flauta y está rodeado, sea por los doce signos, sea por 
las planetas.—Formando el colegio de los sacerdotes 
de Marte, Numa les prescribió, entre otras ceremo-
nias, el baile sagrado que hacían en sus marchas, du-
rante los sacrificios y en las grandes solemnidades.— 
E l baile era inseparable del culto de las otras divini-
dades adoradas por los romanos.—El mismo uso se 
halla en los judíos y en los cristianos.—La Biblia re-
fiere que despuee del paso del Mar Rojo, los hebréos 

por orden de Moisés, ejecutaron un baile en acción 
de gracias.—El baile se mezclaba á casi todas las fies-
tas de los judíos. Los levitas daban gracias á Dios 
por bailes sagrados, y David, bailando, acompañaba 
al arca desde la casa de Obedecedom hasta la ciudad 
de Bethlem. En la pompa de las fiestas solemnes 
que tenian lugar en los templos de Jerusalem, de Sa-
maría y de Alejandría, se levantaba una especie de 
teatro destinado á los coristas y á los bailarines sa-
grados. 

La Iglesia primitiva asoció igualmente el baile al 
culto de la divinidad. Cada misterio, cada fiesta y 
principalmente la de las agapas, instituida en memoria 
de la cena de J . C., era acompañada de himnos y de 
bailes. Separado el baile sucesivamente de las cere-
monias de la Iglesia, formaba, sin embargo, una par-
te de ellas á mediados del siglo último en varios paí-
ses católicos.—En España, en Portugal, se celebra-
ban con bailes los misterios de la religión y las fiestas 
de los santos. La víspera del día de la-virgen, los 
jóvenes se reunían en las puertas de las iglesias que 
le estaban consagradas, y pasaban la noche en bai-
lar en rueda y entonar himnos y cánticos en su ho-
nor.—EQ Goa, se mezclaban los bailes á la procesion 
del rosario.—En Méjico, en la noche de Navidad, 
los sacerdotes ejecutaban el baile délos negros lla-
mado Calenda, sobre un teatro elevado en el coro de 
las iglesias, y los religiosos hacian otro tanto en el in-
terior de sus conventos.—En Francia, también, has-



la el siglo XVII , se veía en ciertos dias á los sacer-
dotes y á todo el pueblo de Limoges, cantar y bailar 
en rueda en el coro de San Leonardo.—En fin, en el 
prefacio de su tratado de los bailes, publicado en 1682, 
el padre Menetrier refiere que habia visto en su ju-
ventud, el dia de Pascua, á los canónigos de algunas 
iglesias, tomar de la mano á los monaguillos y bai 
lar con ellos, cantando himnos de regocijo. 

CULTO D E LA CRUZ.—BUDHISMO. ~ 

Una de las circunstancias mas curiosas del culto de 
Budha, diez siglos anterior por lo menos al cristianis-
mo, es que el símbolo de la cruz se alió á la arquitec 
tura y á los ornamentos de los templos de esta reli 
ligion. Un gran número de estos monumentos son 
cruciformes y casi todos tienen cruces en las escultu-
ras que decoran sus muros y los pedestales de lases-
tátuas. El mismo emblema se encuentra sobre los 
palacios, los monasterios y las tumbas. En fin, de-
bemos añadir como última semejanza, que lo mismo 
que en el mundo romano y por consiguiente en Judea. 
puesto que en la época del nacimiento de Cristo, este 
país no se pertenecía á sí, la cruz era antiguamente 
un instrumento de suplicio infame entre los pueblos 
que habian recibido la doctrina religiosa de Budha. 
E n nuestros dias, aun se observan- cruces de trecho 
en trecho al borde de los caminos del Japón. Los 
criminales no so» clavados en ellas sino liados con 
auerdas, y se dá la muerte hiriéndoles en el costado 

con una lanza, como la tradición pretende que se usó 
respecto de Cristo. 

R E L I G I O N DE LOS EGIPCIOS. 

Cuando se destruyó, bajo el reinado de Teodosio, 
el templo de Serapis, construido en Alejandría mal 
de tres siglos antes del nacimiento de Cristo, causó 
una grande admiración el encontrar representada de 
la manera mas evidente, el signo adoptado por el 
cristianismo para indicar el misterio de la redención. 

E l ídolo de esta divinidad era tan grande, que sus 
dos brazos estendido3 en forma de cruz, tocaban por 
ambos lados á las paredes laterales del templo. Re-
presentaba este un hombre venerable que llevaba una 
barba larga y grandes cabellos. Este hombre tenia 
sobre el pecho una cruz, símbolo de la divinidad, en-
tre los egipcios; con una serpiente sobrepuesta que 
se mordía la cola, para indicar la eternidad de la di-
vinidad misma, que como el círculo, no tenia ni prin-
cipio ni fin. Por último, se veía cerca de él, la figu-
ra misteriosa de un animal de tres cabezas, de las 
cuales la mas grande, que era la del medio, represen-
taba un león, la de la derecha un perro y la de la iz-
quierda un lobo. Un dragón envolvía á estos tres 
animales con sus espirales, y venia á poner su cabeza 
sobre la mano derecha de Serapis. 

E l ídolo tenia sobre la cabeza una medida de gra-
nos, lo que hizo que algunos cristianos ignorantes la 
tomaran por el patriarca José .—La materia de ella 



estaba mezclada de toda especie de metales; y en fin, 
el templo no estaba alumbrado mas que por una ven-
tana, y estaba calculada la luz de tal suerte, que el 
primer rayo del sol venia á colocarse sobre la boca de 
Serapis, como si este astro hubiera querido honrar y 
taludar á la magestad del dios. 

El templo fué demolido hasta en sus cimientos, y 
se encontró sobre la mayor parte de las piedras que 
habían servido para construirle, cruces incrustadas, 
semejantes á las que habían notado ya sobre el pe-
cho del ídolo, lo que así, como lo hemos esplicado 
sntes, representaba en términos geroglíficos, la eter-
nidad de la divinidad. 

RELIGION D E LOS MEJICANOS. 

No solo entre los egipcios y entre los indios se ha 
•ncontrado el culto de la cruz; estaba también en ho-
nor entre los antiguos habitantes de Méjico, y se han 
encontrado pruebas de ello en 1787, cuando se des-
cubrieron las ruinas de Culhuacan, ciudad situada so-
bre los bordes del Micol, afluente del rio Julipa, en 
el Estado de Chiapas. Se perciben allí todavía tem-
plos, tumbas, pirámides,fortificaciones, fuentes, acue-
ductos, habitaciones particulares; se han recogido va-
sos, medallas, instrumentos de música principalmen-
te el sirinet ó flauta de Pan , ídolos, estátnas colosa-
les y bajos relieves acompañados de figuras geroglí-
ficas. Sobre uno de estos bajos relieves revestidos de 
un estuco muy fino, los personages tienen ocho ó 
nueve piés de altura. 

Pero de todas las rarezas encontradas en estas rui-
nas, la mas importante, sin contradicción, es un cua-
dro del cual un sábio, el doctor Constancio, ha pu-
blicado una descripción llena de Ínteres en 1820, y 
que llama: la adoracion de la cruz. Vamos á presen-
tar un análisis de este ^trabajo verdaderamente cu-
rioso. 

Este bajo relieve representa una cruz de forma la-
tina, con una segunda cruz incrustada en la primera. 
Los tres brazos superiores de las dos cruces se termi-
nan por tres medias lunas reunidas, y el pié de la 
gran cruz reposa sobre un pedestal casi semi-elíptico, 
colocado sobre un corazon cuya parte superior lleva 
la figura de un 8 colocado de través; así co. La cruz 
tiene sobrepuesto un gallo de doble cola, teniendo en 
el pico un bonete ó solideo hemisférico. A la iz-
quierda de la cruz se ve á una muger teniendo con 
el brazo izquierdo á un niño recien nacido, presen-
tándole á un sacerdote en hábitos sacerdotales en pié, 
del lado opuesto, sobre una silla formada .por dos es . 
pirales, colocadas en sentido opuesto; el niño está 
acostado sobre dos ramas de loto, y su cabeza está 
adornada de una media luna hacia abajo, y de la 
cual sale un disco de rayos hácia arriba. De la par-
te posterior de la cabeza, se destacan dos hojas de lo-
to y su cuerpo se prolonga por una hoja de la misraa^ 
planta; pero está separado de la mano de la figura de 
muger por cuatro pequeñas esferas. De cada uno de 
los brazos laterales de la gran cruz estertor, parte una 



rama recta terminada en un pequeño gancho rectan-
gular y guarnecido de rayos divergentes, al fin de los 
cuales se hallan pequeños globos. Este cuadro que 
es de una vasta estension, está rodeado de un gran 
número de medallones y de figuras. E l escarabajo 
esta repelido varias veces sobre los dos brazos latera-
les; y sobre el que está á la derecha de la cruz, está 
acompañado de dos elipses cruzadas. Sobre varios 
medallones, se nota que la cruz rectangular tiene bra-
zos iguales, y en uno de ellos lleva cuatro globos, 
correspondiendo cada uno á uno de sus ángulos. E n 
otro medallón se nota la T egipcia con una elipse 
sobrepuesta, encerrando una segunda que contiene 
un arco con una pirámide encima. Sobre una de las 
elipses hay dos esferas colocadas, y una debajo. 

Según el lugar que ocupan en este cuadro y en to-
dos los demás, los caractéres puestos en bandas ante 
los personages y según la espresion de la boca de e s -
tos mismos personages que parece que hablan, el Sr. 
Constancio piensa que son verdaderos geroglíficos. 
Prosiguiendo sus comparaciones, ha reconocido las 
semejanzas mas admirables entre los símbolos de este 
bajo relieve y los del Egipto y de la India. La iden-
tidad es perfecta en varios puntos; y como la religión 
y el símbolo de los brahamines parecen no ser mas 
que una contraprueba modificada y retocada del sis-
tema primitivo egipcio, no hay de qué admirar-
se de que el símbolo de Culhuacan llamado con 
impropiedad Palenque, tenga semejanza con el 

de arabas naciones cuya civilización es remotísi-
ma. La serpiente, el loto, la tiara, el escarabajo, 
el rodete, la cruz rectangular de brazos iguales ó des-
iguales, inscrita ó no sin círculo, la T mística y una 
multitud de otros emblemas solares y luni-solares, son 
comunes en Culhuacan, en el Egipto y en la India. 
Varios signos parecen acercarse mas al tipo indio; pe-
ro la cruz puesta sobre un corazon, el gancho ó cetro 
místico, el látigo simbólico, el escarabajo solar, el disco 
de donde salen rayos que corresponden á la idea de 
luz, el zodiaco deHorus, son enteramente egipcios y se 
dirijen al sentido de las representaciones emblemáti-
cas que espresan la fuerza y la energía solar, y la 
marcha anual del astro del dia lleno de luz y de vi-
da, en el sistema de estos dos pueblos. Constancio 
cree, en consecuencia, que en este cuadro que ocupa-
ba todo el fondo de un templo dedicado sin duda al 
sol, se ha querido figurar el nacimiento de este astro 
en el solsticio de invierno. El niño misterioso, está 
presentado por la diosa del año, ó el año personifica-
do, al gran sacerdote del sol, que dice el horóscopo de 
este niño; y los geroglíficos puestos en ambos lados 
de la cruz, representan las palabras de los dos perso-
nages . A este propósito, el Sr. Constancio refiere 
que los portugueses á su llegada á la India, han en-
contrado cruces muy semejantes á las de Culhuacan, 
sobrepuestas unas de una corona ó círculo, y otras da 
una paloma, de un pavo ó de un gallo. Pero con-
fundiendo á Go-tama con Santo Tomas, atribnyeron 



al apóstol la escultura de estas cruces simbólicas, así 
como los emblemas inscritos al rededor en caráctei 
sanskrito, que referían la muerte de Chrichna sobre 
un madero hecho en forma de cruz. 

C O M P A R A C I O N D E L BUDHISMO CON E L 
CULTO CATÓLICO ROMANO. 

La gerarquía y la organización del sacerdocio, son 
absolutamente los mismos en ambas religiones. 

Se designa en el budhismo, bajo el nombre de san 
gas (unidos), ciertos individuos que han abrazado la 
vida religiosa, y que como los frailes de la iglesia ca-
tólica, habitan conventos: se les llama también sra-
manas, es decir, samanos ó vulgarmente bonzos. 
Estos sacerdotes se dividen en cuatro clases determi-
nadas por el grado, mas ó menos avanzado de su 
pureza y de su ciencia teológica. 

Hay otra especie de religiosos, los BhiJcchous que 
corresponden á las órdenes mendicantes del catolicis-
mo. Como los sangas, se dividen en cuatro clases 
que pueden reducirse á dos: los hombres y las muge-
res que han salido de la casa ó que viven en los mo-
nasterios; y los hombres y las mugeres que se quedan 
en casa ó que viven en la vida laica; (los sacerdotes 
seculares y las bequinas). Los hombres de esta últi-
ma clase son llamados oupasikas y las mugeres oupa-
gis. 

A pesar de las austeridades aparentes á las cuales 
se entregan los religiosos enclaustrados; á pesar del 
crédito bien real de que gozan cerca del gobierno, su 

profesion es menospreciada en China, y nadie hay 
que tenga un honrado nacimiento ó que posea algún 
recurso que se decida á abrazarle; también los frailes 
apenas se recluían entre los jóvenes esclavos que se 
compran á este efecto y que los ancianos instruyen en 
su doctrina. La mayor parte, sin embargo, son tan 
ignorantes como los frailes católicos, y como á ellos, 
también se les emplea en colectar limosnas. 

Las mugeres que habitan los conventos, prohiben 
la entrada á los hombres. Se ocupan allí del culto 
de los ídolos y de los trabajos manuales. Tienen li-
bertad para renunciar si les conviene á la vida retira 
da que han abrazado; pero en tanto que habitan el 
monasterio, están obligadas á guardar continencia. 
Las que violaran esta regla, serian severamente cas-
tigadas por primera vez, despues desterradas igno-
miniosamente de la comunidad. 

Los religiosos y las religiosas que no están en el claus-
tro, oupasikas y oupagis, forman congregaciones que es 
reúnen bajo la dirección de un viejo bonzo. Las con-
gregaciones de las mugeres son menos multiplicadas 
y menos numerosas que las de los hombres. Las de-
votas que forman parte de ellas, deben ser de edad 
madura, viudas, libres y señoras de su fortuna. Las 
mas ricas son escogidas para superioras.- En las reu-
niones de ambos sexos se escuchan las instrucciones 
de los sangas, que las presiden, sobre los puntos im-
portantes de la doctrina, y se cantan en común him-
nos en honor de Fo . 



En el Tibet, en el Boutan, en Tartaria, en todas 
partes en fin donde se ha introducido el Lamismo, la 
constitución del clero presenta un carácter entera-
mente especial. El sitio principal de la reforma ti-
betana, está establecido en Hlassa, la Roma del Bud-
hismo. Se dá el nombre de Dala i -Lama al gefe de 
la gerarquía eclesiástica. Este pontífice, este papa, 
no es considerado como un hombre; se vé en él una 
encarnación de Mahamuni ó Sakya. Es inmacula-
do, nueva manera de ser infalible, está presente en 
todas partes, y como el solitario deM. de' Arlincourt, 
ve todo y sabe todo. E l respeto que se le tiene se 
lleva ta a lejos, que sus mismos escrementos se ven 
como sagrados. Se reducen á polvo que se encierran 
preciosamente en botes de oro enriquecidos de pedre-
ría, y se llevan como un presente á los mayores prín-
cipes, que juzgan como felicidad llevarlos como una 
joya al cuello. Cuando el consejo de los Lamas su-
periores, que corresponde á nuestro colegio de carde-
nales, conoce que no está lejos la muerte del Dalai-
Lama, se ocupa de buscar entre los niños recien na-
cidos de las familias notables del Tibet, al que se juz-
ga llamado por ciertos signos á recibir el alma del 
soberano pontífice. Se encierra inmediatamente á 
este niño en el monasterio de Pou-ta- la , donde recibe 
una instrucción conveniente á su alto destino, y du-
rante su minoría, un regente gobierna á la Iglesia y 
al Estado en su nombre. 

Diez grandes funcionarios eclesiásticos, llamados 

Khoutouktous y que corresponden bajo varios aspec-
tos á los arzobispos del catolicismo, tienen el gobier-
no espiritual de los países donde el lamismo está en 
vigor. Por una escepcion enteramente especial, Pe 
kin es el sitio de tres khoutouktous, á cada uno de los 
cuales dan los chinos el título de Fo. Se consideran 
como inmortales, y sus sucesores son elegidos de la 
misma manera que el gefe supremo de la religión. 

E n fin, los conventos del Tibet parecen otras tan 
tas ciudades pequeñas, y encierran un gran número 
de religiosos de ambos sexos. En el solo distrito de 
Hlassa no se cuentan menos de treinta mil. Estos rao 
nasterios están habitados unos por Ge-slongsó Gylongs 
es decir, por religiosos; otros por Anniasó religiosas. 
Cada monasterio tiene por gefe una especie de abad 
que lleva el título de Lama. Los gylongs que tiene 
á sus órdenes, se dividen en tres clases que compren-
den los touppas, los tahbas y los gylongs, propiamen-
te dichos. Los primeros son niños que se admiten 
desde la édad de ocho á diez años, poco mas ó menos, 
como nuestros monaguillos, para prepararlos á la 
prefesion religiosa. A la edad de quince años (novi-
cios), pasan á la segunda clase, y entonces cumplen 
con los oficios interiores del monasterio, continuando 
siempre el estudio de la doctrina. A los veintiún 
años, despues de haber sufrido un escrupuloso exá-
men, son investidos del grado de gylongs y gozan de 
todos los privilegios adheridos á esta cualidad. Des 
de este momento, viven en uña reclusión casi abso-



luta y solo se ocupan de ejercicios piadosos. E n la 
noche, las puertas del convento se cierran á toda per-
sona estraña, á fin de que puedan meditar en paz 
y evitar toda ocasion de violar las reglas de una reli 
giosa castidad. E l régimen á que se someten las an-
nias es parecido en todo. Aunque estén en el claus-
tro, pueden recibir las visitas de los hombres durante 
el dia; pero nadie tiene la libertad de estar en la no-
che, y se castigaría con penas muy severas á un gy-
long ó á una annia , que pasara la uoche en el recin-
le de un convento que no perteneciera á su sexo. 

Es curioso notar con Abel Remusat , los puntos ad-
mirables de semejanza que existen entre las institu-
ciones, las prácticas y las ceremonias que constituyen 
la forma exterior del Budhismo, principalmente en 
el Tibet y las que son propias de la Iglesia romana. 
Allí se encuentra un papa pontífice supremo; patriar-
cas encargados del gobierno espiritual de las provincias 
un consejo de sacerdotes superiores que se reúnen en 
cónclave para designar al soberano pontífice y cuyas 
insignias se parecen á las de nuestros cardenales: con-
ventos de frailes y de religiosas-, oraciones por los 
muertos; confesion auricular, intercesión de los santos; 
ayuno-, besos de pies-, letanías-, procesiones-, agua lús-
trala &c . . • .La admiración aumenta también cuando 
se considera que todas estas prácticas estaban en uso 
en el budhismo diez siglos, es decir, mil años antes 
del principio del cristianismo. ¿De dónde pueden, 
pues, provenir t an evidentes conformidades, cuando la 
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enseñanza de la fé, ante la cual inclinamos nuestro 
orgullo, pretende excluir toda idea de plagio? Es 
lo que los doctores del catolicismo deberían explicar-
nos; y lo que en presencia de su silencio abandona-
mos con toda humildad á la apreciación de espíritus 
mas penetrantes que el nuestro. 
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